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<£a convocación do un con^rcdo en 
¿Panamá, fwueóa yac la críád co?i- 
vencido l .° (le fríe rnad fácil Cd fia- 
ra lad nación cd confuirían íu irulc- 
ficndcncia auc con serva ría/ 21 de fue 
Ioj nucood críadod do ¿a *sf mírica 
nunca fiodrán o/ioncr á la COALICION 
EUROPE í, uno ana COALICION AMERI- 
CANA fiara la tc/f urtdad del ¿ culo . 
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ed. ¿H'odo ed aeee discurre 
con tino y n^lecsion no dejará de 
convenir en jae esla con vocación ed 
la medida UNICA soure aae dele abo- 
yarte ¿a salvación ele lee *Jlm¿rica; 
y etico méchela, d yac lian ftre- 
cedido lanlccd liruevad de modeslta 
y deslnlcréd yac liad dado al uni- 
verso atoe le conlemfila alónilo, no 
deja ya layar d dadar l no elid- 
íanle el fvrincifiio de aae fiara 
yazyar de lod domé-red ed ■* necesa- 
rio hacerlo en el lirmino de su 
■ carrera J de yac jasnád fierlcnece- 
reíd al vulyo de lod amdiciosod dlle- 
yandrod, (o, sared, y *j\Tafolccncd . 
no ignorad yac fiara merecer el li- 
la lo de HOMBRE RARO, no se dele 
olvidar yae la mad firo^íinda i/id- 
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t ruecion, cd yinio rn a*j a Hiddime, tad 
víate na* mad ftrodiyioiad, nada ion 
comfiaradad con et ‘demóre, yete da- 
dientlo tieyado dada* et Quinto de 
feoder empañar eí cetro, ie conten- 
ta, iot amonte con ana corona, cíe 

v 

encina ciudadanía. 

Ojotado de un carácter tad, 
no deideñarád cua tratera f traducción 
yac tenya ^¿or odíelo afir durar toe 
^cticeá remé/ ado j de tud aitod deiiy- 
niod. t=£íeno de eila con atiza me 
atrevo a éia mar tu, atención con 
atyunad oditrvacioncd (yue trci?ita 
^ cuatro anod de una carrera re- 
votucionaria en fot de toj dere- 
cdod det domé' re y de tud yented’, 
me dan n/yeridoj con motivo de 
¿a<t * taroad ^ocno/ad y deticadad yac 
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la aíaml/ea aunada de ^Panamá, 
deberá llena?'- lajo te¿ firendcncia*. 
lié cu^tií el tí?uco Homenaae yue 
jtaede o^re corle ^ denle ím odfcun'o re- 
tiro, un amiyo de la *ll?n¿rica ^ 
de la gloria» 
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PROLOGO. 


* ■ ... . 

\ • V * . 

De Pradt ama la América, porque tam- 
bién ama al genero humano; yo la amo, porque 
és mi patria adoptiva. De Pradt no cesa, después 
dé tantos años, de probar que puede haber ex- 
tra: geros^un franceses, aun obispos, que sean 
capaces de escribir á la faz de un Borbon, ele- 
vándose sobre tod<| preocupación nacida de la di- 
versidad de origen, con el laudable fin de defen- 
der la libertad de un hemisferio distinto: yo por 
mi parte quiero probar que el amor que se tiene 
á una patria adoptiva, es algunas veces tan ar- 
diente, y muchas veces aun mas, que el que se 
tiene á una patria casual. 

Pero si mi obgeto es el mismo que el de 
De Pradt, la senda que seguimos para conseguirlo 
es muy diferente. De Pradt se limita á tributar jus- 
tos elogios á la América antes española, á causa 
de cuanto ha egecutado de admirable; y yo es- 
p eso el sentimiento que inspira lo que ha deja- 
do de hacer . El se entrega á formar pinturas ha- 
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b güeñas para los Americanos y espantosas ála 
España, con el fin de paralizar ó destruir los pro- 
yectos hostiles de esta última contra la indepen- 
dencia de los primeros. Yo pienso lo contrario, 
pues creo que tenemos que temer á la España, á 
la Francia, á la santa-alianza (que De Pradt ni 
siquiera nombra), y á todos los defensores imagi- 
nables de la legitimidad. CraPtambien que es im- 
posible persuadir á los dichos que nos dejen tran- 
quilos, con vanas declamaciones, porque ellos co- 
nocen mejor que De Pradt nuestra verdadera si- 
tuación; y de consiguiente es necesario manifes- 
tar á los Americanos, sin ecsagerarfcs nada, los 
muy graves peligros á que lee espondria su mu- 
cha confianza en la calma gil que ecsisten ál 
presente. 

Yo estoy persuadido como De Pradt del 
jus'o derecho de los Americanos; desconfío mas 
que él de la política europea del siglo XIX, de la 
que parece que no se tiene por lo general una idea 
muy ecsacta. De Pradt vé las cosas de «n modo fa- 
vorable, y yo lo veo adverso. Sus observaciones, á 
mi modo de entender, enervan la necesaria ener- 
gía de los americanos, induciéndolos á un enti>« 
áiasmo perezoso:, el obgeto de las miás es el de 
escitar sospechas vehementes y una vigilancia ao* 
¿iva. El tira á que se le eleven estatuas por parte 
do un pueblo sensible á panegíricos merecidos: mis 
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debeos Fe ciñen á darme á mí mismo la satisfacción 
de decir verdades saludables, acaso un poco du- 
ra^, peí o sin temer absolutamente ni la ciega im- 
becilidad ni la maldad descubierta. 

En su Congreso de Panamá , De Pradt con- 
sidera la A irr rica según las noticias que tenia 
de ella al principio de 1825 y á dos mil leguas de 
distancia; en el mió yo la contemplo en el fin de 
marzo de 826, y en la i»i¡ima capital del Anáhuac. 
En la obra de DePradt la elocueucia habla al co- 
razón y a la imaginación de una clase de hom- 
bres con suficiente instrucción para entenderle: 
mi lenguage seco y sencillo hablará al juicia 
y á la razón de toda suerte de gentes. De Pradt 
nos aconseja negociaciones con Roma.... y la re- 
ducción de nuestro ejercito ('i); y yo propongo 
aprestos de grandes fuerzas militares, y los me- 
dios de contribuir, á lo menos indirectamente, á 
la libertad del romano pontífice, quebrantando la 
especie de sitio en que se le tiene, sin lo cual las 
puertas del Vaticano jamas estarán abiertas á nues- 
tros agentes para concluir tratados que tengan 
por apoyo la buena f'. En fin, Mr. De Pradt quie- 
re que el congreso de Panamá se ocupe: I o . en 
publicar un manifiesto que haga ver al mundo 
entero la justicia de sus derechos: 2 o . en espli- 

¿1) Congreso de Panamá, pág. G8 á 

* 


Digitized by Google 



car su sistema de política con respecto á las de- 
mas potencias de la cristiandad (2): 3.° en con- 
cluir un convenio de navegación y comercio en to- 
das sus partes como aliadas y confederadas: 4.° en 
arreglar la colonización eventual de todas las 
partes de la América: 5.° en fijar los principios 
de derecho de gentes, con especialidad en punto 
á guerras n aiítin as: -6.* en determinar sus re? 
laciones con les estados liftevamen te independien- 
tes, q te no se hallan aun reconocidos (3). 

Yo por mi parte de -¡enría que el congre- 
so discutiese preliminarmente: 

• primero: ¿Qué cosa es la santa-alianza , 
y cual es la situación política de la Europa en 
la actualidad ? Sin duda, ante todo, es necesario 
Conocer á fondo el origen, el obgeto, y la ver- 
dadera política de una coalición que no tiene 
egemplo en la historia, y sin cuyo consentimien- 
to y apoyo toda tentativa de la España, y aun de 
la Francia, contra las nuevas repúblicas ameri- 

(2) No entendemos por esta palabra el catolicismo romano in- 
tolerante. Esta especie de culto no ecsiste de hecho mas que en 
España, Portugal, Mégico y alguna otra provincia que fue de Es- 
paña ó Portugal en America. Todo el resto del mundo civilizad» 
es cristiano no católico, ó católico no romano, ó romano no into- 
lerante. No hablo de los judios, que aunque esparcidos sobre to- 
da la superficie del globo, y su .culto sea tolerado en Ruina mis- 
ma, no forman en ninguna parte un cuerpo de nación. 

(3) Congreso de Panamá pág. 40 y 41. 
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cana*:, seria impos'Ve 6 ridicula. Es muy posi- 
ble que la causa princijal de las desgracias de 
que los Americanos puedan ser victimas, sea la 
«le no tener una nocion ecsacla de una alianza, 
cuya naturaleza nada* tiene de común ‘con las 
demas de que se hace mención en los fastos de 
la civilización, 

segundo: ¿Tendremos nosotros la guer- 
ra? Si la liemos de tener sin haberla previsto ¡qué 
de remordimientos! y si no la tenemos, aun ha- 
biéndola pievjsto, ¡que satisfacción! En ambos ca- 
sos, esta discusión es de la mayor importancia. Es 
preciso rectificar una multitud de errores que nos. 
adormecen en mía seguridad tan falsa como fu- 
nesta. Es menester, por lo menos,* convencer al 
universo deque en la An/iica bine layen ná- 
danos y pueblos que han me recid > la libertad por 
su instrucción y prudencia; Todos esos hombres 
que formadlas leyes 6 que egerce.» cualquiera otra 
autoridad influyente en la AmTica emancipada 
¿no se cubrirían de infamia eterna si se dejasen 
.sorprehender con ataques decisivos, sin poder!, a , 
repeler sino .por una vergonzosa é inútil confe- 
sión de haberse dejado engañar por cálculos, tris- 
te fruto de una ignorancia orgul losa, ó de una 
criminal apatía'' 

tercero: ¿Cual seria el plan de esta guer- 
ra y los medios de su egecucion? Observaremos 
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que este plan y estos medios se hacen cada dia 
mas evidentes. Por otro lado, seria pararnos á 
medio camino, si con el designio de asegurar nues- 
tra ecsistencia política contra todo infortunio, no 
procurásemos descubrir las maniobras que se for- 
jasen para destruirla, ni los medios que se emplea-, 
sen para conseguir el suceso de aquellas. Toda 
defensa es ciega, y de consiguiente peligrosa 6 
vana, cuando se vejeta en la ignorancia de las 
maquinaciones que conspiran á inutilizar ó á vol- 
ver contra nosotros nuestras propias armas. 

cuarto: ¿Cual seria nuestra mejor defen- 
sa? II ' aqui lo que mas nos importa; defensa es- 
tenor c interior, política y militar. Examinaré los 
medios de defensa que estarían al alcance de la 
América en general y de México en particular 
(país que yo habito, que conozco mejor, que De 
Pradt apenas menciona, y que yo miro como el 
gran pilar donde se apoya el edificio de la inde- 
pendencia aniel ieanaj eesepto aquellos cuya pu- 
blicidad seria imprudente, y sobre los cuales yo 
no podría dar esplicaciones sino en secreto y en 
consecuencia de una orden. 

Esta división de argumentos, hipotética 
con respecto al procsimo congreso de Panamá, e» 
la que me servirá de regla en esta obra. El con- 
greso juzgará, segun su sabiduría, de la importan- 
cia de estas discusiones y de todas las demas pro- 
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puestas por Mr. De Pradt. Mi fin no es el de com- 
batir las ideas de este escritor, sino únicamente 
ésponer las mias. Cierro, |)ucs, su libro para no de- 
cir sobre él una palabra mas. Pero diré como Big- 
non, cuando en enero de 821 defendía la monar- 
quía constitucional de Ñapóles contra las mo- 
narquías absolutas de Europa ( 4 ): „YonomelU 
songeo de evadirme de la invectiva ; cada dia*vc~ 
mos calificar de doctrinas anárquicas los prin- 
cipios mas incontestables del derecho natural y 
de gentes. “ No importa: si yo fuese atacado por 
la ignorancia, ó por una malignidad liberticida, 
tanto peor para mis detractores; y si se refutan 
mis predicciones con razones fundadas, tanto 
mejor para la libertad americana y para mí. 

(4) Congreso de Tropao por Mr. Bignon. 
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LAS CUATRO PRIMERAS DISCUSIONES 

DEL 

CONGRESO DE PANAMA, 

TALES COMO DEBIERAN SER. 


PRIMERA DISCUSION. 


¿ Que cosa es la santa alianza ? ¿ Cual es la actual 
situación política de la Europa ? 

JEL muy conveniente ob-ervar que las potencias 
qiie hoy componen la santa-alianza, son las mismas 
que á fin del siglo pasado dividieron entre sí la 
Polonia. En 1791 Estanislao de Polonia, ó para subs- 
traer su pais de toda influencia de sus vecinos, o 
para preservarlo mas eficaz nenie de los principios re- 
volucionarios que en ajuella época agitaban la 
Francia y conmovían todos los tronos, cambió el 
gobierno de electivo que era en hereditario.- Ca- 
tarina II de Rusia (i) se aprovechó de esta ocasión 

i 

9 

(1) Desde que la profecía de que ti Norte debería , después de 
algún tiempo , dominar al Mediodía calentó la cabeza de Pedro el 
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.para crear y fomentar en Polonia un partido de 
descontentos, yen 1792, bajo el pretesto de me<er 
la paz, y volver á la Potonia su gobierno libre y 
republicano ( 2 ), hizo entrar tropas en ella. Ea enero 
de 1793, el rey de Prusia envid también las suyas 
por haberse introducido en ella el jacobinismo fran- 
cés ( 3 ), y en abril siguiente adoptó la Rusia el 
mismo lenguage de la Prusia sobre el pretendido 
jacobinismo ( 4 ). Finalmente, en 3 de enero de 1795 
la Rusia y la Austria firmaron en Berlín una con- 
vención que decía „Los dos soberanos, convenci- 
dos por la experiencia de lo pasado, de la absolu- 
ta incapacidad de la república de Polonia en dar- 
se un gobierno firme y vigoroso para vivir paci- 
ficamente bajo sus leyes, manteniéndose en un esta- 

J 

brande (como !o prueba su testamento), no ban dejado de domi- 
nar en el gabinete ruso las idea* de monarquía universal. La 
profecía en cuestión está concebida en estos términos.. — Jam etiam 
illa témpora advenicnt, in quibus arcana multa natura revela • 
buntiir: jan illa monarehia cuarta borealit incipere habet: jam ma> 
jora dilucidabuntur, quatn in his tribu» prceteritis monarquiis fuc~ 
tmn est. Qfioniam hanc monarchiam ( ut veteres devinarunt) piara 
tabit Deus per vmm ex Principibus ómnibus virtutihus ditatum r 
qurm fortasse nolis jam tcmjiora praduxerunt. In primis orlen — 
talem, postea meridionalem, jam vero occidentalem habeat ¿ et ul- 
timam septcmtrionalem expectant. In koc (ut Psalmista ait ) Mi- 
sericordia et Peritas obuiabunt sibi ; pax et justitia osrulabuntur ; 
vertías de te~ra orietur , et justitia de coelo prospiciet: Unura 
Odie et unas Pastor. 

(2) Decía rntion de la Russie da 18 maí 1792. 

(3 ) Manifesté de la cour de Berlin du 4 fevrier 179?. 

{4J. Déclacatioa de l' amiiassadeur de Ruseie du 9 avril. IG72». 
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do de independencia malquiera, han reconocido, con 
en sab du . ía y su amor para la paz y felicidad de 
*us subditos, que era de necesidad indispensable pro- 
ceder á una división total de esta república entre 
tas tres potencias vecinas. . . .!!!’* 

Cuando Napoleón Bonaparte, elevado en di- 
ciembre de I80d al trono imperial de Franeia, de- 
mostró á todas las potencias de Europa, la impo. 
eibilidad de combatirle por la fuerza de las armas, 
recurrieron á la astucia, calificándose las libertado- 
ras del género humano contra el tirano universal. 
En efecto, por el couvenio estipulado en Pcters- 
bourg en 1S05 entre la Austria, la Rusia y la 
Gran-Bretaña, estas potencias comenzaron decla- 
rando que „de ninguna manera se forzaría á la opi- 
nión pública, ni en Francia, ni en ningún otro 
pais en que entrasen los eg'rcitos aliados, sobre la 
forma de gobierno que cada uno tubiese por conve- 
niente seguir ( 5 )....’“ y en 1809 el archi-duque 
Juan, á nombre del emperador de Austriá su her- 
mano, proclamó „La Italia será de nuevo feliz y 
respetada en Europa. . , . tendía una constitución 
fundada sobre Ja naturaleza de las cosas, y una 
Verdadera prosperidad política.... hará sus fronte- 
ras inaccesibles á toda dominación extrangera. ... No- 
sotros venimos para haceros libres. . . . Pueblos de 
Milán, de Toscana, de Venecia, del Piámonte, 
pueblos todos de la Italia, traed á vuestra memo- 

£5) fíécueil Jes Principaux Traites par dc\Martcns I. XI/ 

•* t 
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ría los tiempos pisados. . . . Volvereis á ser ifalia- 
x t ^ 
nos tan gloriosos como vuestro <¡ abuelos ( 6 

Pero las victorias de Napoleón eran mas 
elocuentes. Por la paz de Viena acaecida el mis- 
mo año de 1801), Joaquín Murat fuá reconocido 
rey de Ñapóles; y en marzo de 18 I(), Napoleón 
se enlazó con una princesa austriaca. Francisco II 
tuvo necesidad de llevar el disimulo hasta poner 
á una de sus hijas en los brazos de un hombre, 
cuya destrucción jamas dejó de meditar. 

El resultado de la campaña de Rusia, en 
1812, alentó á los enemigos y falsos amigos de Na- 
poleón, y redoblaron sus asechanzas. Se intentó 
desde luego retirar al rey Murat de la causa del 
emperador su cuñado. Lord Bentink, que manda- 
ba las fuerzas británicas en el mediterráneo, le pro- 
puso la paz con la Gran-Bretaña, induciéndole á 
tratarla. Entretanto, el emperador Alejandro pro- 
clamaba en Varsovia el 13 de enero ,, No son los 
términos de nuestro imperio, sino nuestros bene~ 
Jicios que queremos estender hasta las naciones más 
remotas ( 7 ). . . .” la Austria, aprovechándose de unas 
desavenencias entre Napoleón y Murat, hizo tam- 
bién empeñar secretamente á este á hacer causa 
común con la alianza europea. Murat cayó en 
estos lazos, y llevó su confianza hasta proponer á 
la Austria la división de la Italia entre él y ella, 
debiendo ser el Pó la linea de separación. 

(6) Tablerni politique de l* Europe, par G. L. p. 41. 

(7) Récueil des Piéce* off.cielles, par Schoetl, t. 3. p . 1 . 
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Mientras esto sucedía. Napoleón invito á 
Murat á ir i recoger nuevos laureles en Sajonia. Es- 
te suspendió entonces sus tratados con la Gian Bre- 
taña, y el 2 de agosto de 1813 salió de Ñapóles pa- 
ra Dresda, llevando consigo a’gunas tropas. El 
grueso de su egército quedó acantonado en la par- 
te central de la Italia durante el resto de este 
año, esperándose el resultado de las negociaciones 
secretas con la Austria, La inacción de estas tro- 
pas facilitó á esta potencia disponer de una mas 
grande masa de fuerzas contra la Francia sin otro 
temor en Italia que del virey Beauharnais. Mas las 
desgracias que Napoleón esperimentó poco después 
en Leypsik, determinaron á Murat (que había 
Vuelto al principio de noviembre á Nápoles) á en- 
tablar de nuevo sus negociaciones con Bentink, 
al paso que los generales austríacos inspiraban á 
los Italianos grandes esperanzas. El 10 de diciem- 
bre, Nugent les anunciaba que .,los egerertos aus- 
tríacos hablan bajado los Alpes j ai a libertarlos 
de la opresión , volverles la felicidad publica, y 
constituirlos á todos en una nación independiente . ...” 
El mismo més los soberanos aliados declararon á 
la Europa que „sus miras eran justas en su obge- 
to, generosas y conformes á la libertad en su apli- 
cación, útiles para todos y honrosas para cada 
uno (8). ...” 

El 12 de enero de 1814 se condujo el trata- 

(8) The annual Register 1813, p. 442, 
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do ofensivo y defensivo entre la Austria y Mural. 
La primera estaba tanto mas contenta, cnanto qup 
veia entonces seriamente amenazada por Beau- 
barnaís Se estipuló, entre otras cosas, la incorpo- 
ración de toda la Italia meridional al reino de Ña- 
póles hasta el Pó; y esto sucedía en la época mis- 
ma en que la Austria y todas las potencias alia- 
das estaban perfectamente de acuerdo para ace- 
lerar con todo su poder la destrucción de Napo- 
león, de Murat y de todo cuanto había nacido de 
la revolución francesa. Murat hizo pues avanzar 
bu egército hasta Ferrara; pero las victorias con- 
seguidas por Napoleón desde 10 hasta 18 de fe- 
brero en la Champagne, á Chateau-Thierry, á Mon- 
terau &c. le determinaron á no atacar todavía á 
Beauharnais, justificándose con los Austríacos de 
este retardo con el pretexto de que su tratado con 
la Austria todavía no estaba ratificado. Llegó es- 
ta ratificación en fin el 6 de mayo á sus manos, 
con la modificación aceptada por él de que, en lu- 
gar de la Italia hasta el Pó, se le concedia una 
indemnización de cuatrocientos mil habitantes en 
Jos estados romanos. Esta era también una falsa 
promesa que tenia por obgeto hacerle dormir so- 
bre la confianza de conservar á lo menos srt coro- 
na, cualesquiera que fuesen las yicisitudes de 1.a 
Francia y de Napoleón. 

Sin embargo, esta ratificación, y la circuns- 
tancia de una salida que hicieron las tropas franco- 
italianas del fuerte de Ancona contra los Nappli- 
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taños que lo sitiaban, los cuales so dieron pre* 
cisados por esto á bombardear la plaza y apode- 
rarse de ella, obligaron á Murat á comenzar lue- 
go, á pesar suyo, las hostilidades contra Beau- 
harnais; pero esta era una guerra cómica, y todo 
lo que parecía hostil, solo era efecto de secretas 
inteligencias. Los generales austriacos lo conocían 
y murmuraban. 

El 15 de febrero, los aliados firmaron en 
Troyes una acta por la que consentían en que se 
concediese á Fernando de Sicilia, en compensación 
dpi reino de Ñapóles que poseia Murat, una in- 
demnización liberal en Italia: el crédulo Murat es- 
taba muy gozoso de esto. Entretanto, rotas las 
negociaciones de Chatillon, los mismos aliados es- 
clamaban „la experiencia ha probado lo bastante 
que el mejor apoyo de los tronos son la mode~ 
ración y 'probidad. ... En fin ha llegado el tiem- 
po, en que los príncipes velen por el bien de los 
pueblos sin ningún estímulo extrangero; que las na- 
ciones respeten su independencia reciproca ; que las 
constituciones sean garantidas contra las frecuen- 
tes revoluciones; que las propiedades sean invio- 
lables, y el comercio libre (9).*..” Poeo después, 
por la convención de Chaumont del 1 de mar- 
zo, los aliados estipularon que ,,si la Francia no 
hubiese consentido, en los términos propuestos, 
á la paz general, se habría continuado vigorosa- 

(9) The annuaí Regíster 1814. p. J37. 
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mente la puerta contra ella, á fin de establecer 
en toda la Europa una paz, bajo cuyo amparo todas 
las naciones conservasen y gozasen con seguridad 
de sn libertad y de sus derechos ( 10 ). , . Por este 
mismo tratado (¡perfidia inaudita!) confirmaron el 
de Murat con la Austria, y Murat se volvió lo*» 
co de contento. 

En contradicción de esta política, lord Beño 
tinck, en cuya cooperación amigable Murat ha- 
bia puesto tanta confianza, desembarcó en 9 de 
marzo en Liorna á la cabeza de un cuerpo de an- 
glo-sici|ianos, y el 14- proclamó á los Italianos ,,hi- 
ciesen valer sus derechos y se hiciesen libres.” Ben- 
tinck probablemente ignoraba qué los gabinetes 
aliados ténian todavía necesidad de ocultar á Mu- 
rat sus verdaderos designios, pues que todavía no 
dominaban la Francia. En efecto, acia fines del 
mismo m'*s, el general ruso Balacheff presentó á 
Murat el documento que acreditaba la adhesión del 
emperador Alejandro al tratado estipulado entre él 
y la Austria; y el 2 de abril inmediato, dia en 
que no se podia aun haber recibido en Italia la 
noticia de la entrada de los aliados en París ve- 
rificada en 31 de marzo, el mismo Bentinck, en 
consecuencia de las órdenes que se le habían trans- 
mitido, declaró al gabinete napolitano que el go- 
bierno inglés aprobaba dicho tratado, pero con la 
condición de una cooperación activa de parte de 
Ñapóles á la guerra contra la Francia. 

(Í0) Ibid. pag. ead. 
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Mnrat, siempre irresoluto entre sus deberes - 
para con Napoleón y sus intereses personales, se 
mantuvo todavía en la inacción; pero apenas su- 
po la entrada de los aliados en Paris, se determi- 
nó á la guerra contra Bcauharnais. Era ra muy 
tarde. El 14, el general austríaco Bellegarde le 
anunció que, en consecuencia ele les acontecimientos 
de París, tenia orden de entablar una convención 
con el virey Eugenio Beauharnais, la que efec- 
tivamente se verificó el 16, y por la cual el cgér- 
cito de aquel príncipe fue casi enteramente disuelto, 
y entregadas á los Austríacos muchas plazas de 
armas. BalachefF por su parte, aunque liabia pro- 
metido también estipular un tratado de aliar za con 
Murat á nombre del emperador su amo, reusó lle- 
varlo á efecto. Aquel, entonces, fue á acantonar la 
mayor parte de sus trepas en las Marcas de An- 
colia, de las que se creía sin disputa el dueño, y 
entró con el resto á Ñapóles. 

Los aliados, en consecuencia de la abdica- 
ción de Napoleón, le relegaron en clase de sobe- 
rano á la isla de Elba (n); le miiaban todavía 
con temor; y de consiguiente su dulce y engaño- 
so lenguage acia la Francia y las otras naciones 
no se habia variado. Bentinek el 26 de abril pro- 
metía á los Genoveees „ libertad, prosperidad 6 in- 
dependencia, en conformidad á los principios esta- 
blecidos con las altas potencias de restituir á to- 

(llj Pequeña isla á veinte leguas al suJ-ovest de Liorna. 
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Í03 sus antiguos derechos y privilegios ( 12 V* 

El tratado de París del 30 de mayo, que 
determinó las relaciones mutuas entre la Francia 
y sus antiguos enemigos, respiraba moderación. La 
carta constitucional, dada el 4 de jimio por Luis 
XVIII, pareció un don del cielo. El congreso de 
Viena, destinado á lareglar los intereses y las rela- 
ciones de todas las potencias europeas para la crea- 
ción de un nuevo sistema continental, y al que 
asistieron los plenipotenciarios de ocho de ellas (lo), 
ocultaba cuidadosamente toda mira alarmante á 
las naciones, y sobre todo á Mural, que aun es- 
taba con las armas en la roano. 

Mas, luego que Murat, quien ya sospecha- 

(12) Sin embargo, el resultado ha sido que ni Genova, ni 
Yenecia, ni Lucen, que antes de la invasión francesa eran tres re- 
públicas intle pendientes, no han recobrado ni privilegias ni derechos^. 
pues la primara ha venido á parar eu una provincia del Piámon- 
te, la segunda en otra del ieino Lombardo- véneto perteneciente á la 
Austria, y la tercera no es mas que un feudo español. 

(13) Por la Austria, el principe de Metternich. 

Por la Rusia, los condes Nessetrode, Rassnmoffsky , y Sla~ 
kelberg. 

Por la Prusia, el príncipe Aardembcrg, y el barón de Ilum- 

holdt. 

Por la Gran-Bretaña, Wellin%ton , Clancarty, Catheart, y 
Steward. 

Por la Francia, el principe de Tallej/rand, La-Tour du-Pin t 
el duque de Atberg, y el conde Alexis de NoUlcs. 

Por la hispana, Gomez-Labrador. 

Por el Portugal, vizconde Pálmela, Loro, y Saldanna. 

Por la Suecia, conde de Lovenhielm. 
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ba algo por no haber sido nombrado en el 
tratado de París, conocid que en el congreso de 
Vierta se trataba de restituir el reino de Ñapóles 
á Fernando de Sicilia, se irritó tanto que conci- 
bió el proyecto de revolucionar toda la Palia, y 
reunirla en un solo cuerpo de nación bayo su 
cetro. A la verdad que si este proyecto hubiese 
sido bien egecutado, el resultado no hubiera sido 
dudoso, pues nadie ignora los esfuerzos que los 
Ital ianos han hecho en todos tiempos para reu- 
nirse bajo un solo gobierno. Pero Mural, que en 
política sabia tanto como Iturbide, se propuso se- 
guir los consejos de un clérigo (14), y de un poe- 
ta ( 15 ), despreciando los míos (ie), que conocía 

(14) El abate Salfi, autor de la tragedia: los Templarios. 

(15) El marqués de Montrone Bianchi. 

( 16 ) Mi memoria, concebida en 59 artículos, fue presentada al 

rey Mural por uno de sus chambelanes el príncipe de Carama • 
nica , demostrándole todos los peligros del camino que se h.ibia pro- 
puesto seguir, y Jos medios infalibles del buen escito siguiendo el 
que yo le indicaba. No conoció su error basta que ya no podía 
salvarse que con la fuga. Lo mismo habia acontecido en 1801 con 
mi folleto: La RepubUifit Italiana in idea, que tanto disgustó al pii- 
mer cónsul francés hasta perseguirme ... . ni se desengañó hasta ba- 
ilarse en santa Elena. Sin embargo, en 179b, cuando yo tenia 22 
años, Burras dijo delante de mí á Carnot: este jóveu nos hace 
muy buenas observaciones, y hariamos de él un francés útil, sino 
pensase demudado en su Italia. Yo estaba entonces de secretario en la 
legación de Lombardia, compuesta del duque Strbelloni , del abo- 
gado Sopranzi, y del ciudadano Dallemagne, la cual solicitaba la 
creación de las repúblicas cispadana y iranspadana, del directorio 
«gecutivo de la república francesa, de que eran miembros los ciu- 
dadanos Boiras, Carnot , RcübéJ, Letoumcur, y La Réüdhérc-Lc- 
paux. m 
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la Italia y los Italianos a’go mas que el poeta, el 
clérigo, y Murat. 

La noche de 1 al 2 de marzo de 1SI5, 
Napoleón desembarcó en las costas del golfo Juan 
en Provenza. El 13 del mismo mes. el congreso 
de Viena declaró que Napoleón se había puesto 
fuera de las relaciones sociales, y entregado á la 
venganza pública. El 20, él entró en Parts. El 25 
la Rusia y la Austria ratificaron en Viena su alian- 
za por el órgano de sus plenipotenciarios, y re- 
solvieron mantener la integridad de los tratados de 
Par t*s y de Chaurnont, y de todas las estipulacio- 
nes del congreso de Viena, fijindo el número de 
tropas con que debían contribuir, asi como también 
los contingentes de sus confederados ( 17 ), compro- 
metiéndose á no dejar las armas hasta que Napo- 
león quedase reducido á la imposibilidad de pro- 
vocar nuevas revoluciones; y decretaron en fin la 
formación de tres grandes egéreitos bajo las orde- 
nes de Wellington inglés, Blucker prusiano, y 
Swarfzcmberg austríaco, mientras que las tropas ru- 
sas llegasen. Los dos primeros fueron destinados 
á operar en el norte; el tercero sobre el Rhin, en 
Savoya y en Italia ( 18 ). 

(17) La Rusia, I50m. hombres, Austria, 150m. Prusia, 150™,, 
Inglaterra, Hesse-Cassel, Olanda, Hannover lOOm. Sajonia, 15m. 
Ba viera, 40tn., el ducado do Badén, lOm. 

(18) Yo nve esliendo acaso demasiado en detalles historíeos; 
pero, ademas de que estos no desagradarán al lector americano, los 
crea indispensables para que se conozca mas á fondo la importancia 
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Murat se puso entonces en movimiento, y el 
30 de marzo dio un crudo ataque á los austría- 
cos en Cesena obligándoles á replegarse hasta Fer- 
rara. El 29 había prometido á los Italianos liber- 
tad, independencia, un gobierno de su elección, una 
representación nacional y una constitución d’gna del 
siglo (19).... Pero los Italianos querían hechos y 
no promesas. Cien veces habían sido engañados por 
los franceses; y por otra parte, no podían con- 
cebir como Murat podía dar á la Italia entera 
aquello mismo de que jamas quiso oir hablar en 
sus estados de Nápoles, que per el contrario ha- 
bía regado con la sangre de sus mejores subditos 
por solo el crimen de haber deseado una consti- 
tución (20). La Italia, pues, no le dio oidos, y 
poco después los Austríacos le obligaron á retirar- 
te en desorden. Al mismo tiempo Fernando de Si- 
cilia publicó en Palermo. con fecha de 1 de 
mayo, una proclama á los Napolitanos que conte- 
nia estas palabras: „El pueblo será el soberano , y 
el príncipe el depositario de las leyes, el cual dic- 
tará la mas enérgica y mas apreciable de las cons- 
tituciones (21).” El egército y el pueblo de Ná- 

• « » * 

y la conducta de ciprtas potencias, é cuyos ojos la América no 
es tan indiferente como se piensa. 

(19J Proclama de Rimini de 29 de marzo de 1815. 

(20) Los carbonarios. Los generales franceses Manhes en las 
Calabrias, y Moutigny en los Abruzo», habian hiiho de tilos una 
carnicería espantosa, eulñarta con formulas lígales. 

(21) Vease mi obra: V Ottimctire cottituzionah titile Díte- 
Siciltty 1821, Bai ct liona. Pág. 34. 
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poles pensaron entonces de la misma manera: tirano 
por tirano, digeron, vale mas contentarnos con el an- 
tiguo; ha nacido entre nosotros; enseñado por la* 
desgracias, nos promete una constitución. ... La no- 
che del 18 de mayo, Murat, fugitivo v solo, en- 
tró en Ñapóles, y el 20 se embarcó para Francia. 

El rey de Prusia seguía en sus estados la 
misma eondueta que Fernando en Sicilia. El 22 de 
mayo decretó formalmente „la formación de una 
constitución para asegurar mejor la libertad de sus 
pueblos . Y en la dieta de Francfort el conde 
de Goltz declaró ,,que la Prusia gozaría de uu 
pacto social entre el pueblo y el rey ( 22 ).” Ea 
8 de junio se estipuló la constitución federal ger- 
mánica, en consecuencia de la cual muchos prin- 
cipes de Alemania, como los de Baviera, Wittem- 
berg, Sajonia, Badén, Weimar &c. dieron de bue- 
na fé constituciones mas ó menos liberales á sus 
súbditos. 

Serpenteaba entretanto oculto todavía el ve- 
neno en el corazón de los altos aliados; no se atre- 
vían á pronunciarse, porque el gigante era aun el 
dueño de la Francia. Por esto, en el tratado es- 
tipulado el 12 de junio del mismo año de 1815 
éntrela Austria y Fernando ya vuelto á Ñapóles, y 
fundado sobre las deliberaciones del congreso de Vife- 
na, solo en virtud de un artículo muy sea'cto se unció 
á Ñapóles y á Fernando al carro gobernado en- 
tonces por Metternich ( 23 ). .Fue también en vir- . 

(22) Moniteur de Parts du 20 fevrier 1318. 

(23) Este artículo dice así. „ Los empeños que sus magestadet 
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tud de este articulo que en 1821 se dió el colo- 
rido de justicia y de derecho al derribaimcnto de la 
monarquía constitucional de las Dos-Sicilias. Ygua- 
les convenciones secretas se habian hecho, ó se hi- 
cieron después, con los Borbones de Francia y de 
Espaíii, con Pió VII, y demás principes que el 
congreso de Viena habia restituido á sus tronos, 
de donde la revolución francesa, ó la política de 
Napoleón, les habia hecho descender. Ved aquí co- 
mo los intereses de casi todas las potencias euro- 
peas, se hallaron identificados con los de aquellas 
que estipularon sucesivamente ese pacto famoso 
que se llamó sant a-alianza. 

En 18 de junio de 1815, la victoria aban- 
donó para siempre al grande hombre en las llanuras 
de Waterloo; el 23 tuvo lugar su abdicación en 
favor de su hijo que tenia entonces cuatro años; 
el 8 de julio, volvió á entrar Luis XVIII á Pa- 
rís, el 14 se entregó Napoleón á los Ingleses.,,. 
Desde este momento terminó la guerra. Ya no 
habia ultrages que vengar, agresiones que repeler, 

toman por este tratarlo para asegurar fa paz interior de fa Ita- 
lia, obligándoles á preservar á 9us súbditos y estados respectivos, 
de nuevas reacción» s, y del peligro de imprudentes inovaciones 
que las producirían de nuevo, han acordado las altas partes contra- 
tantes que su niagestad ei rey de las Dos-Sicilias, al restablecer 
el gobierno de) reino, no admitirá reformas que no puedan con- 
ti! arse así con las antiguas instituciones monárquicas , como coa 
las principios adoptados por su magostad imperial , real, apos- 
tólica, para el régimen interior de sus provincias de Italia (la 
¿.uiubardia y el Veneciano). 5 * 


* 
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privilegios que defender, países que reconquistar &t. 

El templo de Jano quedó cerrado. Era este el mo- 
mento en que no teniendo obgeto ya las alianzas 
ofensivas ni defensivas, debían disolverse; en que 
todas las naciones debían gozar de la integridad 
de sus derechos, y de una profunda paz &c. Pero, no: 
las viejas raposas de la diplomacia europea del si- 
glo XIX tenían otras miras. Debían tomar gran- 
des medidas para que ningún germen de liberalis- 
mo no volviese en lo sucesivo á pulular en Euro- 
pa. Por otra parte no podian ignorar en 1815 lo 
que había ocurrido en América desde 1808; y les 
era muv fácil preever que este inmenso continen- 
te pudiera llegar un dia á convertirse en un foco 
de libertad un. ver sal . . . . 

Entonces, el dia 26 de septiembre del mis* - 
roo ano de 1815, los dos emperadores de Rusia y 
Austria con el rey de Prusia, persuadidos de que, 

• encerrada ya la Francia entre sus antiguos lími- 
tes bajo un Borbon, su unión podría producir una 
fuerza preponderante á la del resto del globo, se 
reúnen en Paris, arrojan con intrepidez la más- 
cara, cruzan sus puñales, juran venganza, guerra, 
despotismo universal y eterno, y firman en el nombre 
santo del Dios de la paz y de \n justicia una acta, por 
la que todas las naciones quedaban implícitamente 
fuera de las relaciones sociales. Dieron á esta coa- 
lición infernal el nombre de santa alianza. . . san* 
ta, porque se componía de un prúcipe cismático , 
Alejandro de Ru-ia, de otro calvinista, Federico 
Guillermo de Prusia, y de otro protector de todas 

> 
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las sectas etcrodocsas imaginables en pus estado*, 
Francisco de Austria (24): santa, porque se de- 
bía obligar al santo padre á reconocerla como tal, 
y á declarar que las puertas del cielo están abier- 
tas á todo hombre como fuese vasallo de un rev, 
cualquiera que fuese su creencia, y cerradas á to- 
do republicano aunque perteneciese á la comunión 
romana (25): santa, porque fundada en el prin- 
cipio de que el poder monárquico absoluto ema- 
na inmediatamente de Dios: santa, porque estaba 
destinada á esterminar como enemiga de Dios to- 
da nación que tuviere la audacia de tenerse por 
nación: santa, porque la intervención armada de 
tres hombres en los asuntos domésticos de todas 
las naciones del globo, debia ser considerada co- 
mo un dogma religioso: santa, para que las concien- 
cias delicadas, lejos de alarmarse de este nuevo de- 
recho de gentes, en cuya virtud las gentes no de- 
bían ya tener derechos, no cesasen en atizar la ha- 
cha del fanatismo para encender guerras civiles 
' y preparar triunfos al despotismo: santa, porque, 
puesto que Dios mismo es el que con su santa 
mano coloca los reyes sobre los tronos, nada de- 
bia mas mirarse como legítimo sino lo que emana 
de los tronos. Ved aquí, pues, el origen de estas 
bufas frases: sisttma continental europio; principio 
monárquico; legitimidad; derecho de intervención. 

s 

(24) Me ocupo de la santidad de la alianza y no d« 1 mérito 
v de las secta», argumento muy superior á mi entendimiento. 

(23) Esta es la substancia de todas las doctrinas amontonadas 

5 
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Sistema continental, pues la fuerza reunida 
de Rij ña, Austria y P rusia debe formar la ley su- 
prema del continente europeo. 

Principio monárquico, sinónimo del su ues- 
t o acuomi de que el poder absoluto es esencial- 
mente inherente á la dignidad de monarca. 

Legitimidad, palabra de orden para la reu- 
nión de toda3 las potencias monárquicas de todo 
el universo, á fin de pulverizar á ese desgraciado pue- 
blo de uno tí otro emisfeuo que adoptase una for- 
ma de gobierno mas conveniente á sus necesida- 
des, sin el consentimiento de Yiena, de Berlín, de 
Petersburgo. 

Derecho d$ intervención, porque sin la adop- 
ción de esta palabra derecho ¿como justificar las 
pérfidas agresiones contra naciones no culpables de 
la menor provocación (26)? 

. Esta estraña política encontró sectarios en- 
tre las naciones mismas que mas debían temer sus 
consecuencias. Los veinte y seis años corridos des- 
de 1783 á 1815, no habían ofrecido mas que una 
sucesión no interrumpida de locuras, crímenes y 
desgracias, puyo egemplo no había servido á los 
filósofos del tiempo mas que para crear disputas es- 
colásticas y generalizar elementos de discordia, en 
lugar de trabajar sólidamente y de buena fe en 
fijar un medio proporcional entre los derechos 

en la encíclica de León XII de 24 de septiembre de 1824. 

(26) He creído que la esplicacion de estas frases favoritas de. 
la diplomacia europea, no seria superfina en el país donde escribo» 
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•dé ios pueblos y los deberes de los gobernantes. 
Desmoralizaron asi á unos y á otros; y la pérdida 
de la moral trajo consigo la del pudor y de los 
remordimientos. Se condenó descaradamente la 
mácsima santa de que nada es útil si no es justo, 
y se consagró la que establece que solo es justo 
lo que es útil. Los gobiernos, apoyados de cus 
bayonetas, no se avergonzaron en adoptar esta ul- 
tima mácsima como base de su política; y los pue- 
blos, cansados de revoluciones, no tuvieron nin- 
guna dificultad en reconocerla eomo buena. Los 
gobiernos miraren sus juramentos como medidas 
ele circunstancia, revocables legítimamente en todo 
tiempo^ los pueblos no veian en el restablecimiento 
del antiguo despotismo mas que una variación de ca- 
denas solo capaz de -disminuir y nunca aumentar sus 
padecimientos. Las palabras especiosas de libertad, 
independencia, patria, religión, gloria, moderación, 
&e. nunca, por lo regular, han servido sino pa- 
ra cohonestar la perfidia de los opresores y la co- 
bardía de los oprimidos. 

La sant a-alianza, en este estado moral de 
cosas, no podia dudar de que su obgeto seria per- 
fectamente llenado, él de imposibilitar para siem- 
pre cualquiera otra tentativa de regeneración po- 
lítica, ó impedir todo progreso de contagio re- 
volucionario, en leda tierra donde le fuese posi- 
ble cgercer su influjo. Es inútil advertir que se- 
mejante contagio jamas espanta á los buenos prín- 
cipes, pues ningún pueblo se -sublevó nunca con- 
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tra un príncipe querido. La bondad de la potí- 
tica rusa, prusiana y austríaca se hace sensible por 
otros medios; en sus estados, por la retrograda- 
«¡ion de las luces, los anatemas religiosos, una po- 
licía activa, las horcas; y entre las naciones ex- 
trangeras, por los mismos 6 peores medios, y por 

el derecho de intervención. 

Es verdad que no está detallado todo lo 
que acabo de esplicar en el tratado de septiembre 
de 1815; pero es consecuencia necesaria de sus bella* 
frases, y el sentido obvio de un numero inmenso 
de decretos, proclamas, manifiestos, notas diplomá- 
ticas y otras piezas oficiales sucesivamente publi- 
cadas. Escuchemos por otra parte el lenguage de 
los hechos. 

Apenas entra Fernando VII en 1S14 eu 
España, y lo primero que hace es destruir la cons- 
titución ecsistente. Promete sin embargo, por su 
decreto de Valencia, una convocación de cortes, y 
lpves que debían garantir la seguridad personal, el 
derecho de propiedad, una moderada libertad de im- 
prenta &c. Esta promesa era necesaria en 1814, 
porque en aquella época Napoleón estaba en el 
caso de hacerse temer todavía. Pero todos sabe- 
mos de que manera ha cumplido Fernando VII 
sus promesas después de la desaparición de Napo- 
león de la Europa. Sabemos también los esfuer- 
zos que hizo en 1815 para envolver á la Amé- 
rica del Sur en todos los horrores de una guerra 
civil tan feroz como impolítica. 
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El rey de Prusia, en lugar de dar la cons- 
titución que babia ofrecido tan solemnemente á sus 
subditos, desplega la mas horrorosa persecución, aun 
contra el pensamiento. En Carlsbad se forja una 
sentencia que debia aniquilar la libertad de todos 
los Alemanes en general, y la independencia de 
todos los principes de segunda órden, especialmen- 
te de aquellos que á consecuencia de la confede» 
ración germánica federal de 8 de junio de 1815, 
época en que el tratado de la santa alianza toda- 
vía no ecsistia, habían dado de su propia volun- 
tad constituciones á sus pueblos ( 2 7 ). Esta sen- 
tencia, publicada después en Tierra en 1819, esta- 
bleció en Ma venza una corte precostal con la in- 
tención de hacer revivir mro de los tribunales sangui- 
narios, que nos han dejado las mas espanto- 
sas memorias; y si posterior mente el hecho no cor- 
respondió á esta intención, fue porque felizn ente 
aquella corte se halló compuesta de hombres amigos 
del hombre. 

El rey de Ñapóles, lejos de acordarse de 
su proclama de 1 de mayo de 1815, solo se ocu- 
p'i en crear un sistema de espionage infame, y en 
restablecer conventos. 

La Austria dio á los habitantes de su reino 
Lombardo-Veneto libertad, paz, derechos, inde- 
pendencia, poniéndoles baju las varas de sus cabos 
borrachos. 

» 

(£7) V. pag. 14. 
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cia en su seno de agentes comerciales y diplomá- 
ticos de esta misma santa-alianza, y de esta mis- 
ma Francia, que, rechazando constantemente los de 
ellas, se preparaban á las armas para ponerlas de 
nuevo el yugo que habían sacudido. 

Sin embargo se creyó que la constitución 
proclamada en España, Ñapóles y Piamonte, ha- 
cia peligrar las cuatro partes del mundo. Los santos- 
aliados volaron a Tropaii. Invitaron á su con- 
greso á los reyes de Francia y de Inglaterra; al 
primero, por haber va declarado su adhesión á la 
causa de la legitimidad , y por tocarle obrar con- 
tra la España constitucional, por razón de ve- 
cindad; al otro, porque se esperaba hacerle en- 
trar en las mismas miras, lo que no se consiguió, 
é inducirle probablemente á obrar contra Portu- 
gal. En cuanto á Ñapóles, la Austria sola podía 
bastar para llenar el santo obgeto de hacerla \ol- 
ver á la esclavitud. • 

No obstante, no se creyó prudente hacer 
una guerra simultanea contra las tres naciones cul- 
pables. Por lo pronto, el -12 de mayo, el ministro 
ruso había declarado al ministro español Ze a de 
Bermudez ,,que su magostad imperial habia sen- 
tido con muy ptvfunda aflicción estos aconteci- 
mientos. . . . que mientras mas graves eran las cir- 
cunstancias de la España, mas funestas serian á 
la tranquilidad general . . . . que las instituciones ema- 
nadas de los tronos eran conservadoras, y las que 
se originaban del centro de las sediciones , no pro- 
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ducian otro efecto qnc la subversión.... que su 
majestad imperial persistía en su opinión..,., que 
sus volos no cesarían de ser lo» mismos.... que 
las nuevas instituciones de la España, habían si- 
do formadas por uno de aquellos actos violentos 
de la revolución, contra la que había luchado con 
tanto honor (¿ 8 ).... y que las medidas, con las 
que la España se esforzase á destruir la impre- 
sión causada á la Europa por el acontecimien- 
to del mfs de marzo ( 29 ), decidiría de la natu- 
raleza de las relaciones que su magestad impe- 
rial habia de mantener con el gobierno español.* 
Hecha esta protesta, se resol vid dar el pri- 
mer golpe á Ñapóles, porque la posición de este 
reino lo ponía mas al alcance, y porque, si el in- 
cendio revolucionario se comunicaba al resto de la 
Italia (pais de 20 millones de almas, lleno de ta- 
lentos sobresalientes y de recursos inmensos), el mal 
seria incurable. Pero, # á fin de que los Españoles 
no hiciesen en favor de Ñapóles ningún esfuerzo 
por el justo temor de que se les reservase la mis- 
ma suerte en lo sucesivo, se tomaron medidas pa- 
ra que no se determinasen al menor movimiento. 

Los santos-aliados, pues, en su congreso de 
Tropau, comenzaron desde luego por declarar la 
imposibilidad en que se hallaban de reconocer un 

(28_) La tentativa que híso Napoleón de colocar á su hermano 
José, sobre el trono español. 

(29 Fuéá6 de mamo de 1820 que Femando VII mandó cele- 
brar cortes; y el 7 protestó que juraría la constitución de 1812. 
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gobierno establecido en ‘ consecuencia de «na re- 
volución, habiéndose mutuamente comprometido 
en garantir la estabilidad de los gobiernos tales 
como habían sido reconocidos por el congreso de 
Viena . . . . que la revolución de Ñapóles era obra 
de una facción, de una secta, y que no se po- 
día admitir en una secta, en una, facción el de- 
recho de cambiar la forma de un gobierno . . . . que 
las variaciones hechas en Ñapóles tendían al tras- 
torno del orden social . . . . que la constitución es- 
pañola (proclamada en Ñapóles) era una mons- 
truosidad, y que no era posible tratar con un pais 
que había adoptado semejante constitución, por- 
que no ofrecía ninguna esperanza de estabilidad, 
y solo* podía servir para favorecer el triunfo del 
jacobinismo, y de la demagogia.... que por otra 
parte, aun tolerándola para la España (he aquí el 
balsamo narcótico que adormeció á los liberales es- 
pañoles), no había analogía ninguna en la conduc- 
ta de los dos principes y de las dos naciones, ni en 
la situación de ambos países con respecto á la Eu- 
ropa.... que el rey de Ñapóles no estaba li- 
bre.... y que habiendo sido obra de la violencia 
todos los actos que él había hecho desde el 6 de 
julio ultimo, los santos-aliados se creían autoriza- 
dos á mirar el reino de las Dos-Sicilias como en 
un verdadero estado de anarquía (so). En fin, no 
se dejó de alegar el articulo secreto del tratado de 
12 de junio de 1815 entre la Austria y Ñapóles (si). 

(30) V. Bignon pag. 22. 

(31) Ibid. (5 
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Poro, legitimidad, derecho de intervención . . , ¿ 
hé aquí las verdaderas razones justificativas de la 
agresión (32). El plenipotenciario francés repitió 
este doble grito; él de la Gran- Bretaña protestó 
-en contra; mas tarde veremos las razones de esta 

(32} No se ha podido jamas combatir la solución dada, favo- 
rablemente á Ñapóles, por Bignon, á las siguientes cuestiones: 

1. ° ¿Los gabinetes reunidos de algunas potencias tendrán aca- 
so derecho de impedir á otro gobierno admitir en su forma mo- 
dificaciones mas ó fhenos estcndidas? 

2. ° ¿Los gabinetes reunidos de algunas monarquías absoluta» 
tienen fundamentos para romper sus relaciones con el gobierno 
constitucional de Ñapóles, ó reusar tan solo de reconocerlo, bajo 
el pretexto de que este gobierno ha sido establecido por una re- 
volución, mientras estas mismas potencias se habían comprometidb 
mutuamente en garantir la estabilidad de los gobiernos en el es- 
tado en que habían sido reconocidos por el congreso de Viena? 

3. J La oposición que hacen las potencias, de reconocer el go- 
bierno actual de Ñapóles ¿puede ser justificada por motivos sa- 
cados de la naturaleza de las causas de la revolución, que ha cam- 
biado la forma de este gobierno, de ios pretendido» peligros que 
esta revolución trae consigo para el orden social, ó bien de la 
felta de libertad de su m agestad siciliana? 

4. ° ¿Tiene la. Austria, en razón de la vecindad de sus pose- 
siones con el reino de las Dos-Sicilias, un titulo que por razón 
de las circunstancias la autorize á exigir el restablecimiento del 
poder absoluto en Nápoles, ó solamente lá adopción de modifica- 
ciones cualesquiera que sean, en la forma de gobierno de este reino?. 
• ¿Puede producirse por convenciones anteriores el derecho 

de tratar como enemigo al reino de Ñapóles, solo por las varia- 
ciones acontecidas en su organización? ¿ó ha adquirido la Austria 
este derecho en virtud del tratado concluido en 1815 entre los dos 
estados? 

6-° Erescindiendo de la cuestión del derecho que puedan tener 
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conducta. Se decidid la guerra contra Ñapóles, y 
solo se pensG 1 en inspirar á los Napolitanos espe- 
ranzas de paz. Seles anuncio pues (mientras se reu- 
nía sobre el Pd un numeroso egército austríaco) 
que su causa se trataría definitivamente en un se- 
gundo congreso, en él de Laybach- y es porque 
se tenia la intención á un mismo tiempo de con- 
ferenciar con el rey de Nápoles, poner su perso- 
na á salvo de todo peligro, y ahorrarle, en con- 
sideración de su vejéz, un viage tan largo y pe- 
noso como lo era él de Nápdles á Tropau. Pero 
lo que descubre en toda su estension la política 
«le los santos-aliados, es la carta que escribieron al 
anciano Fernando para empeñarle á hacer este via- 
ge „A1 tomar esta deliberación, le decían, no he- 
mos hecho otra cosa que conformarnos en las tran- 
sacciones de 814, 815 y 818, cuyo obgeto V. M. y 
toda la Europa conoee, y sobre las que descansa 
esta alianza tutelar, destinada únicamente á garan- 
tir de todo ataque la independencia política, y la 
integridad territorial de todos los estados, y "asegu- 
rar el reposo y la prosperidad de ia Europa por 

©1 reposo y prosperidad de todos los países de que 

, , 

ó # :no, tener las potencias, para tratar como enemigo al gobierno 
-constitucional de Ñapóles, ¿será conforme á sus verdaderos intereses 
d verificarlo? 

t * y A * * 

* 7° Antes de decidirse por la paz ó por la guerra, los gabi- 
netes de las raonaiquías absolutas, habiendo juzgado á proposito 
presentarse como mediadores ¿podía el gobierno constitucional de 
Nópoles considerarlos corno tales, y deberá aceptar esta pretendi- 
da mediación? 

* 
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se compone.... No duda.á V. M. de que la in- 
tención de los gabinetes reunidos aquí no tenga 
por obgeto el conciliar el interés y el bienestar, 
de que la solicitud paternal de V. M. debe desear 
que gozen sus, pueblos, con los deberes que los 
monarcas aliados tienen que llenar acia sus esta- 
dos y con todo el mundo....” Ved aquí pues, una 
dictadura cosmopolita que se transporta sobre to- 
dos los puntos del globo para dar o denegar su. 
consentimiento, para permitir u oponerse con la 
espada en mano, á que un gobierno, 6 una nación 
cualquiera, haga dentro de su territorio todo aque- 
llo que juzgue conveniente á sus iutereses parti- 
culares!!! 

La llegada del rey Fernando á Ñapóles se 
verificaba al mismo tiempo que marchaban 54nt, 
Austríacos. La traición de los generales, de los 
ministros, del parlamento, del duque de Calabria 
(hoy rey de Ñapóles bajo el título de Francisco I),> 
abrió en 7 de marzo de 1821 las fronteras de aquel 
reino al enemigo. En Ja misma época (demasiado^ 
tarde) el Piámonte proclamo también la consti~ 
tucion española, cuyo régimen fue destruido pop 
otro egército austríaco á los treinta dias. El Va- 
ticano lanzo también sus ' rayos que acabaron' la 
derrota de los liberales en aquellos países. 

Terminados los negocios de Italia, come> zd la 
sanfa-alianza á ocuparse de los de España y de la 
América. Se aposto sobre la linea de los Pirineo# 
un eg licito francas con el título de cordon eaui- 

/ 
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tario, bajo el prefesto de la fiebre dominante á 
fines de 1821 en Citaluña. Luego que cesó la fie- 
bre, el cordon sanitario se transformó en ejército 
de observación. Los observadores crearon, fomenta- 
ron, protegieron á cara descubierta en la penín- 
sula una insurrección en favor del poder monár- 
quico monacal, Entretanto se celebró el congreso de 
Vcrona, al que no opusieron los españoles libera- 
les otra cosa que las canciones del tragala, las in- 
vectivas de los periódicos, las mas ridiculas fanfar- 
ronadas, un orgullo insensato, la disipación, el lí- 
bertinage, los galones, los bordados, las plumas y 
la mas reprehensible apatía personal y política. En 
el congreso de Verona se habió de los Griegos, de 
los Españoles, v de la America española. Fe deci- 
dió que continuase la destrucción de los Griegos 
en su lucha contra los Turcos; se enviaron agen- 
tes á la America para preparar con anticipación 
gti retorno á la obediencia ( 33 ); y se hizo marchar 
á los observadores franceses adelante. Estos ( 34 ) pa- 
saron los Pirineos en abril de 1823, entraron el 
23 de mayo en Madrid, bombardearon el 23 de 
septiembre á Cádiz, consiguieron la salida del rey 

(33) Entre otros se cuenta el famoso barón de Landos, falle*, 
•ido después en un puerto de la América del Sur. 1 end remos 
motivo de hablar en otra ocasión de este negocio. 

(34) La policía francesa, para imponer á la España, hizo cor— 
jer la voz de que el egército de Angulema se componía dp lOOnr. 
hombres. Los liberales españoles, para justificar su fuga, sostuvie- 
ron esta misma voz El hecho es que el egército en cuestión se 
•oinpouia (le Ó0m. franceses, y 1 3tn. lacuosus realistas españoles. 


Digitized by Google 



Fernando en 1 de octubre (33), y se apoderárok 

*' .... * 

(35) Oid aqui, Americanos, los adioses con que Femando Vil 
se despidió de la España constitucional la víspera de su salida de 
Cádiz. ¡ 

Españoles: Siendo el primer cuidado de un rey el pro- 
curar la felicidad de sus súbditos, incompatible esta con la incerti- 
dumbre sobre la suerte futura de la nación y de sus individuos',' 
me apresuro á calmar los recelos é inquietud qae pudiera produ- 
cir el temor de que se entronice el despotismo, ó de que domine! 
el encono de un partido. 

Unido con la nación he corrido con ella hasta el último tran- 
ce de la guerra; pero la imperiosa ley de la necesidad obliga & 
ponerle un término: en et apuro de estas circunstancias solo mi" 
poderosa voz puede ahuyentar del reino las venganzas y las per- 
secuciones; solo un gobierno sabio y justo puede reunir todas las 
voluntades; y solo mi presencia en el campo enemigo puede disi- 
par los horrores que amenazan á esta Isla gaditana, á sus leales 
y beneméritos habitantes, y á tantos insignes españoles re fugiados 
en ella. * 

Decidido pues á hacer cesar los desastres de la guerra, he 
tesuelto salir de aquí en el dia de mañana; pero antes de verifi- 
carlo, quiero publicar los sentimientos de mi corazón, haciendo la 
manifestación .siguiente. 

1. Declaro de mi libre y espontánea voluntad, y prometo bcu 

jo la fí y seguridad de mi real palabra, que si la necesidad ec~ 
sjgiere la alteración de las actuales instituciones políticas de la mo- 
narquía, adoptaré un gobierno que haga la felicidad completa de 
la nación, afianzando la seguridad personal, la propiedad y la liber- 
tad civil de los españoles. * 

2. De la misma manera prometo libre y espontáneamente, y* 

he resuelto llevar y hacer llevar á efecto un olvido general, com- 
pleto y absoluto de todo lo pasado, sin ecsepecion alguna , para que 4 
de este modo se restablezcan entre todos los españole^ la tranqui- 
lidad, la confianza y la unión, tan necesarias para el bien común, 
y .que tanto anhela mi paternal corazón . * - •- • 
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de !a ciudad el 2. No hablo de Portugal, que 
desde los primeros dias del sitio de Cádiz hizo 
una contra-revolucion de su motil propio. Todo 
el mundo conoce las consecuencias de la de España. 

Veamos ahora cual es la posición política 
actual de la Europa. 

♦ 

3. En la misma forma prometo que cualesquiera que sean las 
variaciones que se hagan, serán siempre reconocidas, como reconoz- 
co, las deudas y obligaciones contraídas por la nación y por mi 
gobierno bajo el actual sistema. 

4. También prometo y aseguro que todos los generales, ge- 
fes, oficiales, sargentos y cabos del egército y armada, que hasta 
ahora se han mantenido en el actual sistema de gobierno en cual» 
quiera punto de la Península, conservarán sus grados, empleos , 
sueldos y honores. Del mismo modo conservarán los suyos los de- 
mas empleados militares^ y los civiles y eclesiásticos que han se- 
guido al gobierno y á las cortes, ó que dependen del sistema ac- 
tual: y los que- por razón de las reformas que se hagan no pudie» 
ron conservar sus destinos, disfrutarán á lo menos la mitad del suel- 
do que en la actualidad tuvieren. 

5. Declaro y aseguvo igualmente, que asi los milicianos volun- 
tarios de Madrid, de Sevilla y de otros puntos que se hallan en 
esta isla, como cualesquiera otros españoles refugiados en su recin* 
to, que no tengan obligación de permanecer por razón de su des- 
tino, podrán desde luego regresar libremente á sus casas ó trasla- 
darse al punto que les acomode en el reino, con e ntera seguri- 
dad de no ser molestados en tiempo alguno por su conducta po- 
lítica , ni opiniones anteriores ; y los milicianos que lo necesitaren 
obtendrán en el tránsito los mismos aucsilios que los individuos del 
egército permanente. 

Los españoles de la clase expresada, y los estrangeros que 
quieran salir del reino, podrán hacerlo con igual libertad, y ob- 
tendrán los pasaportes correspondientes para el pais que Ies aco- 
mode. 

Cádiz 30 de septiembre de l823.—Fernando~ 
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1 Antes de la revolución francés*, la Europa 
no presentaba mas que un caos de luces y tinie- 
blas, de superstición y filosofía, de despotismo y 
derechos. La revolución estalló, y entonces se tras- 
formó la Europa en un campo de batalla mo- 
ral, físico y político entre los reyes y los pueblos, 
los esclavos y los ciudadanos, las clases privilegia- 
das y las víctimas de los privilegios. Del centro 
de este estrago general los rayos de la razón na- 
tural penetraron entre todas las naciones, y mien- 
tras que la Francia reprimía por dentro la rebe- 
liou, y rechazaba las agresiones estrangeras por 
de fuera, los hombres de bien é ilustrados de to- 
dos los países hacían votos por la libertad y por 
la Francia. Estos terribles votos amenazaban todas 
las coronas y preparaban la regeneración de todo 
el género humano (36). Mas, bien pronto la lige- 
reza y carácter arrebatado de los Franceses que 
los conducía á todo género de eesesos, abortaron 
partidarios enemigos. Mas, en breve la intriga ex- 
trangera pudo estraviar la marcha de los negocios. 
Las inconsecuencias del directorio ejecutivo que su- 
cedió al comité de salud publica, decoradas con el 
título de moderación, abrieron el camino del tro- 
no imperial de Francia á un ciudadano de la Cor- 
sega. En lo sucesivo las potencias extrangeras ya 

(36) Los negros de Hayti, una de las Antilas, fueron los pri- 
meros imitadores de la revolución francesa, y los que en septiembre 
de 1791 dieron á los Americanos sus compatriotas ia señal de una 
insurrección general contra los tiranos del nuevo mundo. 
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no tubieron que temer el contagio de los principio», 
•ino una monarquía universal ambicionada por un 
génio, al q ;e nada resistia. Ya no se trataba de 
yengar la sangre de Luis XVI, de subyugar el 
jacobinismo, de recuperar algunas fortalejas ó pro- 
vincias. La cuestión era destruir al rey de t»ulo* 
los reyes, y los reyes, para auxiliarse en semeja te 
empresa eon la cooperación de los pueblos, procura- 
ron interesarlos á su favor tomando la máscara de 
la libertad. Pero les principios que se vieron obli- 
gados á proclamar entonces al apoyo de sus des'g- 
nios, y mas todavia su ejemplo personal, en que 
jamas podian las muchedun bies suponer mala fé, 
alimentaron siempre con mas eficacia, en sus rei- 
nos y fuera de ellos, ese mismo espíritu de líber, 
tad, cuyos progresos temían; y de su doble ob- 
geto de sacudir con una mano un yugo est» ali- 
gero, é imponer con otra cadenas eternas á to- 
das las naciones de la tierra, nació este horroro- 
so conflicto de intereses públicos y primados, qce 
destruyó todo equilibrio y citó esta multitud de 
sinrazones, de falsas medidas y de crímenes, que - 
prepararon el mas espantoso porvenir. 

Desde luego uo vió Napoleón en nuestro . 
globo mas que un teatro muy estrecho para e| 
papel que se sentía capaz de representar. Debió 
comenzar asegurándose de los Borbolles de Espa- 
ña y de Ñapóles, asi como de la Austria, de la Ru- 
sia y de la Gran Bretaña. Nombió, pues, á su her- 
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mano José para el trono de Espana ( 37 ), a 
rat para él de las Dos-Sicilias, caso con una prin- 
cesa de Austria, y marchó á la cabeza de 400 m.. 
hombres para abrirse por la Rusia un camino á 
ía India británica. ¡Qué magnífico orizonte se pre- 
sentaba en esta época á los ojos de este hombre 
singular! Una Francia, engrandecida y fortificada 
por todas partes, los Paises-Bajos, la Holanda, I* 
Westfalia, el ducado de Berg y Clcves, la Espa- 
Ha, la Saboya, la Italia, todas estas naciones es- 
taban á sus pies; el papa y los Borbones de Es- 
paña eran sus prisioneros; su propio hijo nombra- 
do rey de Roma; yerno él mismo del emperador, 
de Austria, protector de la confederación del Rhin, 
regulador de la Prusia, azote de la Gran-Breta- 
fia, estimado de la Suecia, de la Puerta, de la 
Persia, temido todavia en Egipto, bendecido en 


(37) La España, abatida por la vergüenza y las desgracias ba. 
j¡o de un Godoy, debía entrever en la ambición de Napoleón, un 
medio de salvarse. Pero ecsitada por su nobleza y su clero, que 


reían en et sistema francés la destrucción del feudalismo y de la 
inquisición, tomó las armas para oponerse á sus propios y mas 
caros intereses. Llamó guerra de independencia su estúpida lucha 
Cq defensa de la mas negra y humillante tiranía, y sacrificp á e^ 
la independencia imaginaria (pues, en todo caso, los Bonapartoa 
eran en esta época mucho, mas independientes que los Borbones) 
su verdadera regeneración moral, y la libertad civil, de que tos 


códigos franceses hacían gozar a todas ias naciones en que eran 
recibidos. De este modo la España ha merecido por su ciega ig- 
huí anda el estado de embrutecimiento en que se halla. 
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Ja, . ^mcrica (38), admirado en las cuatro partes del 
mundo.... ¡todo esto desaparece de un golpe por 
una imprudencia...,! ¡cae....! y va á sufrir una 
muerte lenta y -obscura en medio de un océano 
bajo la custodia de un comitre inglés....! . 

Desde este momento varían todas las cosas 
en todo sentido. Las potencias estrangeras pasa- 
ron repentinamente de la hipocresía al descaro, del 
temor a la mas repugnante arbitrariedad. Enton- 
ces las mas fuertes, aprovechándose de la divergen- 
v cia de intereses de las mas débiles, y sobre todo 
del sumiso agradecimiento de los príncipes que 
habían restituido á los tronos que habían perdi- 
do, como los Borboncs de Francia, España y Ña- 
póles &c, se r evistieron con toda seguridad, aun- 
. que con intenciones menos puras, de la dictadura 
universal vacante por la desaparición de Napoleón 
del mundo político. 

Esta dictatura paíó pues del occidentcal 
oriente de Europa. Lo que hubo de diferencia es, 
que las estipulaciones del congreso de Yiena arre- 
glaron de tal manera los asuntos que, mientras el 
continente de Europa se vio condenado á obede- 
? cer á un triumvirato omnipotente, este mismo trium- 
^ virato fue puesto en la imposibilidad no solamen- 

(38) Los Americanos de la Nneva-España, de Colombia y otras 
«tierras levantados en 1808 contra el tirano del Manzanares, deben 
¿ la invasión de la península por los Franceses en aquel año, la oca- 
sión oportuna de su noble y heroico movimiento en América. 

¿ ... ... ... 

* 
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te de hacer en lo sucesivo, ni permitir, la menor 
mutación, sino también de no poder ya los miem- 
bros que le componían separarse, ni chocar uno 
con otro por ningún titulo, bajo la pena de un 
trastorno general que traería consigo sin remedio 
la perdida de su primacía, y qu'zá también la de sus 
tronos. Esta, sin dada, es para ellos una mortifi- 
cación, pues se les limita, á pesar suyo, á un sis- 
tema de conservación, sin poder dar libre curso al 
espíritu de conquista tan propio á todos los dés- 
potas, y se ven obligados á sacrificara! amor del 
poder absoluto cualquiera otra ambición: pero es 
también una desgracia horrible para la humani- 
dad la existencia de un estado de cosas qne no 
dá esperanza, al menos por mucho tiempo, de ver 
la disolución de una liga que por sus principios 
constitutivos no dejará de asolar la tierra por to- 
da especie de maldades. 

De aquí se sigue que la política continen- 
tal actual de la Europa es y debe . ser indispen- 
sablemente la misma que la de 1815, época de 
su nacimiento. Pero, para dar una idea menos abs- 
tracta sobre esto, es necesario tratar preliminar- 
mente de un gobierno, que sin tener parte en las 
doctrinas políticas del continente europeo, egerce 
sin embargo sobre él una influencia decisiva. 

De ta Gran-Bretaña . 

El gabinete de San Jame», en su sistema 
de dominación marítima, á que está destinado por 
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la posición topográfica del país, considera todas 


las guerras, pacificaciones, insurgencias, reacciones, 
y demás acontecimientos cualesquiera que sean del 
resto del mundo, como obgelos que no debeni de 
ninguna manera interesar su atención sino en cuan- 
to que favorezcan d contra rien sus intereses co- 
merciales. Nada él tiene de común con el extrange- 


ro sino en lo que mira al respeto debido á su pa- 


bellón, íi la libertad de su trafico con arreglo á 
los tratados especiales, ó ; ít las 'levés generales del 
comercio, y en fin, al fiel' cumplimiento de los em- 
peños entre sus subditos y los Cxtrangeros en toda 
transacción comercial. Esta política es invariable; 


todo el mundo la conoce; ningún Inglés hace de 
ella Un misterio;' acúsense pues á Yi mismás esas 
naciones, que, en vez de sacar buen partido de es- 
ta circunstancia, se empeñan en calumniarla o des- 
acreditarla con declamaciones tan injustas como 


infructuosas. 

Eutretanto, los apdstoleá 


* i Ji . t V 

. ' , . ■ [ % 

de la legitimidad 

t 


tan imputado al gobierno br’itarilco el haber ali- 
mentado secretamente en las que fueron colonias 


españolas de América el partido de los independien- 
tes, con el designio de apoderarse de s us ricas miñas, 
y el haber desmentido en los periódicos én 1816 
la noticia de que habian enviado una armada pa- 
ra sostener los derechos de la España sobre la 
América del Sur. Por otro lado lós liberales de 
la Europa y de la América, le censuran haber en- 
riado á Ñapóles eu 1820 uua flota para atemor» 
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jzair -al gobierno constitucional; ,no haber conce- 
dido su protección á las cortes de España ame- 
rnazadas por los Franceses;, y haber empleado el 
-^ministre A* Court, primero en Nápolcs y. luego eñ 
.JSspaña, para, aconsejar y favorecer la contrprevGi- 
.lucion.en los dos países. Importa mucho rectificar 
estos errores que tienden á provocar una potencia, 
que puede, hacer (pucho bien y muqho mal. 
j* Fácilmente recordaremos los males qnq cau- 

saron al comercio inglés la revolueion francpsa. ¡y 
la política de Napoleom Aquella, Favoreciendo lps 
.progresos de la industria continental, ocasipnú una 
.grande, diminución de Ja venta délas manufactu- 
ras británicas, y un aumento increíble de su de^- 
da pública. La otra, condenando á las llamas toda 
mercancía inglesa, de buena o mala presa, de Eu- 
ropa o de ultramar, causo la quiebra de inumera- 
bles casas inglesas. 

Mientras esto sucedía, la España imploro eit 
♦ 1810 la mediación,., di! I a ,G.ran-Bretaña eutre ella 
y §us colonias americanas, ofreciéndole, en recom- 
pensa la libertad de comercio con ellas, derogan- 
do las antiguas leyes prohibitivas. Ese contrato 
tuvo toda su egeeucion; porque, sí posteriormep- 
te po se verifico la mediación por haber la Espá- 

~ . A 1 i *, • ■ \ ^ 

na cambiado de política, esta no era una razón pa- 

•t ; 1 1 r. • . : ; . r ,. 

ra que la Gran-Bretaña se debía mirar como des- 

ju *«• • )u • { . > . r . ■ . ■ 

pojada de uri derecho de que ya había usado, ui- 
virtiendo capitales, que no estaba en su mano j*e- 

tirar, y estableciendo relaciones, cuya naturaleza 

*• '• ■ i* i - n es ^ ¡ a:;-. o:*''; ü <>_ ,.f 
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no podía variar. Ved aquí todo lo que la ‘Gran- 
Bretaña ha hecho ó ha obtenido, para abrir eh ! 
«sta parte del mundo un nuevo conducto á su in-^ 
dustria siempre creciente, y reparar en parte sus 
inmensas perdidas que le dan títulos mas bien al 
reconocimiento que á la sátira calulnniosa de los 
.legitimas. Ademas, debían estos saber que el tra- 
bajo de las minas en América, no es, ni puede ser' 
según las leyes, del páis, de ninguna manera, 
ceptible de la menor influencia de los gobierrib? 
extrangeros. Todo lo que es mina es propiedad par- 
ticular. Si los naturales del pais tienen necesidad^ 
de dinero, de operarios, de maquinas para utili- 
zar las masas preciosas ocultas en las entrañas de-’ 
sus tierras, un Ingles no tendría mas preferencia 
que un Arabe (39)* • . i 

<; ' «. t\ 

" (SO) Las compañías de minas en México son tenidas por í/í- 
gJeses porque han sido organizadas en Inglaterra.' pfero enr real ir 
dad, asi por el número de los accionistas, como por ti, de Ips ofii 
cíales encargados de la dirección de los trabajos, apenas habrá unqi 
décima parte de Ingleses. El resto se compone de Alemanes,, Ita- 
lianos, Franceses &c. El gobierno inglés, lejos de torúár la fnénoi 4 
ingerencia en lo que concierne á las minas americanas (ingeren- 
cia que por otra parte les seria imposible) vé con disgusto la 
emigración de sus subditos que van á enriqu^cyr al qxtrapgero, pp^ 

la inversión de sus capitales, y la propagación de sus luces. Por 
-fí ' •'>' ", . , .1? I fl .ti 

el contrario es una evidente imprudencia, de parte de estos em- 
plear millones en trabajos cuya gañancia es casual^ y en‘pfci$e¡sj 
cuya, ecsistencia política todavía es ui» problema; 5 y sin embargo 
que estos atrevidos y desgraciados especuladores^ pasan por emi- 
gradot culpables en su pais, son mirados coipo enemigos e|» jos 
lugares en que siembrab su dinero, y que fecundan con su sudo* 
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T^as acusaciones dp los liberales no tienen 
mejores- fundamentos. He dicho en otra parte (40) 
que el plenipotenciario inglés en el congreso de 
Tropau protesto' formalmente contra la intervención 
de la santa-aVanza en los asuntos de Nápoles cons- 
titucional. Es necesario distinguir tres voluntades en 
la nación británica. El rey, en su cualidad personal 
de rey, pudo muy bien haber accedido 3 la cau- 
sa de la legitimidad en lo que no se oponga á las 
constituciones de sus estados. El pueblo puede muy 
bien ser radical todo entero, y alimentar ideas, 
deseos y esperanzas en ó fuera de los limites de la 
ley o de la prudencia. El gobierno, o por me^or 
decir, el qonjupto de las autoridades depositarías 
del poder, sordo á toda pasión del principe y del 
pueblo, no consulta mas que el bien del estado f - 

Ahora bien, si Jorge dio instrucciones se- 
creta- á una dota, ó á un agente diplomático en fá- 
Tor del absolutismo en Nápoles ó en España, !.* 
nadie podría garantir esta verdad; S.* nadie le po- . 
dría hacer un crimen al gobierno británico. El 
hecho es que este ha emitido solemnemente su opi- 
nión contra el derecho de intei'vencion; y por este * 
mismo principio no estaría, en ningún caso, ni 
obligado, ni autorizado á mesclarse en lo que con-* 
cierne la forma de gobierno tiránico ó libre, adop- 
tado» por adoptar, por cualquier pueblo del mundo. 

El no haberse adherido el gobierno brita- 

: im v. pag. 

*. , f\ i r* !• i ^ »* • *iíoj t * * 1 * 
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níeo á los decretos de Tropau, los discursos de ¡tl- 
gunos miembros del parlamento inglés en favor 
de la causa constitucional de España, los arma- 
mentos, de que hablaban algunos periódicos, en los 
puertos de la Gian-Bretaña, los brindis patrióti- 
cos, .conque resonaban sin cesar las tabernas de 
Londres, las ricas suscripciones que se hacian eu 
esta ciudad para subministrar toda especie de socor- 
ros á los liberales españoles, los esfuerzos del ge- 
neral Willson para presentarse en sus lineas «á la ca- 
beza de diez mil aventureros ingleses, todo esto per- 
suadía á los Españoles de que la Gran-Brelaña 
declararía la guerra á toda la Europa para ir á 
sostener al Fernando constitucional contra al Fer- 
nando déspota. En apoyo de esta «conjetura venían 
.delirios mucho mas singulares. Tuve muchas oca- 
siones de reírme de compasión al ver altos perso- 
nages predicar con un tono muy grave, magistral 
y dogmático en los cafés y desde las tribunas de 
las sociedades patrióticas „Los ingleses no sufrirán 
que la España sea la presa de la Francia; que es- 
tas dos potencias unidas les disputen el imperio de 
lo# nía res; que el engrandecimiento de la Francia 
autorize h Já Rusia á apoderarse de- la Turquía, 
á la Austria, > de la * Italia y de la Suiza, á la 
Rusia del Hanover y de la Holanda.... &c. 
¡Desgraciado aquel que hubiese hecho las meno- 
res Observaciones contra semejantes necedades ! Ved 
aquí ahora las que desde mayo de » 1821 hasta 

septiembre de 1823 hé tenido el valor de hacer 

8 
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al oido de algunas buenas ¡agentes.... No está de 
mas el que se conozcan en América para que se 
forme una idea mas extensa de la política inglesa. 

Los armamentos marítimos ingleses, les de- 
eia y», pueden ser quiméricos ó exagerados, o tato- 
bien con el obgeto de imponer á Portugal cons- 
titucional, sobre el cual la Gran-Bretaña debe re- 
celar de perder para siempre su antigua y pode- 
rosa influencia — Los discursos pronunciados en el 
parlamento, los brindis, las suscripciones no son mas 
que la espresion patriótica de algunos individuos — 
El alistamiento de Willson es solo un provecto par- 
ticular, á cuya egccucion no es seguro si el go- 
bierno dará su consentimiento— No teniendo por 
otra parte la invasión francesa en España por ob- 
geto el conquistarla, y debiendo ser considerada 
como una- consecuencia de las disposiciones de la 
santa-alianza en favor del 'principio monárquico y 
de la legitimidad, la Gran- Bretaña no tiene porque 
inquietarse sobre el pretendido peligro de su co- 
mercio, y de la paz de la Europa — Ademas, la 
Gran-Bretaña no está por ningún titulo obligada 
á tomar las armas en defensa de los. liberales es- 
pañoles, pues estos no han sabido interesar la amis- 
tad de los extrangeros mas que con amenazas y 
con insultos groseros, y porque nunca les ha eesi- 
iado ni dado consejos en su cómica revolución, ni 
les ha ofrecido nada, ni jamas ha sido invitada de 
parte de ellos á ninguna estipulación defensiva — 
La Gran-Bretaña, tan sagaz como política, no pue- 
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de aprobar ura constitución que no es másele uh 
cao3 de contradicciones, de absurdidades, de falsas 
hipótesis, de gérmenes de su propia destrucción, de 
trabas ridiculas 4 insuperables á los progresos de 
bis facultades - intelectuales, en una palabra, una 
ella. española podrida, que sin ofrecería menor ga* 
rantia de estabilidad al régimen que establece, des* 
truve el crédito de la nación y compromete las 
relaciones comerciales de los exirangeros con ella — 
La Gran-Bretaña no puede ver nada de favora- 
ble para si en las relaciones de su gobierno con 
un gabinete contrariado sin cesar por cortes.com- 
puestas, en su mayor parte, de charlatanes y trai- 
dores (41) — La España, gobernada despóticamen- 
te, no conservaría supremacía comercial, sobre sus 
antiguas colonias americanas, y la España consti- 
tucional, por analogía de principios, gozaría siem- 
pre de una gran preferencia entre las mismas, lo 
•que no traería ningún bien á la Inglaterra — Los 
■Ingleses, tomando las armas á favor de la España, 
•perderían inmediatamente el Hanover, se les cer- 
rarían todos los puertos de la Europa, se les em- 
bargarían una Inmensidad de buques, de merca-a- 
cias, de capitales que tienen diseminados entre lo* 
extranjeros, sin esperanza de ninguna indemniza- 
ción, ni de ningún feliz resultado de sus esfuer- 
zos para la defensa de un país, en que los nueve. 

(41) Esta proposición tiene -ecsepciones. liemos oonccido en. 
.las cortes españolas patriotas eminentes 6 ilustrados: pero es pre- 
jfíso confesar que no eran la mayor parte (T). 
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die^nvís'JMe sus habitantes suspiran por el despo- 
tismo profano y sagrado, v el resto, llamado liberal , 
sin las luces ni la moral necesaria para serlo, tam- 
poco tiene toda la unión necesaria, ni la docili- 
dad de escuchar los consejos del que no haya te- 
nido la rara felicidad de nacer sobre su hermoso 
suelo; todo lo que hace creer que* no opondrán la 
menor resistencia á la invacion que les amenaza — 
La Grüu-Bretaña debiera suministrarlo todo; bu- 
ques, armas, hombres, dinero &c. á una nación que 
nada tiene, no hace, ni sabe hacer nada para te- 
ner alguna cosa, y no ofrece en consecuencia nin- 
guna probabilidad del triunfo, ninguna esperanza 
de reciprocidad á sus aliados &c. 

Me resumo, pues, con respecto de la po- 
lítica: inglesa. Los ingleses, individualmente, son to- 
dos liberales, y es muy natural que hagan votos 
ardientes, y todos los sacrificios personales posibles 
para la libertad dei universo. Forman en el siglo 
en que vivimos, pna de las naciones mas respe- 
tables, bajo todos sus aspectos morales, científicos 
y religiosos: pero su gobierno, aunque compuesto 
de los mismos hombres, tiene otras reglas que se- 
guir, otros deberes que llenar. Desgraciada la ila- 
ción, cuyo gobierno se propusiese por norma de 
su conducta las pasiones populares. 

La Europa continental. 

A la caída del Hercules de Ajaccio, el gi- 
gante de Rusia se apoderó de su clava; y esta 
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clava es tanto mas temible en sus? manos, cuanto 
que él tiene la ventaja, de reunir á sus grandes 
fuerzas militares la que resulta de la posición to- 
pográfica de su vasto imperio. ¡Que espectáculo 
para él al pasear sus miradas sobra todo el conti- 
nente europeo! 

A su derecha está la Suecia, potencia in- 
teresada en cultivar la amistad de la Rusia, por- 
que el partido de Gusta vo-Adolfo conspira sin 
cesar en la caída de la nueva dinastía bernardotiana. 

Sigue la Dinamarca, cuya enemistad eterna 
con la Suecia es un argumento invencible para 
créer que ambas potencias están obligadas á soli- 
citar con igual aníselo la protección de la Rusia. 

Luego la Holanda, en donde el matrimo- 
nio de una hermana de Alejandro en 1815 con el 
principe heredero, fortifico á los orangistas con- 
tra los partidos austríaco y orlcanhla , ligando la ca- 
sa de O rango con la de los Czares. 

Sigue la Francia, que reducida á sus anti- 
guos limites, enc&tenada por tratados que le 
seria imposible violar impunemente; contenta con 
su citarte , tal como se quiera que esta sea, con tal 
que sea una charle ; cansada de revoluciones v de 
guerras; rica con su industria agricola, manufac- 
turera y comercial; vigilada por una policía bor- 
bónica en toda la fuerza de esta palabra; entrete- 
nida con milagros; sordamente dividida en paiti- 
dos borbonistas, bonapartistas, orleanistag, republi- 
canos &c. no inspira inas temor sino cuando sus 
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egércitos viajan en cualidad de patrullas de gen- 
darmería de la santa-alianza. 

Sigue la España, el pais de los beaíi pau- 
peres spiritu, cuya política no puede ser dirigida 
sino por ukaaes ( 42 ) y bulas . 

Portugal, desde mucho tiempo feudo y á la 
vez mexcado de la Gran-Bretaña. 

Italia, quinta de recreo de todos los reyes, 
bajo la custodia de la Austria y de un Borbon ( 43 ), 
almacén de rayos espirituales, y visitada, hace 30 
años, por ql egército de Suvarovr, ruso.... 

Grecia, condenada á aniquilarse á fuerza de 
victorias, de las que jamas podrá sacar un parti- 
do decisivo para obligar al Turco á dejar en paz 
á los católicos &c. 

En medio de este inmenso é impotente se- 
mieirculo, el Czar vé á sus piés la Polonia, semi- 
llero de valientes y robustos guerreros, deposito 
inagotable de toda especie de provisiones de fue- 
go y boca. Abraza con su mano derecha á la Pru- 
sia, y con la izquierda á la Austria, formando as* 
una trinidad omnipotente, cuyos decretos dados en 

(42 ) Nombre que se dá á ios decretos de los emperadores de 
Rusia (T). 

(43) La Italia no resiste, desde siglos, sino geográficamente 
Mas, eu el sentido político, no hay sino naciones Itálicas. Son oclio: 
«l Plámontc, el reino Lombardo- Veneto, el ducado de Modena, el 
ducado de Parma y Placencia, el principado de Lucca, el gran- 
ducado de Toscana, los Estados eclesiásticos, y el reino de las Dos» 
Sácilias,. 
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I8U, 1815 y 1818 en París, Viena y Aquisgran 

contra la Europa y contra la América, serán eje- 
cutados sin apelación por milion y medio de ba- 
yonetas. - . , 0 

Nada digo de Wittemberg adicto a la Ru- 
sia por lazos de parentela, del Hanover reino in- 
glés, de los Paises-Bajos, y de la Baviera, de la 

Sajorna, v de toda esa muchedumbre de pequeños 

principados alemanes, cura menor indocilidad a las 
ordenes de la sauta-alianza seria castigada a la- 
tigazos. La Suisa sigue alquilando los soldados de 

Guillermo Tell á la Francia y al papa. 

En cuanto á la Turquía, acosada, por lera 
.Griegos, y amenazada por los Rusos, vejeta aco- 
jida bajo el protectorado inglés; y la Inglaterra 
se sirve de la Turquía y de la Pcrsia para hacer 
de ellas un parapeto á sus Indias orientales con» 
tra cualquier designio siniestro de la Rusia. "V ed 
aqui, pues, porque la Gran-Bretaña no puede ni 
ayudar, ni permitir á sus subditos que ayuden a 
' la Grecia. Tampoco la santa-alianza podría socor- 
rerla sin contradecir sus principios de legitimi- 
dad, . . . Luego los Griegos sucumbirán. * 

El mundo civilizado esta pues dividido en- 
tre dos dueños; la Grau-Brctaua en la mar, la san- 
ta-alianza en la tierra. Pero ¿cuales son las rela- 
ciones políticas actuales entre estos dos colosos? ¿Cua- 
les las que ecsisten entre ellos y las demas nacio- 
nes? ;Cuales, entre ios miembros mismos de la san- 
ta-alianza? Todo está de tal naturaleza entrelaza- 
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ío que nada puede variarse/ lo repito, sin causar 
uoa catástrofe general, igualmente peligrosa por 
todos los potentados. 

En efecto, cualquiera ruptura entre laGran- 
Bretaña y una de las partes del continente, ar- 
rastraría la intervención de la santa-alianza con- 
servadora de los decretos del congreso de Viena , y 
cualquiera desavenencia entre esta y la otra abis- 
maría á una de las dos, 6 á ambas partes. La pri- 
mera tendría que temer la ruina total de su co- 
mercio en Europa y en Asia, y por consiguiente 
una bancarrota completa. La segunda arriezgaría 
ser destruida por una revolución general y liberal 
«obre el continente eesitada por los Ingleses y pro- 
tegida por su marina. 

Toda ruptura entre la santa-alianza y otras 
potencias continentales no tendría resultado* ca- 
paces de alterar el vigente sistema continental. No 
seria mas que una lucha entre el lobo y la oveja. 
¿ Quien creería gosible una contra-alianza entre po- 
tencias, cuyos intereses están tan encontrados é 
irreconciliables, y cuya posición topográfica res- 
pectiva no podría de ninguna manera impedir que 
fuesen pulverizadas en detal antes- que pudiesen 
reunir su3 fuerzas? 

Toda ruptura en fin entre los miembros 
mismos de la santa-alianza ¿por quien de el loá po- 
dría ser eesitada? Si fuese por la Rusia, á pesar 
de la adhesión de su Polonia y aun auxiliada por 
la Prusia, no impediría una alianza general, pojr 


Digitized by Google 



49 

mar y tierra, contra ella, á «uva cabeza se pu- 
siese el emperador de Austria. Es por otra parte 
tanto mas difícil que la Rusia dé ocasión á un 
rompimiento, que en todo tiempo las mejores 
cualidades de los Czares estubieron subordina- 
das á las miras particulares de los ministros, del 
senado y de los grandes, lo que ha hecho muy 
frecuentes los asesinatos de los gefes de aquel im- 
perio. Hablando de la política rusa, es necesario 
entender por esta espresion el interés de los corte - 
«anos, ó lo que es lo propio, su ambición. La muer- 
te de Alejandro (14) nuevamente acaecida no cam- 
biará pues el estado de las cosas por lo que mi- 
ra á la santa-alianza. Por el contrario, este acon- 
tecimiento no puede menos que dár mas prepon- 
derancia á los consejos de Metternich, lo que cier- 
tamente no es nada favorable á la libertad ameri- 
cana.... En cuanto á la Austria, en la imposi- 
bilidad de contar con el brazo de la Prusia su ri- 
val, y cierta de ver insurgentada toda la Italia 
que aborrece su yugo, no podria moverse sin ha- 
llarse en el borde de un precipicio. Y, en cuan- 
to á la Prusia, engrandecida considerablemente por 

(44) El difunto Alejandro há merecido elogios de todos los 
partidos bajo el aspecto del bien que ha hecho á su pais. El 
sistema feudal ha desaparecido en Polonia, y débiles restos han 
quedado de ¿1 en Rusia. Alejandro, imitador en esto de Catari- 
na II, ha protegido constantemente las artes y las ciencias, y no 
ha economizado nada para empeñar & los sabios y artistas útiles 
de todos los países del inundo, á residir en su imperio. 

tí 


Digitized by Google 



60 

fas decisiones del congreso de Viena con perjuicio 
de la Austria,, habiendo venido á ser en conse- 
cuencia un satélite del jupiter ruso, y siendo bas- 
tante limitada por si misma para entrar en lid ni 
con la Rusia, ni con la Austria, no puede hacer - 
otra cosa que callarse. 

Ahora pregunto ¿cuales serian en el día, ó 
cuales pudieran ser las causas de unos de estos su- 
puestos rompimientos? según los datos actuales jo 
diré francamente que ninguna. Y e cuales serian 
por el contrario los argumentos en favor de una 
larga paz entre todas las potencias de la Europa 
continental y marítima? En mucho número, y ved 
aquí algunos; 1." el disgusto general recordando 
la sangre que se ha visto correr por todas par- 
tes desde el año de 1789: 2.* las contrariedades 
desastrosas, y la idea de los males inmensos c ir- 
reparables que se seguirían de cualquiera guerra 
que no tuviese por obgeto la legitimidad: 3.° la pre- 
visión qne tuvo el congreso de Viena, fijando los 
destinos de las diferentes potencias europeas sin 
dejar á ninguna el menor motivo de resentimien- 
to; 4.° la necesidad de consolidar, en medio de la 
paz, todos los gobiernos restablecidos desde 1814 
y 181p, y sobre todo los que lo fueron en los años 
de 1821 y 1823 en el mediodía de la Europa, 
ahogando cualquiera chispa revolucionaria, y pro- 
curando que formen raíces, en el espíritu de una 
nueva generación, los nuevos principios subversivos 
del orden social proclamados por la santa-alianza y 
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sus adlierentes, y acostumbrar los hombres nuevos, 
por una astuta dirección en el método de su en- 
señanza ( 45 ), á mirar estos principios como precep- 
tos de la sabiduría divina y humana: 5.° el gran- 
de obgeto de satisfacer á la mas irresistible de las 
pasiones monárquicas, el amor del poder, cerrando, 
antes de tratar de intereses subalternos, todo asilo 
en el nuevo mundo á la libertad fugitiva del an- 
tiguo, para conseguir destruir sus últimos vesti- 
gios. . . . &c. 

Veremos, pues, en la discusión siguiente, si 
la América libre ha de ser atacada, y por quien. 

(45) Los que quieren verdaderamente la independencia de Amé- 
rica, y los progresos de la libertad en este supIo, ven con el ma- 
jor sentimiento que en nada, ó casi nada, se ha variado la prime- 
ra educación que recibían los hijos de Alógico en tiempo del go- 
bierno español, la mas propia y adecuada para ser esclavos. Ks in- 
aplicable la monstruosa contradicción que hay entre proclamar prin- 
cipios republicanos, y mantener los mismos establecimientos de edu- 
cación de los españoles. (iVo/a dil írudacior.) 
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SEGUIDA DISCUSION. 


¿ Tendremos nosotros guerra ? 

\ 

JLin la inteligencia que dan á esta palabra gtier* 
ra los legítimos de Europa, nosotros no la tendre- 
mos. Ellos se mantienen en paz con la América 
española. Sus soldadosse presenta! án como amigos, 
del mismo modo que lo hizo en 18*23 el ego r ci- 
to d© Angulema en España (i). No se trata. á de 

(1) Ved aquí la proclama que hizo este gefe á la nación Es- 
pañola. Ella nos ofrece un modelo de la que liarán á los Ame- 
ricanos sus agresores, y de la que yo propondré otro en la dis- 
cusión siguiente. 

,, Españoles: El rey de Francia, al mandar retirar su emba- 
jador de Madrid, creia que el gobierno español, en vista de ios 
peligros que le amenazaban, tomaría alguna resolución moderada y 
escucharía la voz de la equidad, y de la razón. Se han pasad* 
dos meses y medio, y S. M. ha esperado envano, que se esta- 
bleciese en España un orden de cosas compatible con la seguri- 
dad de las estadas vecinos. 

,, El gobierno francés ha sufrido por espacio de dos años, en» 
tina tranquilidad sin ejemplo, los insultos menos merecidos. La fac- 
ción revolucionaria que ha destruido en vuestro país la autoridad 
real, que tiene cautivo á vuestro rey, que pide su destronamiea- 
to, y amenaza su vida, y la de su familia, ha procurado ll< vat 
sus culpables proyectos mas allá de vuestros fronteras. Ha inten- 
tado lo imposible á fin de corromper el egército de S. JM. cristia- 
nísima, y de levantar alborotos en Francia, esperando por el con- 
fn^to de sus doctrinas y egémplos, el misino resultado que en N4- 
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©lea cosa qne de restablecer el orden que se ha- 
lla tu. hado por uní facción t de restituir al sobe- 

poles y el Píamente. Engañada en sus esperanzas, l)a llamado los 
traidores condenados por nuestros tribunales para consumar, bajo 
la pi otemon ele la rebelión triunfante, los complós que habían 
formado contra la patria. 

„Es tiempo de terminar la anarquia que asóla la España, ' 
la quita tos medios de pacificar sus colonias , la sepura de la Eu- 
ropa, rompe todas las relaciones con los augustos soberanos^ que 
unen á S, M. cristianísima sus intenciones y deseos, y comprome- 
te el repeso y/ los intereses de la Francia. 

„ ¡ Españoles ! La Francia no hace la guerra ú vuestra pa- 
tria. Siendo de la misma sangre que vuestros reyes, nada mas de- 
seo que vuestra independencia vuestra felicidad, y vuestra- gloria. 
Voy á pasar los Pirineos al frente de cien mil franceses, pero so- 
lo con el obgeto de unirme á los Españoles amantes deL orden 
y de las leyes: ajudarles á liberar á su rey prisionero: volver á le- 
vantar el altar y el trono: sustraer los sacerdotes de la pros- 
cripción, los propietarios del robo' y á todo el pueblo del domi- 
nio de algunos ambiciosos, que proclamando la libertad no hacen 
mas que preparar la esclavitud, y la ruina de la España. 

,, ¡ Españoles ! Todo se hace por vosotros, y con vosotros. 
Los Franceses no son, ni pueden ser mas que vuestros auxiliado- 
res. Vuestra bandera sola tremolará en vuestras ciudades, y las pro- 
vincias que pisen nuestros soldados serán administradas en nombre 
de Fernando por autoridades españolas; se observará la mas se- 
vera disciplina, y se pagará con la mayor exactitud cuanto sea 
necesario para el servicio del egército. No pretendemos imponeros 
leyes, ni ocupar vuestro pa¡£. Solo queremos vuestra libertad. Luq ■ 
go que la hayamos conseguido, volveremos á nuestra patria, satis- 
fechos de haber preservado un pueblo generoso de las desgracias 
que produce una revolución, que la esperiencia nos ha hecho bien 
eonocer-rrCuartel general de Bayona 2 de abril de 1823.=Por 
mandato de S. A. R. el principe general en gefezrEl consejero 
de estado comisario civil de S. Ai. cristianisimac=De Martignac= 
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rano legitimo su poder, de reponerlo en la inte- 
gridad de sus dominios y hacer nuestra felicidad. 
No se inténtala mas que reformar las bases or- 
gánicas de nuestro gobierno actual, incompatible con 
■ el reposo del . mundo . No se diiá que se hace la guer- 
ra á una nación, sino que se embian gendarmes 
para arrestar criminales. De consiguiente no será 
necesaria una previa declaración de güeña, pues 
no se necesitan formalidades usadas únicamente en- 
tre una potencia y otra potencia. Pero, entie un 
rey y sus vasallos, entre una fu en a mediadora y 
partidos disidentes, entre una mano fueite que se 
presta á la justicia contra la rebelión pertinaz, 
no hay nada de política, nada de diplomacia: el 
derecho de gentes, él de la guerra y de la paz, 
no entran para nada en esto..,. 

Pero, si por guerra se debe entender una 
agresión extrangera con el fin de obligar á una 
nación, por la fuerza de las armas, á renunciar á 
todos sus derechos para reconocer á un señor que 
aborrece, y que no tiene ningún derecho sobre 
ella, entonces, si, tendremos guerra; será inevitable, 
terrible, destructora, decisiva.... si nosotros../. 

Y qué ¿ no ecsiste ya la guerra contra noso- 
tros por el solo hecho dei no reconocimiento de nues- 
tro regimen político? ¿No han comenzado también 
las hostilidades desde el momento que se ha de- 
clarado que nuestro pabellón no sea admitido en 
los puertos de la Europa continental; que nues- 
tros agentes son rechazados, aun por el papa ; que 
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se nos calumnia é insulta en los periódicos exfr*»- 
geros ;que corsarios, de una parte y de otra, tur- 
ban el comercio de la América y de la Europa? 
Que se me pregunte, pues, mas bien si seremos ata- 
cados en nuestra misma casa por fuerzas extraña 
geras. A esto responderé que si, lo seremos, y que 
este dia no está lejos. Demostración. 

Hemos visto en la primera discusión que 
no hav en el dia en Europa mas que dos poten- 
cias de primera orden, prop'amente dichas. Las de- 
mas están obligadas á obedecerlas por la fueran, 6 
de favorecer sus miras por interés. Estas dos po- 
tencias son la GramBretaña dueña y señora de la 
mar, y la santa-alianei á la que obedece todo el 
continente. Ahora bien; con respecto á las ex- 
colonias españolas de Amírica, la Gran-Bretaña no 
tiene ningún interés en que se establezca en ellas, 
tal 6 tal forma de gobierno, sino oon respecto 
á las ventajas mas o menos grandes que resultaran 
á su comercio. La santa alianza quiere, y debe que- 
rer absolutamente, que estas ex-colonias se repon- 
gan en el statu quo se hallaban en 1807. Desen- > 
volveré desde luego los motivos de esta ultima opi- 
nión, y después pasaré á la otra. 

El monarca ruso ¿no dij > en 1813 queque- 
ría estender sus beneficios basta las naciones mas 
remotas ( 2 ) ? ¿no declararon las p dencias aliadas 
en Chaumont, en IBll, que se trataba de estable- 
cer una paz, bajo cuya egide todas las naciones 

C¿) V. pag. 4. 
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Con«prvusen &c. ( 3 )?. . . . ¿ No deelarrf Alejandro en 
1820 que la revolución de España era funesta á 
la tranquilidad general ( 4 )? ¿ No escribieron los san- 
tos aliados desde Laybach á Fernando de Ñapó- 
les que su alianza tutelar era únicamente destina- 
da á garantir de todo ataque la integridad tem'i- 
toriul de todos los países, y que tenían que llenar 
deberes acia el mundo entero ( 5 ) ? Y bien, el cos- 
mopolitismo de esta alianza tutelar ¿no se ecsten» 
deria acaso á la América ? ¿y será esta, por ven- 
tura, una región del globo de la luna? ¿Y no 
considerarían violada la integridad territorial de la 
España por el desmembramiento de las posesiones 
americanas? Si, como observa Bignon, la santa- 
alianza pudo en Tropáu decir á Ñapóles „ la li- 
bertad no te es permitida; asi como no la quere- 
mos en nuestros estados, tampoco la queremos en 
ninguna parte. Ñapóles libre amenaza á Viena; 
Madrid liberal ofende á Berlín; Lisboa constitu- 
cional ultraja á Petersburgo (6),” ¿ por que uo di- 
ría ahora: la América independiente hace temblar la 
Europa ? 

Si; ya lo ha dicho; está persuadida de esto, 
y quiere que no se verifique. Lo ha sentado des- 
de el primer instante de su institución por el tra- 
tado de septiembre de 1815, repitiéndolo queto- 

(3) V. png. 8. 

(4) V. pag. 23. 

(5) V. pag 27 a 28. 

(GJ CotigreM» Ue Tropau por Mr. Bignon, pag. 3. 
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da la Europa monárquica no lia drjado pensar 
desde 1776 con respecto de los Estados-Unidos del 
norte de América, Lo ha dicho en 1818 en sil 
congreso de Aquisgtan, cuando ofreció tomar so- 
bre si la reconciliación ( 7 ) de la España con sus 
colonias. En consecuencia de estos designios se die- 
ron cuantiosas sumas de dinero prestadas á la Es- 
paña; la Rusia le vendió siete navios de guerra, 
y se facilitó el acantonamiento en 1819, en la is- 
la de León, -de un egército cspedicionario, que en 
lugar de embarcarse para Buenos-x\vres, proclamó 
en 1 de enero de 1820 el restablecimiento de la 
constitución española de 1812. Este grito que pro- 
dujo la revolución de la península, de tres otras 
potencias del mediodía de Europa, y de la Nueva- v 
España entonces tranquilizada, mientras que casi 
todas las otras provincias de la América del Sur 
no habían cesado en proclamar su independencia 
de la metrópoli; este grito, digo, contubo por en- 
tonces la espedicion de ultramar. Pero, aun antes 
de que fuese abolida la constitución en España, 
los agentes de la legitimidad se pusieron en mo- 
vimiento para preparar la caída de la indepen- 
dencia americana. L ase lo que escribió Un Ame- 
ricano en el Movning Chroniclc de 10 de agosto 
de 1823 ( 8 ). „IIe leído en algunos periódicos de 
Londres de la semana ultima la muerte de un Fran- 

(7) Palabra diplomática que significa degüello de independí ent es 

(8) V. el periódico español El Expcctador del 11 de octubre 

de 1823, núm. 894. , v 
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césque se titula conde de Landos, ocurrida en un 
puerto de la América del Sur, cuando estaba de- 
sempeñando una comisión del gobierno de Fran- 
cia para examinar y dar parte del estado político 
de Colombia y del Perú. 

^Sospecho, señor editor, que este artículo 
se ha insertado por algún agente de los que la 
policía francesa mantiene en Londres o en alguna 
otra parte. Yo me hallaba en Paris cuando el in- 
dicado conde de Landos salid para su comisión, 
y conocí que no era sino un espía intrigante en- 
viado por el gobierno de los Borbones de Fran- 
cia, para preparar el camino, por medio del so- 
borno y la corrupción, á los ataques meditados con 
mucha anticipación contra la libertad é independen- 
cia de la América del Sur, los cuales deberán em- 
pezar luego que la España quede amarrada nue» 
vamente á las cadenas del despotismo y de la in- 
quisición. 

„Si las autoridades que mandaban en el pue- 
blo donde murió aquel espía francés, se hubieran 
apoderado de sus papeles, estos demostrarían al 
mundo las maquinaciones de los Franceses contra la 
libertad de la América del Sur; y también se hu- 
biera descubierto la traición de ciertos agentes 
americanos que hay en Europa y juegan con dos 
barajas en los asuntos de su pais. La conducta de 
estos infames, y el verdadero obgeto de la comisión 
encargada al conde de Landos, lo hubieran cono- 
cido lauy bien los ministros ingleses^ si los en» 
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viados que mantienen en París no son totalmente 
inútiles para el cargo que se les ha confiado. 

„Esta comisión de espionage se estiende á 
Chile y B uenos- res, del mismo modo que á Co- 
lombia y al Peni, con el obgeto de que el Bra - 
sil quede rodeado. En Chile y en el Perú es don- 
de los ultras franceses esperan conseguir mas pron- 
to su obgeto de establecer el despotismo y la in- 
quisición. Conocen que allí hay nobleza y mayo- 
razgos, con los cuales por desgracia están mezcla- 
das las propiedades de aquellos países: por otra 
parte el pueblo tiene menos instrucción, y por con- 
siguiente mas fanatismo que en otras regiones de 
la América del Sur; y es por lo mismo mucho ma- 
yor el influjo del clero. 

,,En Colombia y Buenos- Ayres existe un es- 
píritu robusto de republicanismo, que no se do- 
bla por el oro y los títulos de nobleza que el 
conde de Landos estaba autorizado para prodigar 
á los „ dóciles peruanos y chilenos.” Los legitimis- 
tas pues, se han propuesto usar de la fuerza y de 
la seducción para sujetar los ánimos inflexibles do 
Tierra Firme y Rio de la Plata. * 

„La intención del conde de Landos de ha- 
cer escala en el Brasil á su vuelta de la América 
del Sur para Francia, era con el obgeto de ins- 
truir al nuevo emperador de parte de la santa-alian- 
za> de un plan de conducta mas legitimada que 
debería observar con respecto á los republicanos su» 
vecinos drt Rio de la Plata y de las Amazonas; pa- 
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fa encargar á este vastago exótico de! realismo 
americano que no guarde fe á esos demócratas vul- 
gares; y finalmente para convencer á S. M. bra- 
sileña que sus intereses legitimados exigen que en 
Montevideo se ponga una guarnición francesa, y que 
una escuadra de la misma nación emprenda el blo- 
queo de Buenos Ayres, ya. que la Martinica se ha- 
lla tan perfectamente situada, para enviar de allí 
una espedicion que aniquile la república de Colom- 
bia. En París es ya moda el hablar sin reparo de 
sofocar la llama de la rebelión en la América es- 
pañola, aunque solo fuese para formar la marina 
francesa, cuyo ensayo, dicen ellos, se debe hacer. 
Nada importa que en este esperimento sea necesa- 
rio degollar la mitad de los habitantes que á na- 
die perjudican, hombres, mugeres y niños, porque 
esto mismo hará que se adiestren los marineros 
franceses, y tengan ocupación todos esos apoyos de 
la legitimidad que llamamos soldados, los cuales 
siempre están dispuestos á cortar cabezas, con tal 
que se pague bien su trabajo; y por otra parte la 
Francia tiene ahora tanto dinero que no sabe como 
gastarlo . ...” 

El hecho es que el 9 de octubre, época 
en que se ignoraba todavía en Londres la rendi- 
ción de Cádiz, y la libertad de Fernando VII, acae- 
cida el 1 del mismo mes, el principe de Polignac 
ministro francés cerca del rey británico, manifes- 
tó al secretario Ganning que „ en cuanto á cual 
podía ser el mqjor acomodamiento entre España y sus 
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aventurarse á formar, una opinión, hasta que el 
rey de España estubiese en libertad; y que enton- 
ces estaría pronto el gobierno francés á tratar de 
esto, de concierto con sus aliados, en cuyo nume- 
ro contaba á la Inglaterra ( 9 )” 

También es un hecho que el 2í> de diciem- 
bre de 1822, es decir, menos de tres meses des- 
pués del restablecimiento de Fernando VIL en su 
absolutismo, Su ministro de relaciones exteriores el 
conde de Ofalia declaró al ministro inglés A’ Court 
residente en Madrid „ que el rey su amo había 
resuelto dedicar su particular atención al arreglo 
de los negocios de los paises disidentes de la Amé- 
rica española ; que deseoso de lograr la dicha de 
ver pacificos sus estados, en los que prendió la 
semilla de la anarquía con perjuicio de la segu- 
ridad de los otros gobiernos, habia creído oportu- 
no contar con el aucsilio de sus caros aliados, pa- 
ra obtener resultados que puedan ser ventajosos 
para la tranquilidad y prosperidad de toda la Eu- 
ropa; que se habían dado ordenes á los represen- 
tantes de su magestad católica en los estados de 
Austria, Francia, y Rusia; que, como aun no re- 
sidían los ministros de España en Londres, ni en 
Berlín, el rey lo habia prevenido que dirigiese á 
él, y al ministro de Prusia en aquella corte, el 
translado de dicha comunicación {ro), que su ma- 

(9) Mensagero de Londres núm. 111. pag. 28S. 

' (10) Hé aquí las palabras de esta comunicación: 

„ El conde de Ofalia al embajador de S. M. C. en París, 
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gestad esperaba se serviría el dicho A’ Couwt 
transmitir á su gobierno, en cuya amistad y fina 
política confiaba el rey su amo que sabría aprq^ 
ciar la franqueza de esta comunicación que ha dic- 
tado las bases en que se funda. ” 

Por otra parte nada nos ha indicado que 
las conferencias de Aquisgran y de París hftyau 
producido resoluciones favorables á la independen- 
cia americana. Por el contrario hemos visto que 
desde entonces nunca se ha dejado de conspi- 
rar en París y en Madrid para volver estas re- 
giones al statu quo. Nadie ignora cuanta y cual 
parte han tenido constantemente á «estos trabajos 
las sociedades secretas serviles de España, la de la 
Estrella, del Ancora Real, de la Purísima y la 

y á los ministros plenipotenciarios en S. Petersburgo y Vieoa. 

,, Restituido el rey nuestro señor al trono de sus mayores 
en el gozo de sus heredados derechos, ha tenido muy presente la 
suerte de-fiws dominios de América, despedazados por la guerra 
civil, y puestos al borde del mas ruinoso precipicio. Inutilizados, 
en los tres años últimos, por la rebelión sostenida en España, los 
constantes esfuerzos hechos para mantener la Costa-Firme en tran- 
quilidad, para libertar las riberas de la Plata , y para arnscr- 
- var el Perú y la Nueva- España, ha visto S. M. con dolor los 
-progresos del fuego de la insurrección; pero también sirve al rey 
de consuelo la repetición de pruebas irrefragables de que una in- 
mensidad de Españoles son fieles á sus juramentos de leal- 
tad al trono: y la sana mayoría americana reconoce que no pue- 
de ser feliz aquel hemisferio sin vivir hermanado con los que ci- 
- vilizaron aquellos paites. 

„ E'.tas reflexiones animan poderosamente á S. M. á espe- 
rar que la justicia de su causa hallará fume apoya» en la ii< fluen- 
cia de las potencias de Europa. Por lo que ha resuelto el reV qr*e 
se invite á los gabinetes de sus c aros é íntimos aliados a estable* 

* 
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Hüngre &e. casi siempre presididas por el obis- 
po de Mégico, y las á que pertenecían rrn Crua 
ahora destinado de gefe de la expedición contra 
los estados independientes de América, .un Eróles 
que lo había sido para Buenos-Ayres, un España 
que lo fue para Megico &e. Debemos, pues, aver- 
g tomarnos de no habernos preparado lo bastante 
para la guerra después de tanto tiempo; guerra 
que solamente se ha detenido, como lo veremos, 
por la oposición de la Gran-Bretaua todavia des- 
confiada sobre los perjuicios que podían resultar 
á sus intereses comerciales. 

Uno de los hechos materiales que mas de- 
berían convencernos de la certidumbre de esta gupr- 
ra, es el del sacrificio que las potencias continen- 

cer una conferencia en París , donde reunidos sus plenipotencia- 
rios con los de S. M. C. auxilien á la España al arreglo de los 
negocies de América en los pa<ses disidentes . 

„ Fin el exanoen de esta importante cuestión, S. M. tendrá 
en consideración, de acuerdo con sus poderosos aliados , las altera- 
ciones que los acontecimientos han ncasicnado en sus provincias 
americanas , y >as relaciones que durante las turbulencia» se han 
firmado con las naciones comerciantes, á fin de combinar por 
este medio de buena fé las medidas mas adecuadas para conci- 
liar tus derechos y justos intereses de la corona de España y su 
soberanía con los que las circunstancias pueden haber ocasiona- 
do cou respecto á las otras naciones. 

„S. M. conliado en los sentimientos de sus aliados, espera 
que le ayudarán al digno obgeto de sostener los principios del or- 
den y de La legttimidnd , cuya subversión, aleteada en América^ 
pronto se tomumearia á lu Europa, y la auxiliarán al mismo Lem- 
po á restablecer la pas entre ella y sus colonias. n „ 
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tales de Enropa han hecho de rus iras earos in- 
tereses, en no haber reconocido hasta el dia los 
gobiernos de hecho de la America antes española. 
El resultado de esta conducta ha sido el que los 
Ingleses solos hayan ege:cido con ella un tiáfi- 
co libre, aprovechándose de todas las ventajas que 
ofrece la apertura de los puertos del nuevo mun- 
do, solo accesibles, en tres siglos, á la avaricia 
emanóla. No hay entre este y la Europa muchas 
relaciones políticas. Ningún interés de familia, nin- 
gun celo de vecindad, ninguna contienda jurisdi- 
cional. La América no tiene taumpnco ni cien- 
cias, ni literatura, ni industrias ó manufacturas ca- 
paces de ecsitar la emulación extrangrra. No tie- 
ne mas que buenas intenciones; y todo lo que 
puede dar son metales preciosos, los cue debe cam- 
biar con ohgetos de una necesidad irresistible, y 
a ! gunos géneros coloniales (frutos del trópico que 
acaso la Asia y la Africa suministran en mavor 
abundancia v á mcjmes precios) qnc el extrange- 
ro debe ir á buscar á sus infectas playas, pues pa- 
rece está condenada á una larga pasividad comer- 
cial. Ahora bien; si una sola potencia europea hi- 
ciese este trafico, ¿que seria de las den. as al ca- 
bo de una docena de años? 

Mas, lej os de dudar de la guerra, la me- 
nor dosis de sentido común bastaría para conven- 
cernos de la imposibilidad en que se ludia la san- 
ta alianza de renunciar á esta empresa. Con mu- 
cho juicio se ha atribuido a esta santa corpcra* 
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«ion por un escritor megicano (ii) este pensamieh- 
to „Es preciso destruir la independencia y la li- 
bertad de la América. Es preciso que la Europa 
vuelva a dominarla. Sin lo primero nuestro sistema 
legitimo será siempre precario, y nuestros tronos pa- 
decen por sus cimientos. Sin lo segundo, llegará 
el dia de un engrandecimiento tal de las Améri- 
ricas, que nosotros tendremos que implorar la pro- 
tección de aquel continente. Esto es irremedia- 
ble.... Acabarán por despoblar la Europa, emi- 
grando á la América, nuestros filósofos, nuestros 
perseguidos, en una palabra, nuestra población pro- 
ductora....” En efecto, una vez consolidadas la . 
independeucia y libertad de la América, la Euro- 
pa esclava iria sin duda á refugiarse en su seno; 
seguiría una quiebra general del comercio euro- 
peo; y la América se convertiría en Europa, y 
la Europa en América. En una palabra; la san- 
ta-alianza se encuentra en una alternativa, de la 
que no puede evadirse. Tiene dos caminos; el uno 
que la conduciría á una total destrucción; el otro 
lé ofrecería bienes incalculables en retribución de 
muy ligeros sacrificios. El primero es de recono- . 
cer la independencia y republicanismo de la Amé- 
rica española; el segundo el destruir aquella y esto. 

En el primer caso, la santa-alianza diría 
tácitamente al universo , .Nuestra alianza es una 
asociación de arlequines. Nosotros hemos proclama- 

{11) Mercurio de Veracruz núm 83. 
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do la legitimidad de los reyes para reconocer la 
soberanía de los pueblos. Hemos jurado el absolu- 
tismo monárquico del mundo entero para sancio- 
nar la demagogia republicana en todo un hemis- 
ferio. Nos hemos propuesto apagar la menor cen- 
tella del liberalismo entre nosotros, para permitir 
por otra parte los progresos de un incendio que 
va á reducir á cenizas nuestros tronos. Tememos 
el contagio de los principios revolucionarios en 
en nuestros estados, y abrimos nuestros puertos, nues- 
tras ciudades, nuestras casas, nuestras entrañas mis- 
mas á una peste devoradora é incurable.... Ha- 
blamos como dueños del universo, y tememos al- 
gunas guerrillas de indios.... 

En el segundo caso, la santa-alianza, cal- 
culando todas las pérdidas, todos las gastos que po- 
drían soportar ella, la Francia y la España reuni- 
das, 6 estas dos potencias solamente, autorizadas 
© requeridas por ella para la reconquista en cues- 
tión, como potencias marítimas bastante fuertes ( 12 ), 
y las mas interesadas en emprenderla, no dejará de 
inclinarse á creer que ningún mal seria compara- 
ble l.° á la certidumbre de salvar, sino la causa 
de la legitimidad, al menos el honor de las ar- 
mas de los defensores de esta causa: 2." á la pro- 
babilidad de dar á la España los medios de pa- 
gar sus deudas tanto antiguas como modernas: 3 .• 

(12) Veremos en la tercera discusión sobre que recursos cuentan 
nuestros enemigos de Europa. 
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á la de poner á los Americanos en la imposíbi-» 
lidad de contribuir en lo sucesivo, por sus priuci* 
pios filantrópicos, al menor perjuicio del principio 
monárquico, en Europa, y sobre todo en las pose- 
siones monárquicas existentes en el mismo conti- 
nente americano, é islas adyacentes, pertenecien- 
tes á diversas potencias. 

Estas mismas reflecsiones, aplicables en gran 
parte á la situación en que se hallaba la Espa- 
ña en 1820 con respecto á la santa-alianza, se ocul- 
taron á los heroes de Las-cabezas. El ruido que en 
esta época hacia el radicalismo en Inglaterra, la 
muerte de Kotzebue en Prusia, el establecimiento de 
la córte de Maguncia, el espíritu de partido que 
agitaba la Francia sordamente, las convulsiones que 
amenazaban las dos terceras partes de la Europa, lo» 
asuntos de la América del Sur, todo esto debia 
persuadir á Riego que la insurrección militar que 
iba á excitar, no podría ser vista con indiferencia 
por la santa-alianza. Ignoraba también, sin duda, 
la importancia de las transacciones de 1814, 1815* 
y 1818. No pensó en que proclamando una cons- 
titución que consagraba la soberanía del pueblo, 
era poco menos que declarar uia guerra fórmala 
la santa-alianza que no reconocía por legitimo mas 
que el despotismo monárquico. Ignoraba que ha- 
cer una revolución y hacer una revolución pru- 
dente y bien combinada, no es una misma cosa; que 
en esta especie de operaciones la prudencia con- 
siste menos en una moderacioU mal euteudtda que 
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en acciones' impetuosa?; y rué todo el esfuerzo 
del valor para sostener las mejores inttncior.es del 
niuudo, puede causar mas mal que bien., cuando 
no está apoyado por el talento y la esperiencia. pre- 
cedido de una profunda previsión, y seguido de una 
firmeza á toda prueba. Dio su grito de constitu- 
ción eu J de enero de 18í¿0, y quedó muy satis- 
fecho del efecto que este produjo en el espíritu 
de un egercito que miraba con repugnancia em- 
barcarse para Buenos» Ayres, y sobre una nación ec- 
sasperada por la cruel ingratitud de su rey. El 
asesinato del duque de Be. rv, acaecido en 19 de 
febrero siguiente en París, debía persuadir le c ue 
este suceso aumentaría la animosidad de los /f£ ti- 
ntos. Fernando Vil juró en 7 de marzo la mal aven- 
turada constitución, y Riego creyó que con esto 
había ya dado termino á su revolución; que el 
nuevo sistema nada tenia ya que recelar; no 
le ocurrió siquiera que un juramento arrancado á 
un rey con detrimento de su autoridad, no podía 
ser la mejor garantía de la soberanía popular; y 
creyó que para cicatrizar una herida dada al or- 
gullo de uu tirano, bastaba proclamar su persona sa- 
grada é inviolable ( 13 ). Obio pues lleno de confianza 
contra estos grandes preceptos que jamas se han 
violado impunemente; que es necesario ó acariciar 
ó destruir al enemigo poderoso; y que cuando se ha 
sacado la espada contra un rey/ es indispensable fi- 
fis) Art. 168 de la constitución española. 

3 


Digitized by Google 



70 

rar ta va y na hasta que se le ponga en la impodbitl* 
dad de vengarse , ó ser vengada por otro. Fernán» 
do Vil juró; y Riego, desde este momento, has» 
ta el que fue ahorcado, no figuró mas en la re- 
volución que lo que aparece un hongo al pié de 
un encino. 

Los vicios de los gefes se comunican fácil- 
mente á las masas. Los liberales españoles adop- 
taron la idea de la imposibilidad de la guerra, con 
tanto mas confianza y gozo, cuanto que esta opi- 
nión era conforme á las cuatro cualidades carac- 
terísticas de su nacioní L° á su ignorancia, que 
les mantenía en la obscuridad con respecto de loque 
pasaba á dos leguas de su pais: 2L° á su pereza, 
que les hacia insuportable cualquier preparativo 
de defensa. 3 ° á su vanidad, que les persuadía de 
que eran invencibles, y por consiguiente inataca- 
bles; 4.° á su obstinación que no les permitía mu- 
dar de opinión. No se alteraron, pues, ni por la 
declaración de Alejandro de Rusia contra su re- 
volución (u), ni por los decretos de los congre- 
sos de Tropau y Laybach, ni por la carta que 
Jos santosraüados escribieron al rey de Ñapóles, ni 
por las invasiones de Ñápeles y del Piámonte, cu- 
yos habitantes no eran ciertamente mas crimina- 
les que los Españoles, ni por la reunión de un 
grande egército francés en los Pirineos, ni por la 
insurrección creada y protegida abiertaaneate por 

(14) Veaae pag. 2S - i.> 
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fas Franceses en las provincias fronterizas de la 
península y en el interior, ni por las deliberacio- 
nes del congreso de Verona, ni por la salida de 
Madrid de los ministros de la santa-aliauza y de 
Francia, ni por la denegación constante de estas 
potencias y del papa de recibir cerca de sus cor- 
ios los agentes del gobierno constitucional espa- 
ñol, ni por las conspiraciones que se descubrieron’ 
en Aranjuez, en Valencia, en Figueras &c. ni 
por el famoso 7 de julio, ni por las correspon- 
dencias proditorias, sorprendidas por los liber-ales, 
entre Fernando Vil y las potencias enemigas &c. 
•&c. &c. nada de todo esto, absolutamente nada 
pudo persuadir al congreso, al gobierno, ni al 
pueblo liberal español de que la guerra era ine- 
vitable, inminente. El cgército francés (i») había 

(15) La organización de este egército era la siguiente: . 

Primer cuerpo: cgcrcito de los Pirineos occidentales: el du- 
que de Angulema general en gefe: el general Guille menot gefe del 
estado mayor. 1. a división, el general conde de Dlolitor; 2.* di- 
visión, el barón de Damas; 3.* división, el teniente general conde 
de, Bomhe; 4. a división, el teniente general vizconde Auhert ; di- 
visión de caballería, d teniente general vizconde C áster: artillería, 
él teniente general Tirlet; ingenieros, el teniente general Dode, 

Segundo cuerpo: egercito dnl centro: el principe de Ilohcn- 
lolie, comandante en gefe: '1. a división, el general Canuel; 2. a di- 
visión, el general Couchy;. 

Tercer cuerpo: cgército de los Pirineos orientales: el te- 
niente general marques de Laurislou , comandante en gefe: 1. di vi; 
.visión, el teniente general conde Curial: 2. a división, el teniente 
general vizconde Dnnadieu: 3. a división, el teniente general viz- 
conde Panphilo La Cruix : í. a división de cabullería, el ;«n¡e»ie 
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llegado ya á Trun, y los sabios liberales, qne •«** 
taban en Gerona, apostaban ciento contra uno dt 
que jamas los Franceses osarían poner ¡os piés en 
España. Nada, pues, roas bien merecido q’ie el 
horrihle tratamiento que ha recibido después su 
crasa j orgullosa pertinacia. 

Este es ya el lugar de entrar en conside- 
raciones serias con respecto á la América. <¡ Que 
razón tubo la Austria de marchar el año de 18S1 
sobre Ñapóles y sobre el Piámonte?_ 4 Por que 
motivos la Francia marchó contra la España eo 
18*23 ? ¿ La F rancia y la Austria tenían por ven- 
tura injurias que vengar, territorios» derechos de 
jurisdicción ó coronas que recuperar? Nada de es- 
to. Sus bayonetas no eran mas que el organo de 
yia voluntad extranjera que tenia por dbgeto tras- 
tornar las monarquías constitucionales, establecida» 
en oposición con los principios de tas monarquías 
absolutas. Ahora pues, en cuanto á los estados li- 
bres de la América antes español», ademas de la 
cau«a de la legitimidad , hiy cuatro razones prin* 
cipales de mis para que debiese mirarse como ine- 
vitable la agresión: l.° porque se hatlau constitui- 
dos, no en monarquías constitucionales, sino en re- 
publicas democráticas, forma de gobierno tanto mas 
afrentosa para la legitimidad, cuanto que destru- 

generil Itoimd d II irbát: 2* 1 división, el teniente general vizcon- 
de D i-non: artillería, el mariscal de carnea barca Btrge\ geíe del 
«sude mayor, Mr. Detjjré*, 
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ye la idea, el nombre, la memora nmictna dé Ta mo- 
narquía, y de consiguiente toda esperanza de reac- 
ción: 2.° porfíe hay en este negocio el interes 
particular de una monarquía, cuya integridad tev- 
- ritorial está evidentemente desmembrada: 8.° por- 
que otras dos dinastías de legítimos, los Borbones 
de Ñapóles y de Francia, están autorizadas, por 
tus derechos hereditarios, á impedir con toda su fuer- 
za que el Bubón de España sea definitivamente 
despojido de ninguno de sus dominios, y menos 
todavía de regiones tan ricas para los extrangeros 
•( aun pie pobres para sus habitantes ), como lo son 
Mégico y el Perú: 4.° porque la inmensa distan- 
cia de estas repúblicas del continente europeo, sin 
presentar mavor dificultad al .contagio de sus prin- 
cipios de un polo al otyo, las .pondría al contra- 
rio al abrigo de todo golpe de mano, de toda 
teotativa, de toda influencia de los legítimos pa- 
ra reducirlas á la antigua esclavitud. 

Una de las pruebas:mas luminosas de la cer- 
tidumbre de la guerra de parte de la santa alian- 
za. es sin contradicción la conducta del pontífi- 
ce romano para con nosotros. No haré mérito de 
cu encíclica de 21 de septiembre de 1824 fifí) ni 
de su carta de 2J de jumo de 1825 al general 
Victoria, ni de su respuesta al obispo, de Goate- 

( 16 ) A 24 de julio del año pasarlo remití; desde San Luis Po- 
tosí. á lo* señores editores del Sol en ¡Végico la copia de lira car- 
ta dirigida por mi á su santidad, con ui.a catepoiica cor testa < ion 
á su encúben, rogándoles jublicaila en su periódico. M’g megos 
nu fueron atendidos por rastoues «pie debo suponer muy justas. ... 
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guage de estas piezas, aunque comparable, en mi 
opinión, á una formal declaración de guerra de 
parte del papa y de todos los legítimos de Euro- 
pa contra la América independiente, podría no obs- 
tante ser interpretado por otros como una simple 
tentativa para inducir á los Americanos á contra- 
revolucionarse por si mismos, como lo hizo Por- 
tugal en 1823. Pero voy yo á hacer otras obser- 
vaciones. ” La corte de Roma ( ha dicho un dia- 
rio francés ( 17 ) no eopiado en Mégieo según me 
parece ) ha hecho pasar al duque del Infantado 
una nota que tiene por obgeto manifestar que S. S, 
no puede vér mas largo tiempo la falta de obis- 
pos en Ia 6 provincias americanas de España , y que 
considera como un deber suyo empeñar al gobier- 
no de S. M. C. á multiplicar sus mas eficaces 
esfuerzos para hacer entrar de nuevo bajo su do- 
minación sus antiguas colonias, o á tomar otras 
medidas que pongan al soberano pontífice al me- 
nos en estado de nombrar los obispos en cuestión , 
sin que resulten contestaciones ni discordias entre 
las dos cortes. ” 

Ahora bien; en Roma se calcula infinita- 
mente mas que en Madrid. Es preciso persuadir- 
se que si el papa no tubiese que temer otra cosa 
que la oposición de España, no se sometería con 
tanta facilidad á los sacrificios pecuniarios que le 
causa su separación de nuestros intereses espiritua* 

.OT) Journal du Commerce du 12 novembre 18S5. 
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les, ni se e«pondrn. á justificar por en conducía 
profana un nuevo cisma que podría en consecuen- 
cia formarse cu la iglesia romana, por la necesi- 
dad, en que nos pusiese esta conducta, de darnos 
un pontífice americano. Por el contrario nos hubie- 
ra honrado ya desde mucho tiempo con su corres- 
pondencia paternal sobre el principio mismo que 
ha manifestado ,, Nuestro carácter personal y la dig- 
nidad á que sin mérito fuimos elevados, ecsigen 
que no nos mezclemos en lo que no pertenece al 
regimen de la iglesia (is).” Ademas, por medio 
de un concordato ventajoso para 61 , no tendría que 
temer que nuestro republicanismo , favoreciendo el 
progreso de las luces entre nosotros, disminuyese 
las rentas de la santa-sede. ¿ Que cosa le impide, 
pites, la nominación de nuestros obispos (19)? Evi- 
dentemente es la resolución de la santa-alianza de 
hacernos la guerra, y la imposibilidad en que se 
halla de Contrariar su plan de egecucion, prodi- 
gándonos consuelos espirituales capaces de afec- 
cionarnos siempre con mas estrechez á nuestras nue- 
vas instituciones sociales. Roma tiene la orden de 
obrar para con nosotros como un cuarto miembro 
de la santa-alianza. 

(18) V. la carta de León XII. de 29 de junio de 1825 al 
general V i doria, 

(19) No creemos que e! ilustrado autor de esta obra intente 
atribuir á S. S. un derecho que seguramente necesita de eespli* 
«aciones; y asi, en este pasnge, solo ha querido dar & entender 
que el ño haber entrado cotí nosotros en relaciones S. 8. consis- 
te en que se ha adherido á la politica de la santa-alianza, (Nota 
del Traductor ) 
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Veamos ahora sobre que fundamentos se 
apoyan los que opinan contra la guerra. 

Si se limitasen á decir: La Europa no pien- 
sa en nosotros; el interes de le santa-alianza es el 
de destruir la Inglaterra; el obgeto de esta y de 
lp Francia es abatir la Rusia; la Rusia no piensa 
mas que el apoderarse de la Turquía; cualquiera 
expedición contra la América, mientras dure la 
guerra entre los Griegos y los Turcos, es impo- 
sible; los Americanos del porte arrojarán á los Ru- 
sos de las Californias. ... y otras muchas neceda- 
des del mismo tamaño, con que resuenan diaria- 
mente nuestros cafiép, nuestros clubs y nuestros por- 
tales, mi decreto estaña hecho = A' la casa de loa 
locos == 

Si se me opusiese: La Europa está infor- 
mada de que, aun cuando escapasen sus soldados, 
de los nortes tempestuosos, de las fiebres y de lof 
insectos ponzoñosos de las costas nuestros aliados, 
hallarían la, muerte en el interior de nuestras pro?, 
vincias por la escases de víveres, en nuestras ter- 
mopilas, en nuestras guerrillas, por la inmensidad 
4e nuestro territorio, en nuestra unjon nacional 
cu materia de independencia &c, en horabuena; 
yo respondería á esto lo que deduciré en la cuar- 
ta parte de esta obra, cuando discutiré cual seria 
nuestra myor defensa. 

Si todaviase me objetase que la santa-alian- 
zp ha renppciado de hecha á sus principios de le- 
gitimidad, no oponiéndose al reconocimiento de 


n 

Haití y del Brasil, remitiré el observador é mi ter- 
cera discusión, en donde quitaré el velo al plan 
de la guerra que nos hará la santa- alianza. 

Si se obstinasen en no creer á la guerra por- 
que los diarios de Europa no hablan de ella, yo 
responderé que esto no es ecsacto; que podría ci- 
tar infinitos pasages de los diarios de Lond res, de 
París, de Madrid, de los Estados-Unidos &c. no 
publicados aquí, y que deberían habernos conven- 
cido hace mucho tiempo de la inevitabilidad de 
la guerra; que por otra parte la salida continua 
de pequeñas fuerzas marítimas de diferentes puer- 
tos de la Europa á grandes distancias unos de otros, 
egecutada sin ruido, cubierta con mil pretecstos es- 
peciosos (20), envuelta con arte en ese profundo 
secreto de los gobiernos monárquicos, de que no se 
tiene mucha idea en la América republicana, po- 
dría producir un efecto tan inesperado aquí como 
no advertido por el mismo publico europeo; y que 
en fin las policías de París y de Londres traba- 
jan de modo que, á pesar de toda libertad de im- 
prenta, los gazeteros de aquellos países se vén obli- 
gados á callar muchas Veces, sin atreverse á quejarse. 

En vano se apoyaria la certidumbre de la 
paz en las verdaderas ó fa'sas proposiciones de al- 
gunos gabinetes extrangeros para que sus agentes 
comerciales vengan á residir entre nosotros. Citará, 

(20) Fortalecer Cuba contra Jos Colombianos; enviar los re- 
levos bienales acostumbrados en las guarniciones de las Antillas fran- 
cesas; proteger el comercio contra los piratas &c. 

4 ; - 1 . 
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en oposición, el ejemplo de la residencia de todoi 
los ajenies comerciales y diplomáticos de la santa* 
alianza y de Francia en Ñápeles y Madrid, míen* 
tras que los Austríacos y los- Franceses marcha- 
ban á piso de carga contra el régimen constitucio- 
nal de aquellas naciones. Por otra parte los agente» 
que esperamos ¿serian nombrados directamente por 
sus gobiernos en términos inequívocos de amistad 
política, 6 por empleados subalternos bajo pretec»* 
tos vagos de correspondencias comerciales, ií otros; 
en que siempre todo útil fuese suyo, y nada mas 
que lo peligroso para nosotros? ¿Serian acaso des* 
tinados cerca de las repúblicas americanas , 6 mas 
bien, cerca de tal ó tal gobierno , palabra suesep- 
tible de una infinidad de significaciones? ¿Hasta 
cuando comenzaremos á estudiar el diccionario di- 
plomático de nuestro siglo ? Esos agentes que un 
gobierno no amigo del nuestro tiene mas empeño 
en embiarnes que nosotros en recibirlos ¿no po*- 
dran estar encargados de encender entre nosotros 
la guerra civil, cubiertos con la inviolabilidad dé 
su carácter diplomático? 

Finalmente, si se quiere también argüir en 
favor üe la paz por la afluencia siempre creciente 
de viageros extrangeros-en América, observaré que 
precisamente en tiempo de guerra es cuando hay 
muchos viageros. . . . pero no se veiá continuar 
eon fuerza la inversión de muchos capitales ex- 
trangeros para transaciones que no se pueden em- 
prender sino bajo la garantía de la paz, y de la 
estabilidad de los gobiernos. 
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• - ; • Todo lo que parece digno de un ecsanven 
mas profundo, parte del fondo de dos cuestiones, 
c-uyo principio es tan gratuito como engañoso. 

1. ® Las negociaciones diplomáticas actuales 
de las potencias europeas, inclusive, la Gran-Bre- 
iaña, con respecto á la America antes española, 
hienden á una transacción que nos ahorrarla la guer- 
ra siu privarnos de nuestra independencia políti- 
ca, y de una discreta Libertad civil. 

2. ° En todo evento, la España no tiene me- 
dio alguno de hacernos una guerra abierta, y los 
gabinetes de San-James y de Washington no per- 
mitirán jamas la intervención extranjera en favor 
de la España. 

Es esencial no terminar esta discusión sin 
demostrar la ligereza de estas dos hipótesis. 

¡Transacción i Ved aquí uri^i palabra que va- 
le mas que pn egército, y que podría contribuir 
poderosamente á la pérdida de la libertad ame- 
ricana. Esta palabra, pronunciada ya por un gran- 
de número de aquellos que tienen la fama de li- 
berales, lejos de inspirar esperanzas de paz, es la 
precursora de la guerra. Una de las medidas mas 
•eficaces adoptada por la sanla-alianza en su em- 
peño contra la libertad de los pueblos, ha si- 
do constantemente de ecsitar con destreza choques 
de opinión entre los mismos liberales en cuanto á 
los medios de conservarse, lo mejor posible, en el 
goce del provecho de sus revoluciones contra el 
poder. Estos choques engendran celos, sospechas, 

■* 
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querellas, y en fin hostilidades entre Tos miembros 
de un mismo partido, que los imposibilitan indis- 
tintamente á resistir á la menor fuerza extranje- 
ra que se presentase para atacarlos. Los liberales 
son, por lo cx>mun, jóvenes llenos de fuego y de 
buena intención, dotados de algunos conocimien^ 
tos, pero sin experiencia, y altamente dominados 
de un orgullo mas personal que nacional, difiei- 
les en separarse de una opinión que havan emi- 
tido, sean ó no racionales los motivos, buenas 6 
malas las consecuencias. Hacen muchas veces titu- 
lo de gloria de una presuntuosa obstinación, y 
dan á esta el nombre de carácter firme, y de he- 
roísmo. 

En Ñapóles un puñado de soldados de ca- 
ballería, mandados por dos subtenientes ( 21 ), pro- 
clamaron en 2 <je julio de 1820 la constitución es- 
pañola sin tener de ella el menor conocimiento, 
} solo porque había sido proclamada en España. 
Apenas circularon entre el pueblo a’gunos egem- 
plares de esta constitución, cuando las personas 
ilustradas se convencieron de la imposibilidad de 
au permanencia. En efecto, no era ni bástanle po- 
pular para impedir al rey hacer todo el mal que 
quisiere, ni bastante monárquica para quedar este 
satisfecho con el poder que se le habia dejado. Sin 
embargo han tenido la prudencia de no ponerse 
en choque coa todo, el egército que habia se- 

(21) Los desgraciados M irelli, y Silvati, ahorcados cuando el 
resiubletimieiHu de la monarquía absoluta en ¿Ñapóles. 
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guido el impulso del destacamento libertador, con 
el fin de evitar la guerra civil. Se dejó á la dis- 
cusión para otro tiempo en que las pasiones no es- 
tuviesen agitadas por el entusiasmo, limitándose á 
adoptar la constitución con las modificaciones que 
hubiere de hacer el parlamento nacional legítima- 
mente convocado. Los nobles, el alto clero, los cor- 
tesanos no tomaron ninguna parte en las sesiones 
secretas que va comenzaron; y los patriotas sabios 
fueron los que, sin reflecsionar en los peligros de 
una agresión extrangera, se pronunciaron unos por 
la constitución francesa de 1791, otros por la car- 
ta actual de Francia, algunos por la constitu- 
ción inglesa, y muchos por la de los Estados-Uni- 
dos &e. Se ha averiguado posteriormente que los 
ministros extrangeros residentes en Ñapóles, y so- 
bre todo el de Francia ( 22 ^, habían sido los pri- 
meros en ecsifar estas discordias con la esperan- 
za engañosa que daban, de que, caminando Ñapó- 
les de constitución, podría celebrar con las poten- 
cias de Europa una transacción muy favorable al 
pais y á su libeitad. La isla de Sicilia se dejó 
ei ganar con mayor facilidad. Hecha una provin- 
cia de la paite continental del reino por las deci- 
siones del congreso de Vieua de 1815, ( 23 ) había 
quedado en silencio, á pesar de la pétdida de sus an- 

(22) Eí duque cíe Narhimne-Pélet. 

(23) Ln vista de esta dispi siciun, Fernando que era el IV de 
Na |»)les, y el 111 de Sicilia, se ¡Mutiló 1 del reiuo dv la* Do»- 
SiciLat. 
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tiguos privilegios, bajo el .ceíro de un rey absolu- 
to, Proclamado el sistema constitucional, tomó 
las armas, manifestó su voto por su independen- 
cia y por la constitución inglesa, y fue necesa- 
rio enviar un egército allá para impedir un des- 
membramiento territorial, que hubiera dado pretces- 
to á la sanla-alianza para hacer la guerra. Eu Ña- 
póles el conflicto de las opiniones no se manifes» 
ió con ruido. Pero Fernando no dejó de alimen- 
tarlo; y cuando fue llamado á Laybacb, escribió 
el 7 de diciembre de 18r¿0 al parlamento „ voy á 
proponer á la santa-alianza, que por una ley fun- 
damental del estado se asegure la libertad indivi- 
dual de mis amados subditos; que en la formación 
de los cuerpos del estado no se tenga ninguna con- 
sideración con los privilegios del nacimiento; que 
no pueda establecer yp ningún impuesto sin el con- 
sentimiento de la nación legítimamente representa* 
da; que se rinda á la nación y á sus representan- 
tes la cuenta de los gastos públicos; que las leyes 
se hagan de acuerdo cou la representación nació - 
nal; que el poder judicial sea independiente; que 
se conserve la libertad ele la imprenta, salvo las le- 
yes que reprimirán los abusos de ella; que Jos mi- 
nistros sean responsables; cjue se fijen las rentajs 
de la corona &c. ” Esta promesa de transacción 
produjo todo el efecto que el rey se liabia pro- 
metido: un solo diputado del parlamento hizo opo- 
sición á su salida para Laybacb: los Austríacos in- 
vadieron el territoiio, v no se celebraron mas trartr 

9 V 

saccioncs que por mano del verdugo. 
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En Portugal la ide de que una transacción 
podía impedir la guerra, halló también partida- 
rios, cuyo numero é influencia produjeron tales 
consecuencias, que la simple promesa, hecha por 
el rey Juan VI, de mantener la seguridad perso- 
nal, la propiedad, y los empleos debidamente adqui- 
ridos en cualquiera época del gobierno constitu- 
cional (24), fue suficiente á producir la contra-re- 
Tolucion. Allí no hubo necesidad de Austríacos ni 
de Franceses, gracias á las perfecciones de la cons- 
titución española. 

(24) „ Habitantes de Lisboa: La salvación de los pueblos es 

siempre tina ley suprema, y para mí una ley sagrada: este con- 
vencimiento, que ha sido mi guia en ios anticipados lances en que 
fci providencia me ha colocado, dictó imperiosamente la resolución 
que ayer tomé á> pesar mío de separarme de vosotros por algu- 
nos dias, cediendo á los ruegos del pueblo y á los deseos del egér- 
eito que ó me acompaña ó me precede. Habitantes de Lisboa: 
tranquilizaos; Yo nunca desmentí el amor que os consagro: por 
Vosotros me sanifeo , y dentro de poco quedarán satisfechos vues- 
tros mas caros deseos. 

„■ La esperiencia, esta sabia maestra de tos pueblos y de los 
'gobiernos, ha demostrado de un modo bien doloroso para mí, y 
funesto para la nación, que las- instrucciones ecsistentes son incom- 
patibles con la voluntad, con los- usas, y con las opiniones de la 
mayor parte de la monarquía: los hechos corroboran estos aser- 
tos; El Brasil, esta interesante parte de la monarquía , se ré. des- 
pedazo do: en el reino de la guerra civil ha hecho correr la san- 
gre de los Portugueses á manos de otros Portugueses: la guara 

eslrangera está amenazando, y el estado iluctua asi amenazado 
de una rttina total, si rápidamente no se adoptan las medirlas mas 
eficaces. Ln esta triste crisis es de mi deber como rey, y como 
padre de mis súbditos , salvarlos de la anarquía y de la invasión 
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En España, á los patriotas pensadores, ani- 
mados por las mismas maniobras de la diplomacia 
extranjera, se les puso en la cabeza que pa- 
ra obligar á la santa-alianza á reconocer su sobe- 
ranía popular, era necesario tener dos cantaras eq 
lugar de una sola. Estos pensadores fueron llama- 
dos anilleros, pasteleos, camaristas 8$c. La mayor 
parte de ellos obraban de buena fé, es decir, por 
ignorancia; pero arruinaron la causa de los cons- 
titucionales por estas divergencias ridiculas, sin sal- 
var la suya. Estas se introdujeron igualmente en 
las sociedades secretas, aun en aquellas en que so- 
lo debe tratarse de moral y beneficencia, Comu- 

• ’ : ' • i'M • • ; \ * « 

concillando los partidos que os hacen enemigos unos de otros. 

„ Para conseguir tan deseado fin es preciso modificar la 
constitución; si ella hubiera hecho la felicidad de la nación, yo 
continuaría siendo su primer garante; pero cuando la mayoría de 
un pueblo se declara tan abierta y hostilmente contra sus insti- 
tuciones , estas instituciones necesitan reformarse. 

,, Ciudadanos. Yo no deseo ni deseé nunca el poder abso- 
luto, y hoy mismo lo desecho: los sentimientos de mi corazón tie- 
nen repugnancia al despotismo y á la opresión: deseo, si, la paz, 
el honor y la prosperidad de la nación. •. 

„ Habitantes de Lisboa: no receléis por vuestras liberta- 
des: ellas serán garantidas de modo que asegurando la dignidad 
de la corona , respete y mantenga los derechos de los ciudada- 
nos. Entre tanto, obedeced á las autoridades, olvidad las vengan- 
zas particulares; sofocad el espiritu de partido; evitad la guerra 
civil, y- dentro de poco vereis las bases de un nuevo código, que 
abonando la seguridad personal , la propiedad y los empleos debi- 
damente adquiridos en cualquier época del actual gobierno, de 
todas las garantías que ecsije la sociedad, una todas las voluntades, 
y haga la felicidad de la nación entera. Villafranca de Xura 31 
de mayo de 1823 =Juan VI el Rey — 
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ñeros, carboneros y masones ( 25 ), todos se calum- 
niaban mutuamente como absolutistas, aristócratas 
y descamisados (sans-culottes). Un ministerio igno- 
rante, corrompido é infame fomentó estas llamas 
liberticidas; y Fernando V Jl, aparentando secun- 
dar á los camaristas, para debilitar á los constitu- 
cionales puros, estuvo. <y>n ellos de acuerdo en la 
tentativa de 7 de julio. Felizmente en el calor 
de jla egecucion su plan verdadero, todo en favor 
del poder absoluto, fue descubierto, y los cama- 
ristas le volvieron la espalda, consiguiendo los cons- 
titucionales la victoria, de que no supieron apro- 
vecharse. Este era el momento de purgar el sue- 
lo español de todo monstruo, conducir mas allá de 
jos Pirineos cien mil hombres, y proclamar la liber- 
tad del universo. Pero ¿ qué había de esperarse de 
los beati pauperes spiritu? 

La obstinación de las sectas políticas no 
cambió por esto, y Fernando lo vio con placer. 
La desconfianza y el odio residían en todas las 
reuniones; el mal penetró hasta el congreso; y to- 
dos los partidos conspiraban entonces, directamen- 
te ó indirectamente, á poner á la nación bajo el 
yugo. Los ministros eran casi todos camaristas, y 
por consiguiente mal vistos por el rey, y por el 

• 

(25) Los constitucionales españoles crearon una masonería de 
una nueva especie; una masonería española. No admitían, por pru- 
dencia, ni visitas ni correspondencias extrangeras. En ver. de tem- 
plos á la virtud , y de calabozos al vicio, fabricaban, por equivo- 
cación, aras á la discordia , y cadenas á la libertad. 
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pueblo. Su sabiduría lo despreciaba todo, y no fue 
tino después de haber dado una respuesta digni - 
tosa y heroica ( es decir loca y altanera, pues yo lla- 
mo locura el orgullo mal fundado y peor sosteni- 
do ) á las intimaciones de los gabinetes reunidos 
en Vcrona, cuando, temblando, hicieron al gobier- 
no británico proposiciones ^que tendían á obtener 
una transacción,- mediante su protección. Era ya 
tarde; Angulema habia emprendido su marcha; el 
gobierno se refugió á Sevilla, y de Sevilla á Cá- 
diz. La contestación del gobierno británico no llegó 
sino pocos diasantes del sitio de esta plaza, y de- 
cía „ que solo convendría en el caso de consen- 
tirlo el gabinete de las Tuberías; pero que de nin- 
gún modo se comprometería á disgustar á la Fran- 
cia ( 26 ) ” Y ¿como podía la Francia, que obra- 
ba contra la España como un brazo de la santa- 
líga, admitir k mediación inglesa, jr la proposi- 
ción de una transacción ? Jamas quisieron persua- 
dirse los liberales españoles de que la guerra les ve- 
nia de Petersbourg, de Viena y de Berlín. 

Todavía mas. Fernando Vil mismo, para 
facilitar su salida de Cádiz, fomentaba las espe* 
ranzas de una transacción, prometiendo bellas cosas 
con su proclama de 1823 ( 27 )- Y ¿cual fue el 
resultado? que apenas desembarcó al dia siguien- 
te en el Pnerto-Santa-Maria, que se convirtió en 
una bestia feroz sedienta de sangre liberal. 

(26 ) Vease el Expectador de Cádiz de 1 de octubre de 182S. 

(27) Está en la nota pag. 30. 
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Luego no será cstraño que se haga otro 
tanto con la América independiente para impedir* 
la el que se prepare á la guerra, haciéndola espe- 
rar la paz, por medio de una transacción , Tan fu- 
nesto, como mal fundado seria dar crédito á las 
Toces que sobre esto pudiesen correr. 

Funesto, porque por una parte se descuidarían 
los preparativos de defensa exterior, y por otra, 
ios habitantes de cada república americaiia se di- 
vidirían entre si, y pelearían los unos contra los 
otros. Se dice, por egemplo, en Mégico „ nosotros 
estamos todos unidos en cuanto al punto de iude- 
f endeuda „lo que equivale ¿ decir „ nosotros no 
estamos de acuerdo en cuanto á una forma de 
gobierno que coneilie nuestra felicidad interior 
con la necesidad de ahorrarnos la guerra exterior ’* 
Ved aquí pues la desunión en la unión misma. 
No se refiecsionaria, quiza, que la sola indepen- 
dencia seria un motivo bastante para la guerra, sea 
cual fuere la forma de gobierno que se adopta- 
se, aun Ir del despotismo turco. Ni tampoeo se 
pensaría en que, aun en el caso de presentarse un 
egército extrangero con el olivo en la mano y 
proclamando la independencia y un gobierno liberal 
(lo que podría acaecer;, esto no seria mas quo 
una hermosa asechanza para evitar la oposición 
unida de la nación, y derribar después cómoda- 
mente el gobierno liberal y la independencia. En 
todo caso, ¿que valdría la unicn parala indepen- 
dencia de todo yugo ó influjo exuangerp, cuan- 
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do los Mejicanos se batiesen entre si, antes 6 des- 
pués de la llegada del enemigo ecsterior, con el 
fin de darse tal o tal forma de gobierno, y no 
oponer, de este modo, al agresor otra eosa que 
discordia y debilidad? JVósoíros defendemos y 
defenderemos todos la independencia , se dice en voz 
alta; pero se añade en baja ¿cual será nuestra 
forma de gobierno ? ¿ una monarquia absoluta, 6 
constitucional ? ¿un senado aristocrático, ó un 
congreso democrático ? ¿ Continuaremos bajo el 
sistema republicano federal, q adoptaremos el cen- 
tral ? En el caso de monarquia ¿quien será el mo- 
narca ? ¿ un Borbon español ó el principe de Lucca? 
¿el hijo de Iturbide 6 un principe inglés? Mas; 
en el de una monarquia constitucional ¿cual se- 
rá la constitución? ¿la de Washington ó la de 
Constantinopla. . . . ? Ved que galimatías de cues- 
tiones, cuantos gérmenes. de desgracias. Sin embar- 
go, parece este el caso en que nos hallamos.... 
lo que probaria que nuestros enemigos hubieran 
trabajado con tanta destreza como suceso. . ( 28 ). 

Mal fundado, porque en el hecho toda tran- 
sacción es imposible. ¿La solicitaríamos nosotros? 
¿ ó nos la propondría la España? ¿ nos la permi- 

( 28 ) Sentimos que nuestro autor se haya equivocado en esta 
parte. No ecsisten ciertamente entre nosotros los partidos de que 
habí», porque si hay uno ú otio. que piense asi, no se puede 
ese llamar un partido. El que si puede considerarse ecsistmte es 
el de centralistas; sin embargo son patriotas, y sugetan sus opi- 
niones al voto de la mayoría de la nación. ( Traductor ). 
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tiría la intervención extrangera ? La solución de 
estas cuestiones nos curará de todo delirio sobre 
este obgeto. 

Pedir por nuestra parte una transacción se- 
ria confesar nuestra debilidad; seria pedir la gra- 
cia; retractaríamos nuestro principio de la sobera- 
nía de los pueblos, y concederiamos un triunfo á la 
legitimidad de los reyes . Y ¿como podríamos ce- 
der hoy irrevocablemente una parte de la soberanía 
nacional, que es inagenable en toda su plenitud, á 
tino ó muchos individuos, que podrían mañana ha- 
cerse indignos de la menor confianza ? Por otra 
parte, el restablecimiento de la dinastía misma que 
hemos hechado ¿ no formaria acaso la condición 
tiñe qua non de toda transacción.... P 

Si fuese Fernando VII rey de España el 
que nos propusiese una transacción, habría por su 
parte, desde luego, incapacidad legal. El que no 
tiene ningún derecho, tampoco tiene nada que 
pretender. Toda transacción supone necesidad o con- 
veniencia de dirimir amigablemente derechos ó pre- 
tensiones fundadas sobre bases raciocinales, entre 
dos ó mas personas, por fiada de claridad, 6 por 
ahorrarse daños ó peligros empleando otro medio 
que el del acomodamiento. Pero ¿que derecho 
podría alegar un Borbon español sobre la Ame- 
rica? ¿Seiá la bula de Alejandro VI, tomando por 
derecho una verdadera locura? ?Se;á tal vez la 
prodigalidad de sus beneficios, que no merecen 
otra recompensa que la eesee» ación de los siglos ? 
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¿ 6 será quizá Ta prescripción centenaria ó inmemo- 
rial, considerando una nación glande como una 
quinta ó casa de campo, en las que favorece la 
j prescripción por derecho privado, la que j unas pue- 
de afectar la imprescriptibilidad de razón publica, 
tal como la de la soberanía de las naciones? 

Pero, admitamos en fin que Fernando Vil 
que pide su territorio y su poder, y la America, 
que sostiene su independencia y su libertad, se pu- 
siesen de acuerdo, y de una y otra parte se lucie- 
sen concesiones; ¿podría evitarse en éste «aso la inter- 
vención extrangera, revestida del mas bello de todos 
los derechos, el de la fuerza ? Yo no hago caso al- 
guno de las pretensiones de familia de los Bor- 
bones de Ñipóles y Francia. Esta oposición, aisla- 
da de todo apoyo, seria tan poco temible como 
contraria á todo derecho publico y á los cánones 
de la jurisprudencia universal. Mas la santa-alian- 
za es la que llama mi atención, porque conside- 
raría toda transacción entre la España* y la Amé- 
cica como una legalización formal de un derecho 
revolucionario , en virtud del cual la América in- 
dependiente seria admitida á tratar con su señor 
como una potencia con otra. Esto sería incompatible 
con el dogma de la legitimidad. Acordémonos de 
que la santa-alianza es únicamente destinada ú con- 
servar todo lo que se halla legítimamente estable- 
cido: nada para ella es legitimo si no ha emana- 
do de los tronos; y todo lo que ha emanado de 
estos al congreso de Viena, es la irrevocable sen- 
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teñera de que todo lo que tiende á limitar el po- 
der monárquico sobre la entera faz del globo, o íi 
desmembrar la integridad territorial de las monar- 
quías, es un crimen digno de muerte. De aqui el 
otro dogma dd slatu quo ( 29 ), en virtud del cual 
Fernando de Ñapóles decretó en 24 de marzo de 
1821, que todo lo que se había hecho en su nom- 
bre desde 2 de julio de 1820 en sus estados, era 
nulo. Por el mismo dogma Fernando de España 
declaró en 1 de octubre de 1823, que todo lo que 
se había decretado en sus pueblos desde ? de mar- 
zo de 1820, no tenia valor (so)- Este mismo Fer- 
nando diría hoy, de grado ó de fuerza: todo lo 
que se ha hecho ó decretado en tales ó tales 
mis provincias de América, desde tal ó tal dia, es 
un crimen de lesa -magostad. 

(29) La santa-alisnza no quiere el tinta quo en favor de los an- 
tiguo» gobiernos republicano s, ó que lleven otro carácter cualquie- 
ra de "moderación: lo quiere únicamente en favor del principio mo- 
nárquico, es decir, del absolutismo. En efecto ¿ porque el con- 
greso de Viena no ha restablecido las antiguas repúblicas de Ge- 
nova y de Venecia, que lo» Franceses habían incorporado la pri- 
mera k su imperio, y la segunda al reyno de Italia ? ¿ Porque 
ha cedido Genova al Piámonte y Vereda í la Austria ? 

(30) Leed aqui esta famosa proclama. Americanos indepen- 
dientes, fiijad sobre ella vuestra atención. 

„ Bien públicos y notorios fueron á todos mis vasallos los 
escandalosos sucesos que precedieron, acompañaron y sigui* ron a] 
establecimiento de la democrática constitución de Cádiz en el roes 
de marzo de 1820.- la mas criminal traición, la mas vergonzosa 
cobardía, el desacato mas horrendo á mi real persona, y la vio- 
lencia mas inevitable, fueron los elementos empleados para variar 
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Que no se me cite el egémplo de las cons- 
tituciones, de que gozan ] a Bélgica, la Holanda 
y algunos pueblos de Alemania; porque estas cons- 
tituciones han tenido su origen de los tronos , y no 
de las revoluciones; fueron dadas antes de la for- 
mación de la santa-liga, y por monarcas que no ha- 
bían estipulado artículos secretos ; no se consagra 
en ellas la soberania de los pueblos; y la de Po- 
lonia es un razgo ruso, 

Que no se me citen las llamadas transaccio- 
nes concluidas con Ha'íti, y con el Brasil. Boyer 
se ha vendido, 6 ha sido vendido; y don Pedro e* 
hijo legitimo de don Juan,... El reconocimien- 
to del Brasil por Portugal, y el de Haití por la 
Francia, no son otra cosa que una operación estra- 
tégica de la santa-alianza, con la cooperación de 
otra grande potencia. Es un misterio que yo des- 
cubriré en la siguiente discusión. 

esencialmente el gobierno paternal de mis reinos en un codigo de, 
mocratico, origen fecundo de desastres y de desgracias. Mis vasa - 
líos, acostumbrado» á vivir bajo leyes sabias, moderadas y adap- 
tadas á sus usos y costumbies, y que por tantos siglos habían 
hecho felices á sus antepasados, dieron bien pronto pruebas pu- 
blicas y universales del desprecio, desafecto y desaprobación del 
nuevo regimen constitucional. Todas las clases del estado se re- 
sistieron á la par de unas instituciones, en que preveían señalada 
su miseria y desventura. 

„ Gobernados tiránicamente, en virtud y á nombre de la 
constitución, y espiados traidoramente hasta en sus mismos aposen- 
tos, ni les era posible reclamar el orden ni la justicia, ni podian 
tampoco conformarse con leyes establecidas por la cobardía y la 
traición, sostenidas por la violencia, y productoras del desordea 
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• Infiérese de lo dicho qne los Americanos 
independientes, deben estar en continua vigilan- 
cia, y mirarse’ bien antes de contestar cuando se 
les aeonseje aceptar 6 proponer, como un medio 
de evitar la guerra, cualesquiera transacciones res- 
trictivas de sus derechos. Los_ que esto aconseja- 
sen, no podrían dejaT de ser imbéciles 6 intri- 
gantes encargados de procurar la desunión para 
debilitarlos. No hay medio para nosotros: ó man- 
tenernos firmes, hasta la ultima ecstremidad, en 
la plenitud de los- derechos nacionales; d rendir- 
nos ú discreción. 

* • * * 

mas espantoso, de la anarquía roas desoladora y de la Indigencia 
universal. 

„ El voto general clamó por todas partes contra la tiráni- 
ca constitución, clamó por la cesación de un codigo nulo en su 
origen, ilegal en su formación, injusto eti su contenido, clamó fi- 
nalmente por el sostenimiento de la santa religión de sus ma- 
yores , .por la restitución de sus leyes fundamentales, y por la con- 
fervacion de mis legítimos derechos que heredé de mis antepasa- 
dos, que con la prevenida solemnidad habían jurado mis vasallos. 

„ No fue estéril el grito general de la nación; por todas 
las . provincias se formaban cuerpos armados que lidiaron contra los 
soldados de la constitución: vencedores unas veces, y vencidos otras, 
siempre permanecieron constantes en la causa de la religión y de 
la monarquía: el entusiasmo en defensa de tan sagrados obgetos 
nunca decayó en los reveses de la guerra; y prefiriendo mis va- 
sallos la muerte á la perdida de tan importantes bienes, hicieron 
presente á la Europa con su fidelidad y su constancia, que si la 
España habla dado el ser y abrigado en su seno a algunos des- 
naturalizados Jiijos de la rtbelim universal, la nación entera era 
religiosa, monárquica y amante de su legitimo soberano. 

6 
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Finalmente importa, rrm qne todo, demos- 
trar el error, d la culpabilidad de aquellos que 
juran de buena ó mala fe, que la Gran Bretaña, 
y los Estados-Unidos del norte, no permitirán la 
intervención armada ertrangera en las desavenen- 
cias entre el rey de España y sus antiguas colo- 
nias de América. 

No concibo que interés pueda tener la Gran- 
Bretaíia en que la América ex-espaiiola obedez- 
ca mas bien á Bruto que á Cesar. Es cierto que 
las puertas de esta antigua é inmensa prisión se 
abrieron á su comercio desde 1808 de una mane- 
ra legitima, es decir, en virtud de la voluntad li- 
bre y espontanea de los Americanos mismos. lie- 

• 

„La Europa entera, conociendo profundamente mi cauti- 
verio y el de toda mi real familia, la misera situación de mis 
vasallos fieles y leales, y las macsimas perniciosas que profusamen- 
te esparcían á toda costa los agentes españoles por todas partes, 
determinaron poner fin á un estado de cosas, que era el escán- 
dalo universal, que caminaba á trastornar todos los tronos y to- 
das las instituciones antiguas, cambiándolas en la irreligión y en 
la inmoralidad. 

„ Encargada la Francia de tan santa empresa, en po- 
cos meses ha triunfado de los esfuerzos de todos los rebeldes del 
mundo , reunidos poi desgracia de la España en el suelo clasico 
de ¡a fidelidad y lealtad. Mi augusto y amado primo el duque de 
Angulema, al frente de un egército valiente, vencedor en todos m<s 
dominios, me ha sacado de la esclavitud en que gemía, restitu- 
yéndome á mis amados vasallos fieles y cotistantes. 

„ Sentado ya otra vez en el trono de S. Fernando por la 
tnano sabia y justa del omnipotente, por las generosas resolu- 
ciones de mis poderosos aliados , y por ios denudados esfuerzos 
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mos visto que el ejercicio de este comercio se 
convirtió' en un derichu para los ingleses en vir- 
tud de sus transacciones de 1810 con España (31). 
Es no menos sabido que desde entonces siempre 
se ha entendido indubitablemente que el comercio 
les estaba abierto; que las antiguas leyes prohibi- 
tivas, estaban, al menos por lo respectivo á aque- 
llos, tácitamente revocadas por parte de España, 
y espresamente por parte de toda la América in- 

* de mi amado primo el duque de Augulema y su valiente egérel- 

• to; deseando ptoveer de remedio á las mas urgentes necesidades 
de mis pueblos, y manifestar á todo el mundo mi verdadera vo- 
luntad en el primer momento que he recobrado mi libertad ; be ve- 
nido en decretar lo siguiente. 

1. " Son nulos y de ningún valor todos los actos del go- 
bierno llamado constitucional ( de cualquiera clase y condición 
que sean ) que ha dominado á mis pueblos desde el 7 de marzo 
de 1S20 hasta hoy dia 1 de octubre de 1823, declarando, como de- 
claro, que en toda esta época he carecido de libertad , obligado 
á sancionar las leyes y á expedir tos ordenes , decretos y regla- 
mentos que e ntra mi voluntad se meditaban y expedían por el 

- mismo gobierno. 

2. " Apruebo todo cuanto se ha decretado y ordenado por 
la junta provisional de. gobierno y por la regencia del reyno, 
crearlas, aquella en Oyarzun el dia 9 de abril, y esta en Madrid 
el dia 26 de mayo del presente año; entendiéndose interinamente 
hasta tanto que instruido competentemente de las necesidad^ de 

' mis pueblos, pueda dar las Jeyes y dictar las providencias mas 
Oportunas para causar su verdadera prosperidad y felicidad, ob- 
jeto constante de todos mis deseos. Tendreislo entendido, y lo co- 
municareis á todos los ministerios "Rubricado déla real mano. — • 
Puerto de Santa María l.° de octub¡e de 1823. zz A D. Víctor 
Suez. 

(31) Ved. pag. 38. . 
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dependiente, para todas las naciones del mun- 
do* y que en virtud de entenderse asi, • el go- 
bierno británico pid ó á la España en 1822 re- 
paración de daños, y entre otros, de los causados 
con la perdida de buques apresados por infracción 
supuesta da dichas leyes; y el gobierno español, 
por convenio, que aun continúa egecutandose , se obli- 
gó á la espresada reparación ( 32 ). No seria, pues, 
estraño que I 03 Ingleses creyesen que, cerrándose 
otra vez nuestros puertos á su comercio, seria dar- 
les un derecho mas legitimo todavía para abrírse- 
los ellos mismos á cañonazos. Por otra parte, ja- 
mas han pedido que se les reciba mejor que lo 
que podian ser recibidos los Chinos, 6 los Ma- 
melucos. 

La conducta posterior del gobierno britá- 
nico, con respecto á estas repúblicas, ha sido no 
menos franca que manifiesta á todas las naciones. 

Cuando se le invitó á intervenir en el congreso 
de Aquisgran ( Aix-la-Chapelle ) en 1818, no se 
negó á cooperar con las otras potencias á la pre- 
tendida reconciliación de la España con sus cola-, 
nías ( 33 ) , sino dentro de los limites, y bajo las 
condiciones que tenia ya manifestadas. Estos limi- 
tes escluian el uso 'de la fuerza 6 de las amena- 
zas contra las colonias de parte de cualquiera de 
las potencias mediadoras; y las condiciones se re- 

(32) Y. el Mensag?ro de Londres de abril de 1814, pagk 
282 — art. Documento» 'de oficio . 

(33) Ibid. pag. ¿ 67 . 
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duelan á que la España presentase una proposi- 
ción determinada é inteligible, y su renuncia á un 
sistema absolutamente inaplicable (el del comercio 
ecsclusivo ) á las nuevas relaciones que se habían 
formado entre las provincias americanas, y los otros 
países. 

Sin duda fue en este sentido, y con estas 
miras por lo que el gobierno británico, sin apro- 
bar el modo con que se habían hecho las revo- 
luciones de España, de Ñapóles, y de Portugal, 
desaprpbó formalmente en 1820, 1821 y 1822 Igs 
dogmas de legitimidad y de intervención proclama- 
dos en Tropau, Lavbach y Verona. La Gran-Bre- 
tana no tenia que temer el contagio de los prin- 
cipios constitucionales de aquellos países, ni de- 
trimento alguno de sri comercio en ellos, cualquie- 
ra que fuese la forma de sus gobiernos. Péro de- 
bió preveer que conforme á estos toques, y según 
las decisiones del congreso de Viena, de las que 
se declaró la santa-alianza conservadora, y las que 
consagraron la integridad territorial, y la de todos 
los derechos y privilegios de las monarquías, la san- 
ta-alianza no hubiera dejado de hacer todos los 
esfuerzos posibles para volver á poner la casa de 
España en posesión de sus antiguas colonias, y por 
consiguiente, de su derecho de comercio ccsclusi - 
vo con ellas. 

Asi fue como, con ocasión del congreso de 
' Verona de 1822, el parlamento ingles aprobó una 
acta, por la cual se cousideiaba á las provincia» 
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americanas con lo? privilegios de estados independien - 
tes, tales como se anuncian en las actas de nove - 
podan, coufiiiendo á sus buques la facultad de 
hacer el comercio libremente, como las naciones 
reconocidas. A fines del mismo año, el gobier- 
no británico tiafo también de embiar cCtisules á 
la América española; medida que en obsequio 
de la guerra civil que entonces despedazaba la Es- 
paña, no fue egecutada sino cuando no se duda- 
ba ^a en Londies del resultado de la invasión fran- 
cesa en esta península. La independencia, pues, de 
los estados americanos, ha sido reconocida de he - 
dio deí'de el año de 1822 por la Gran-Bretaña. No 
se t: ataba mas que de reconocerla de derecho, es de- 
cir, de establecer con ellos regulares relaciones di- 
.. nloiv.á ticas. Figamos la marcha de las negociacio- 
res, v •ob'-ervn remos ron que discreción y pru- 
dencia se ha manejado el gabinete de Londres en 
tal negocio. 

En 31 de marzo de 1823, época en que 
el duque de Angulema pasa! a los Pirineos, Mr. 
Canning, ministro de asuntos extrangeros en Lon- 
dres, esposo francamente al gobierno español, por 
el conducto de Sir Carlos Stuart, la opinión de 
que S. M. B. apresuraría 6 retardaría el recono- 
cimiento formal de las provincias de América que 
se habian separado de la madre patria, conforme á 
ciertas circunstancias externas, y según los progresos 
mas & menos satisfactorios que cada estado ameri- 
cano hubiera hecho en una forma 4e gobierno re- 
gular y pacifico. 
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Pero, lo que desenvolvió con mas estension 
la intención del gobierno británico sobre esta ma- 
teria, fue la conferencia verificada en 9 de ruar- 
lo de 1823, de que ya he hecho una ligera mención 
( 34 ), entre el ministro f anees principe de Polig- 
nac, y Mr. Canning. Este declaró ,, que el go- 
bierno de la Gran-Bretaña miraba como absolu- 
tamente frustrada toda tentativa que tuviese por 
obgeto - reducir la América española á su antigua 
dependencia; que de su parte, el gobierno britá- 
nica no impediría, sino que por el contrario ayu- 
daría, toda negociarían de la España, con tal que 
estuviese fundaba sobre una base practicable; que 
en todo caso quedaría en una rigorosa neutralidad en 
la guerra entre la España 1 / sus colonias; que mi- 
raba toda intervención extrangera en esta guerra 
como un incidente motor de una cuestión enteramente 
nueva, con respecto á la cual tornaría la resolución 
mas conveniente á los intereses de la Gran Bretaña; 
que su gobierno no tenia intención alguna ni de 
apropiarse la menor parte de las colonias españo- 
las, ni de formar con ellas ninguna relación polí- 
tica, á ecsepcion de las de amistad y comercio; 
que no pretendia para sus subditos ninguna pre- 
ferencia ecsclusiva sobre las otras potencias extran- 
jeras; que limitaba sus deseos á ver la metrópo- 
li en posesión de esta preferencia. ...; que no en- 
traba en ninguna estipulación que la obligase á 

(84) V. pág. £. 
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negar 6 diferir por su parte el reconocimiento de 
la independencia de aquellas colonias; pero que tam- 
poco se apresuraría á hacerlo, en cuanto á que te- 
nia una esperanza razonable de que hubiese un aco- 
modamiento con la madre patria ; que no por eso 
podría esperar por un tiempo indefinido, ni con- 
sentiría en que su reconocimiento dependiese de lo 
que haga ó pueda hacer la España; que, ep to- 
do caso, la intervención extrangera por la fuerza 
6 por amenazas, le determinaría á un reconocimiento 
inmediato ; que el establecimiento de cónsules ingle- 
ses en dichas provincias no era una medida nue- 
va, sino únicamente diferida en co/isideracion del 
estado de la España; que la antigua pretensión de 
la España de prohibir todo comercio con ellas, ann 
cuando pudiese ser obligatoria para las otras po- 
tencias, era evidentemente inaplicable con respecto 
de Inglaterra; que su derecho de comerciar coa' 
las colonias españolas databa desde 1808.»., que 
no obstante que la fuerza de las circunstancias, y 
los progresos irresistibles de los acontecimientos, 
hubiesen resuelto la cuestión de esta libertad de co- 
mercio en favor de todos, la Gran- Bretaña se li- 
mitaba á reclamarla para si misma, continuando 
haciendo uso de ella; que en caso de. que se in- 
tentase disputársela, y renovar la prohibición an- 
tigua, el mejor arbitrio de * conservarla seria re- 
conocer la independencia de estos estados 8$c." 

El príncipe Polignac espresó por su parte 
en nombre de la Francia los mismos deseos eu lo 
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relativo & la ; libertad de conoetcio', y sobre Ta pre- 
ferencia que se le debiera dar á la madre patria; 
pero declaró que „el gobierno francés no pedia for- 
mar opinión alguna sobre el mejor acomodamiento 
adoptable entre la España y sus colonias, hasta que 
el rey de esta nación no se hallase en libertad. 
Añadió que no podía concebir lo que significaría 
en estas circunstancias un simple reconocimiento de 
la independencia de las colonias españolas, aten- 
diendo á que estas provincias se hallaban actual-* 
mente agitadas por la guerra civil, y no había nin- 
gún gobierno que ofreciese una apariencia de es- 
tabilidad, siendo el reconocimiento de la indepen-' 
dendencia americana, si las cosas permanecían en* 
aquel estado, una verdadera sanción de la anarqnid; 
que para el bien de la humanidad y de las cólohias, 
los gobiernos europeos debian ponerse todos de acuer- 
do para calmaren estas provincias 'remotas, y ape- 
nas civilizadas, la obcecación producida por el es- 
píritu de partido, y esforzarse á reducir á un prin- 
cipio de unidad enr el gobierno, sea monárquico, sea 
aristocrático, pueblos, entre los cuales la agitación 
y la discordia se aumentan por teorías absurdas y 
peligrosas.’* ' • 

En fin, Canning, sin profundizar mucho la 
discusión de principios tan abstractos, declaró que 
„ cualquiera que fuese, po*r una parte, el deseo del 
establecimiento de un gobierno monárquico en las 
provincias de América, ó cualquiera que fuese, por 
la otra, la dificultad para hacerla valer, su gobier* 
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no no podria abrazar semejante Mr* romo ttni'i 
condición para el reconocimiento de la itidepen-^ 
dencia ( 35 ). ” ' '*• 

Todo lo que he referido hasta aquí puede* 
reducirse á estos puntos principales: 1® que la»: 
Gran-Bretaña, en lo respectivo á las anticuas co- » 
lonias españolas de America, no tiene otro obge-- 
to que el de asegurarse la libertad de comercio 
con ella: 2,° que, en la incertidumbre de los ver-» 
dadero# designios de España como antigua propie--» 
taria de esos países, y de las intenciones también 
de la santa-alianza como celosa de todo desen- 
volvimiento de principios contrarios á los suyos, 
la Gran-Bretaña debia tomar precauciones para 
que estas dos fuerzas reunidas por una opinión, cu- 
yas consecuencias podían ser funestas ah comercio 
inglés, no obrasen sin una oposición enérgica: 3.* 
que jamas ha desplegado oposiciones por amenazas 
de guerra contra la intervención ecstrangera, como 
vociferan los que leen mucho y entienden poco; 
sino únicamente reservas de derechos espresádas en 
términos generales, y por la declaración de que 
toda intervención extrangera con armas 6 amena- 
zas, la determinaría al reconocimiento inmediato de 
la independencia de los nuevos estados americanos; 
y ciertamente reconocer como legítimo un nuevo 

0 • 

. « •• • * 4 » *■ * -• * » 

f35) La memoria de esta conferencia fue comunicada á la Fran- 
cia, á la España, á la Austria, á la Rusia, a la Prusia, á Por- 
tugal, á la Holanda, y k los Estados-Unidos iki ¿Norte- America, 
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-gobierno, no es lo mismo que obligarse á sacar la 
.espida en su defensa. Una protesta de amistad 110 
J es de ninguna manera una alianza defensiva: 4* 
.■que en cualquier caso de guerra de la España con 
sus colonias, la Gran- Bretaña observarla rigurosa 
neutralidad: 5.° qué en ningún caso habria forma- 
do con ellos ninguna relación política, á ecsepcion 
de la de amistad y comercio : 6.* que el reconoci- 
miento de la independencia seria de su plena li- 
bertad, sin que jamas pudiese por ningún motivo 
obligársela á negarla, ó á diferirla: ?.° que está 
¡tan lejos de mezelarse en lo que concierne á la 
forma de gobierno de estos estados, que vena con 
placer restablecida la dominación española, v la 
concesión de privilegios en favor de la España: 
8.° que en fin, la Francia también, por lo que mi- 
ra á la libertad de comercio , piensa del mismo mo- 
do que la Gran-Bretaña, aunque, en lo relativo á 
la causa de la legitimidad, todo anuñeia que es- 
tá de acuerdo con la santa-alianza. 

Veamos la prosecución de las negociaciones 
inglesas sobre este obgeto importante. 

Hemos dicho en otra parte que el em- 
bajador conde de Ofalia informó al gabinete bri- 
tánico,; con fecha 26 de diciembre de 1823, que 
de parte de su soberano habia invitado á varias 
potencias -para una conferencia en. Paris, con el 
obgeto de tratar de su cooperación para el res- 
tablecimiento del dominio español en Américá. 

' ' , , » 

• * ,!•„ .* *:•:*. . ^ • • i t *»•*»•"* ‘.-4 va:.! 

(S6j V. pag. G2. ' 
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? Cual fue la respuesta de Canning ? perfectamen- 
te conforme á las declaraciones hechas por 
Mr. de Polignac. Su nota de 30 de enero dé 1824 
manifestó que „ siendo la soberanía de España so- 
bre sus antiguas colonias el obgeto especifico de 
la conferencia propuesta; que, aunque no se ha- 
bía claramente espresado la esperanza de que las 
potencias invitadas á esta conferencia hubiesen de 
hacer uso de la fuerza, sin embargo este medio no 
estaba esplieitattiente. rechazado; que la invitación 
no habiendo sido hecha directamente iá la Oran* 
Bretaña, y no pudiendo esta, en consecuencia, ha- 
cer ninguna observación sobre la clausula que se 
refiere á los últimos acontecimientos de la penin- 
sula que han preparado la cooperación deseada; 
por estas razones el gobierno británico jamas hu- 
biera reconocido una invitación fundada sobre tran- 
sacciones, en las que., no había jamas tomado for- 
te: que por, otra parte, semejante iuvitaeion no 
era necesaria, pues que ninguno de los aconteci- 
mientos de la península habían jamas alterado ni 
los deseos de* S. -M: B. de ver terminar los ma- 
les ocasionados por la lucha entre la España y 
la América española, ni sus disposiciones para que 
esto se verificare; que no se podía en el dia es- 
perar ningún resultado favorable de cualquiera 
mediación que no estubiese fundada sobre la inde- 
pendencia; que si una parte tan considerable del 
globo permaneciese mas largo tiempo sin ninguna 
fccsistencia reconocida, 6 sin concesión política de- 

• ' . • • . A 
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f terminada con los gobiernos de Europa, las con. 
secuencias serian tan perniciosas para los Ameri- 
canos como para los Europeos; que de consiguien- 
« te el gobierno británico juzgaba que el recono- 
- cimiento de estos estados que han establecido de 
hecho su eesisteucia política, no podia diferirse mai 
, largo! tiempo; que cedería la preferencia al gobier- 
no español para efectuarlo; que apoyaría y ayu- 
daría con placer semejante negociación abierta 
sobre la única base que le parecía practicable, y 
que asegurase á la madre patria ventajas co- 
merciales superiores r las que se acordasen á las 
.* otras naciones; pero, que si la España persistía en 
» otros designios, la Gran-Bretaña no podría dis- 
pensarse de tomar su partido, cuando llegare el 
tiempo de tomarlo.... que, en cuanto al hecho 

* 6 de cualquiera tentativa de parte de la España 
' de renovar la antigua prohibición de comercio con 

• las colonias , sobre las cuales no tenia ya ningu- 
na dominación actual; ó de valerse de la asistencia 

1 extra ligera para restablecer su dominación en ella 
► por la fuerza de las armas, el reconocimiento de 
S. M. B. en favor de los nuevos estados seria 
decidido inmediatamente. ...” 

En conformidad de estos principios el rey 
Jorge hizo anuuciar en 3 de febrero de 1824 al 
parlamento biianico „que su conducta, relativamen- 
te á* las provincias de América que habían decla- 
rado su separación de la España, había sidojrira- 
ca y consecuente', que sus opiniones habían sido 
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^ manifestadas en todas ocasiones á la España, v á 
las otras potencias, sin ningún velo; que habia nom- 
brado cónsules que residiesen en los puertos y ciu. 
dades principales de aquellas provincias, para pro- 
teger el comercio de sus subditos; y que, en cuan- 
to á las medidas ulteriores, se habia reservado la 
mas completa libertad de hacer lo que le parecía, 
seírun que las circunstancias de aquellos países, y 
los intereses de sus propios subditos lo requerían en 
,-su opinión.” 

Por esta conducta que ningún hombre jui- 
cioso é imparcial podrá condenar, el gobierno bri- 
, tánico, sin contraer la menor obligación para con 
ninguna de las partes, contubo á la España, v?á 
sus protectores, los puso á todos en la necesidad 
de suspender toda maniobra hostil contra la Amé- 
rica independiente, y dio tiempo á sus habitantes 
^no solamente de consolidar sus gobiernos y de me- 
jorar sus nuevas instituciones políticas, sino tam- 
bién de proveer á su propia defensa contra una 
agresión que debían mirar como inevitable. Era muy 
¿ natural que pensasen que los legítimos, hallándo- 
se en la necesidad o de renuneiar á sus proyectos, 
6 de implicar á la Gran- Bretaña en sus intereses, 
no hubieran vacilado en abrazar este segundo par- 
, tido. Este era, pues, el tiempo en que los inde- 
pendientes de América debían enviar á Londres 
agentes hábiles para desconcertar todo plan des- 
favorable h su causa, v á la ve® poner en pié egér- 
,.citos formidables para darse la importancia que 
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ccrgía su posie’on con respecto á los erstrargé* ‘ 
ros, é impedir en el interior con una mano fir- 
me y decidida, toda maniobra de los mal inten- 
cionados (ó aun de los mismos patriotas que con- 
funden la libeVtad con- la licencia), cuvo oh» 
geto es desacreditar la bondad de sus gobiernos, y 
la aptitud en que se hallen de inspirar una jus- 
ta confianza á toda nación ecstrangera dispuesta á 
sostenerlos. No debía ignorarse en 18*24 en Amé- 
rica, que la justicia de la cau«a, y la decisión del 
corazón, reden tarde d temprano el campo de ba-; 
talla á la fuerza de las armas, y á las intrigas di- 
plomáticas. Vease sobre este particular lo que lord 
Liverpool, aplaudido vivamente por todos sus co- 
legas, dijo en 15 de mayo de 1824 en la cámara 
de lores „ Por lo que mira al derecho, nuestro 
pais no debe reconocer aquellos estados, en donde 
, ecsisten todavía convulsiones. . . . En donde, aun no 
habiendo una guerra abierta, haya razones suficien- 
tes para creer que una gran faite de la pobla- 
ción desea reconciliarse con la metrópoli, debemos 
abstenernos, por justicia, de tuda intervención. Aun 
suponiendo que estas cuestiones estén resueltas, la 
que queda es únicamente prudencial. Para resol- 
verla, es necesario pesar todas las ventajas que' es-' 
te reconocimiento pueda producir; y parece claro que 
estas serian puramente nominales, pues que goza- 
mos ya de las que son reales y solidas.,.. Obten- 
gamos, si es posible, el reconocimiento de la 
metrópoli.... Si queremos adoptar una conducta 
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caballeresca, debemos poner * la España en el e*¿.t 
so de pronunciar este reconocimiento. ... Otra cues- 
tión se presenta sobre que clase de gobierno de-., 
berian adoptar aquellos estados: diré pocas cosa» i 
sobre esto ... . Todo loque pueda desearse, rela- 
tivamente á tan grande hemisferio, es que acier- 
ten á establecer un gobierno capaz de mantener 
las relaciones de paz y * de buena correspondencia. 
De cualquiera manera que sea, nadie dirá que es 
mucho ecsigir el querer, antes de dar los ultimo» 
pasos, informarse de la disposición de aquellos pue- 
blos, y si tienen ó no confianza en sus gobiernos. 
Esto es sobre lo que deberán informarnos nuestro» 
cónsules, y todavía no tenemos tiempo para ha- 
ber recibido estos informes.... &c. M 

La España no tenia recursos para obrar por* 
si sola; su crédito estaba enteramente perdido, y 
veia que para recobrarlo, el apoyo francés y 1» 
adhesión de la santa-liga eran poca cosa sin el 
favor inglés. El gabinete de Madrid había ya de- 
clarado de una manera vaga „ que había tomado 
en consideración, de acuerdo con sus poderosos 
aliados, las alteraciones que los acontecimientos ha- 
bían ocasionado en sus provincias americanas, y las 
relaciones que durante las conmociones se habían 
formado con las naciones comerciantes, á fin de com- 
binar, por un medio de buena fé, las medidas mas 
oportunas para conciliar los derechos y los jus- 
tos intereses de la corona de España y de su 
soberanía, con aquellos que las circunstancias poi 
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dian’ haber causado relativamente á las otras na- 
ciones. ” Pero el gabinete inglés ecsigia de la Es- 
paña una proposición determinada é inteligible. . . . y 
náda anunciaba que la pereza y la obstinación 
española quisiesen poner un termino á estas in- 
certidumbres. El gobierno británico tubo la pa- 
ciencia de dejarse entretener durante todo el res- 
to del año de 1824 por respuestas ineptas ó eva- 
sivas; pero al fin tomó su partido. Mr. Canning, 
por su nota de 4 de enero de 1825, notificó á 
todo el cuerpo diplomático ecstrangero residente 
en Londres, que después de conferencias reitera- 
das con la corte de Madrid, S. M. B. iba á ce- 
lebrar tratados de amistad, de navegación y de 
comercio con las repúblicas de Mégico, Colom- 
bia y Buenos* Ayres, sobre la base del reconoci- 
miento de su independencia. La legación megica- 
na residente entonces en Londres ( 37 ) compró ga- 
to por liebre, y comunicó esta declaración á su 
gobierno como el reconocimiento formal de la so- 
beranía de esta república (38), cuando este reco- 
nocimiento no podía ser mas que una condición 

(57) Este era el señor don Mariano de Michelena, que ha- 
bia representado aquí anteriormente algunos papeles brillantes, en 
Puebla, en el suceso del señor Lobato, y otros, nombrándose por 
. fin ministro para Londres, de donde ya todos saben pomo vino. 

4 Esperaremos mejores resultados de su misión á Panamá ? ( T. ) 

(38) Ved la Memoria de los Ramos del ministro de relacipn . 
ne» . interiores y exteriores de la república, leída en las cámaras 
del soberano congreso en los dias ü, y 14 de enero de este año 
de % 826 , pag. 8 . ...... 
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del tratada, y el tratado no solo no ccsistia, pe* 
ro ni aun estaba propuesto. 

La resolución del gobierno británico tubo 
efecto. Sabemos que los tratados de Colombia y 
Duenos-Avres fueron estipulados y ratificados in- 
mediatamente de la manera mas honorífica á las 
partes contratantes. Por lo relativo á Mágico, se 
presentaron aqui dos agentes ingleses en ; marzo 
de 1815; se comenzarou las propuestas; y después 
de debates demasiado prolongados, fue el tratado 
firmado en 6 de abril. Uno de los dos agentes fue 
á presentarlo a la sanción de su gobierno, que- 
dando el otro en Mégico como encargado de ne- 
gocios (sy). Pero, tanto con motivo de la decla- 
ración de Canning de 4 de enero, como cuando 
fue remitido el tratado á Londres, se manifestó en 
todas partes un gozo tan eesaltado como intem- 
pestivo, dando á entender con esto, por una par- 
te, ecstrema necesidad de socorros ecslrangeros, y 
por otra, falta de previsión ( 40 ). Los ecstremos se 
tocan. Cuando posteriormente «e supo que no se 
habia ratificado el tratado, se verificó un cambio 
al lado opuesto. Se insultó públicamente al gobier- 
no y la nación inglesa ( 4 i); se provoco, aunque 

(39) V. la memoria citada p. 8. 

(40) Alguna cosa hay que decir sobre la marcha Ide nuestro 
gobierno en estos asuntos; oportunamente saldrá á luz, y la na- 
ción pronunciará su juicio. <1 Se han escogido los mejores agentes ? 
Los pasos que se han dado han sido juiciosos y dignos de las 
grandes naciones contratantes ? Lo veremos después ( T ) 

(41) Es preciso advertir que los insultos de que habla él aa- 
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sin ningún suceso, el furor de la crédula mullir’ 
tud contra los Ingleses que vivían pacificamente 
bajo la salvaguardia de la hospitalidad. Este cs- 
caudalo que hubiera echado un borron sobre ei 
nombre de la nación si hubiese sido secundado 
por la cooperación de la parte sana ( y del cual 
yo no baria la menor mención si no pudiese uu 
dia servir de pretecsto para operaciones de 
mas importancia....), estaba apoyado en que, 
cuando el enviado megicano en Londres regresó, 
se publicó en un diario que ,,el tratado no ha* 
bia sido ratificado por el gobierno inglés por fal- 
tarle algunas formalidades, y para dar tiempo á 
que E-pi iay la santa-üga se preparasen á recono- 
cer la independencia de esos pueblos; y que en- 
tretanto no serian recibidos en Londres publica- 
mente los ministros de esa república, lo que asi pa- 
recía tener significado el señor Canning al señor 
Michelena. ” Se tomó un articulo de gaceta fun- 
dado en un asi parece por una manifestación ofi- 
cial, y se empleó este articulo para justificar desor- 
denes, cuyas consecuencias podían ser incalculables. 
¿Por ventura, era estraño remitir un tratado por 
la necesidad de hacer ciertas modificaciones ? ¿Que 
tenia de extraordinario el regreso de un agente 

tor, no han sido hechos por ninguna autoridad, ni corporación 
mpgicana. Algunos escritores, como sucede en todos ios países en 
donde hay libertad de imprenta, publicaron uno ú otro fullero so- 
bre la política del gabinete de San James, y estos paneles suel- 
tos se sepultaron muy pronto en <1 olvido. ( T 

* 
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fuva misión especial había dejado de tener ob- 
geto ? ¿ No quedaba en Londres un encargado de 
negocios de Mégico ( 42 ) tratado del mismo modo 
que el encargado de negocios inglés en IWégi- 
co (43) ? Pero, en cuanto á la no ratificación del 
tratado, no debía disimularse, que algunos artículos 
especialmente el 4.° contenían clausulas poco con- 
venientes á la igualdad de los derechos de las par- 
tes contratantes. En el 14 había insulto. ¿A* 
que conduce esa manía de hacer entrar las cosas 
sagradas en todos los negocios profanos de la vi- 
da social? Pero, una vea que se quiere forzar á 
la divinidad á servir de instrumento 6 de pre- 
tecsto en nuestras transacciones , en cuya interven- 
ción se le ultraja, bastaría haber redactado el ar- 
ticulo en estos sencillos términos — Los individuos 
v de las dos naciones se uniformarán, en materia de 
culto, á las leyes establecidas en los dos estados 
respectivamente, destinándose en los de Mégico ce- 
menterios inviolables para los cadáveres ingleses =* 
Descender á ciertos detalles odiosos, como aquel de 
que los Megicanos podían egercer «on libertad su 
culto publicamente en Inglaterra, y tener capí- 

(42) El señor de Roca-Fuerte' 

(43) En esto creemos que hay alguna equivocación. El encar- 
gado de negocio* británico ha sido considerado en IViégieo como un 
ministro publico, y con todas las consideraciones de tal. No lo 
desaprobamos. Nuestras relaciones diplomáticas nacen ahora; la 
Gran-Bretaña es nación reconocida por todas, y es ademas muy 
^igna de nuestro aprecio ( T ). 
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lias (44) ; qne los Ingleses no serian molestados por 
motivos de religión....; y añadir á esta clausu- 
la la siguiente tan humillante para una nación mo- 
ral é ilustrada „con tal que respeten la de la na- 
ción megicana, su constitución, leyes, usos, costum- 
bres....’' esto es llevar el orgullo mas allá de to- 
dos los limites. 

También seria de temer que Fernando VII, 
para interesar á su favor la cooperación activa de 
los Ingleses contra nosotros, les concediese, entre 
otras cosas, la libertad de su culto en toda la Amé- 
rica. Un tirano sabe muy bien disfrazarse en fi- 
losofo cuando se trata de recuperar una corona, y 
•obre todo unas Indias. El • papa no dejaría por 
su parte de autorizar esta medida, porque enton- 
ces nos diría francamente que la intolerancia no 
es un dogma; que esta era una medida de por- 
cia monárquica, buena y santa, mas que en el dia no 
era conveniente, pues que si en Roma había sina- 

* * ^ e 

(44) Esto lo atribuimos por una parte á un deseo de osten- 
tar el espíritu de tolerancia de aquel pueblo civilizado, y por otra 
al de dar una lección á la nación megicana en un documento de 
esta naturaleza. Sea lo que fuere, nosotros opinamos en un todo 
de acuerdo con el autor de estas discusiones. El gobierno bien pu* 
do tolerar á los subditos ingleses, sin ofender en nada la consti- 
tución, tener cementerios y capillas privadas. Nosotros hemos es- 
tablecido la religión C. A. R. como el culto esclusivo de la nación; 
pero hay otro culto que tributar á la civilización que no es in- 
compatible con aquel. ¿ Seriamos de peor condición que los Tur- 
cos, entre quienes ya se respetan los cultos de los otros pneblos? 
No lo permita Dios. La república megicana es civilizada ( T.). 
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gogas ( 45 ), podia también haber en América tem- 
píos evangélicos. 

La no ratificación del tratado lia podido ser 
también una consecuencia del retardo de su pre- 
sentación. Las negociaciones entre las potencias con- 
tinentales y el gabinete británico no habiau sido 
interrumpidas; y es probable que cuando la llega- 
da del tratado á Londres, se habían terminado to- 
das las diferencias por la concesiou de todo lo que 
los Ingleses pedian, debiendo esto causar un canv 
bio en su política para con la Europa continen- 
tal y la América. 

Las deliberaciones tomadas á Windsor en el 
més de agosto del mismo año de 1825 sobre la 
observancia de una rigurosa neutralidad inglesa en- 
tre S. M. C. y sus antiguos subditos ( 46 ), vuelven 
esta congetura en certidumbre. Efectivamente al 
reflecsionar en todo lo que la Gran-Bretaña podría 
alegar como un derecho, d un interés raciociné 
para pedir del gobierno español, no seria difícil coil- 
as) He leido en el Morniitg Chronicle del 10 de diciembre 
ultimo, una carta fecha en Roma de 15 de noviembre que dice 
„ Su santidad, para dar mayor estension al barrio de los ju- 
díos en Roma, ha mandado echar de sus casas por los gendar- 
mes á mas de 60 familias de comerciantes y tenderos cristianos, lo 
que fue egecutado la noche de 26 de octubre á una misma hora 
sin el menor desorden, habiendo sido después los dueños de las 
casas indemnizados por los mismos judios que pasaron á vivir en 
ellas. ” 

(46) Leanse todos los diarios ingleses y franceses de aquella 
¿poca. 
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ccbir que nada tendría que temer ni de una denega- 
ción de parte de la España, ni disentimiento por la 
de las demas potencias que constituyen lo que puede 
llamarse el gran ‘poder. Sus principales demandas 
deberían reducirse 1.* á que la España renuncia- 
se para siempre á su comercio esclusivo con sus 
antiguas colonias en favor de tal 6 tales poten- 
cias ( 47 ): 2.° á que, relativamente á este comercio, 
la Gran-Bretaña sea colocada, después de la Es- 
paña, al nivel de las naciones mas favorecidas: 3° 
á que se reconozcan como buenos y válidos todos 
los contratos hechos por la España constitucional 
con el gobierno y subditos británicos: 4.° á que 
la España garantizo la subsistencia de todas las es- 
tipulaciones entre los gobiernos de hecho de la Amé- 
rica española y los subditos británicos ó su gobier- 
no: 5.° á que sancione la validez legal de todo 
contrato ecsistente entre los habitantes ó los go- 
biernos de hecho americanos, y los subditos de la 
Gran Bretaña, en materia de transacciones comer- 
ciales, compras y ventas de fincas y bienes raíces, 
trabajos de minas &c.: 6.° á que la España reem- 
bolse los gastos de la guerra &c. 

.-En mi modo de pensar no hay una sola 


(47) Ecsisten comerciantes en la América independiente, y so- 
bre todo en Mégico, que están persuadidos ¡ tal es su imbecilidad! 
de que el regreso del gobierno español en estos países hatia re- 
vivir el tomercio ecschmvo , y que de consiguiente se les repo - 
dría en el bellísimo derecho de vender las brelaáas á veinte pe- 
sos pieza. 
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razón para dudar que la España no se sometiese 
a 'todas estas condiciones, cuyo peso no es muy 
grande en comparación de la pérdida de estas in- 
mensas y ricas posesiones. Tampoco hay una ra». 
zon para que los legítimos continentales dejasen de 
ver con gozo semejantes concesiones de parte de la 
España, cuando nada les costarían, y si, por el con* 
trario, harían desaparecer el solo obstáculo que se 
opone al triunfo del poder en el nuevo mundo, 
poniendo á la vez á España en estado de pagar 
sus deudas (48). Todo anuncia que quizá el con- 
venio de que se trata, está ya hecho. Al hablar 
de la muerte de Alejandro, el rey de Francia ha 
dicho, á fines de enero último, á la asamblea le* 
gislativa „yo recibo de su sucesor, asi como de 
las demas potencias, las mas positivas seguridades 
de sus amistosas disposiciones, y confio en que na- 
da interrumpirá la armonia tan necesaria entre mi 
y mis aliados , para la tranquilidad de las naciones 

(48) En nuestra opinión no es la interposición de la Gran-Bre* 
taña la única que opone obstáculos á los deseos de los legítimos 
sobre la América: lo es si, el voto unánime de estos pueblos que 
ban jurado ser libres é independientes. Los esfuerzos de la Euro- 
pa entera podrían destruirlo; pero ¿'qué fruto sacarían al pasearse 
triunfantes sobre las ruinas de las ciudades y de los campos amé» 
ricanos ? Una centuria no bastaría para reponer la América. ¿ Y 
que fruto sacaría la Europa y principalmente la Inglaterra? I^a 
* destrucción de su comercio; y después..,, ( Traductor .) 

No hablo ahora de lo que haríamos nosotros; hablo d? lo 
que piensan los legítimos. Veremos en las siguientes discusiones 
los posibles resultados del ataque y de la defensa, (El autor) 
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51 rey de la Gran-Bretaña en.su discurso dirigi- 
do poco hace á la cantara de los lores, ha anun- 
ciado „ que continua recibiendo de sus aliados, y 
generalmente de todos los principes y estados ecs- 
trangeros , las demostraciones mas firmes de su amis»? 
tosa disposición ;. y que su magestad, por su par* 
te, hace los mayores esfuerzos para conciliar el con- 
flicto de intereses diversos, y recomendar la conser- 
vación de la paz en el antiguo y nuevo inundo ( 49 ).” 
Se ha estipulado asimismo un tratado de navega- 
ción y de comercio entre la Francia y Ja Gran-, 
Bretaña „ para hacer uniforme y menos onerosa la 
condición á que está sugeta la navegación reci- 
proca de las dos potencias m sus colonias.” Todo 

, • * . . ’ * * • 

(49) El conde de Nesselrode ministro de relaciones exteriores 
«n San Petersburgo, ha dirigido últimamente al cuerpo diplomático 
ecstrangero en dicha capital la nota siguiente. 

; „ Siendo llamado á la herencia del emperador Alejandro, 

el emperador Nicolás ha heredado también los principio s que go- 
bernaban la política de su augusto predecesor, habiendo presento 
su magestad imperial á sus embajadores, ministros y agentes cer- • 
ca de las potencias extrangeras, las declaren que marchando con 
todo su poder por las huellas del soberano, cuya perdida deplo- 
ra, profesará la misma fidel'dad- á todos los empeños contraídos 
por Rusia , el mismo respeto á todos los derechos consagrados 
por tratados resistentes, y la misma adhesión á las macamos con- 
servadoras de la paz general y á les vínculos que subsisten en- 
tre todas las potencias —En cambio, el emperador tiene la satis- 
facción de esperar por parte de las mismas, igual disposición á 
mantener aquellas relaciones de intima amistad y mutua confiani 
za que, establecida y guardada por. el emperador Alejandro, ha da- 
do du¡z años de reposo á la Europa. ’ 5 ( Mercurio de Yetan uz). 
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esto, funto á fa parte activa ▼ principal que Ta 
Gran-Bretaña ha tomado en el misterioso recono- 
cimiento del imperio brasiliense, y á su muy po- 
co empeño para la ultimación del tratado con la 
república mejicana, debe convencernos de que sus 
primeras p> otestas, reservas de derechos, 6 amena- 
zas, contra la intervención ecstrangera en la guerra 
que mantenemos con España, no tendían ya efecto. 

¿Y nosotros teudriamos razón para echarle 
esto en cara ? ¿ La Gran-Bretaña violaría contra- 
tos ó una simple promesa con respecto á noso-.' 
tros? ¿y tomaríamos nosotros sus negociaciones ami- 
gables tí hostiles con las otras potencias, por tra- 
tados de alianza defensiva ú ofensiva entre noso- 
tros y ella? ¿tomaríamos unas frases vagas y an- 
fibológicas de Canning por un decreto formal del 
parlamento inglés en favor de la independencia y 
libertad americana? ¿con qué derecho ecsigiriamos 
que después de haber terminado sus intereses con 
la España de una manera satisfactoria para ella, 
la Gran-Bretaña declarase proditoriamente una 
guerra gratuita á la misma España, y á toda la 
Europa, por la esperanza de obtener de nosotros 
lo que ya hubiese obtenido por otra parte? N<4 
podríamos tampoco acusar el gobierno británico de 
versatilidad ó de inconsecuencia, sin injusticia. Ja- 
mas ha dejado de manifestar francamente al mun- 
do entero que el tínico obgeto de su interes por la 
América española es la libertad del comercio inglés 
con ella ; que el retorno de la dominación espaüo- 
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la en estas comarcas le seria agradable y lo apo- 
yaría; y que, en iodo caso, jamas la Inglaterra es- 
tipularía con los Americanos otros tratados que de 
amistad y comercio. 

¿ Y nosotros que hemos hecho para inte- 
resar en nuestro favor la protección inglesa ? Nues- 
tra conducta para con la Gran-Bretafia debia ser 
el resultado de meditaciones muy serias y profun- 
das. No debíamos limitarnos al deseo estéril de 
ver reconocida la independencia de las nuevas re- 
públicas por esta potencia, ni al de estipular tra- 
tados de amistad y de comercio, cuya utilidad no 
puede ser sensible sino en tiempo de paz. De- 
bíamos procurar asegurarnos de que, en caso ne- 
cesario, el canon inglés se emplearía en nuestro 
socorro. Pero, en la hipótesis de que la Gran- 
Bretaña no hubiese todavía tomado partido nin- 
guno ¿ deberíamos desear que abraze nuestra cau- 
sa sin que hayamos jamas hecho nosotros el me- 
nor esfuerzo por nuestra propia salud, ni mostra- 
do la menor disposición á hacerlo ? ¿ No confe- 
saríamos nuestra bajeza ó nuestra imprudencia, 
conlaudo enteramente con la defensa de una po- 
tencia ecstrangera, sin cooperación alguna activa 
de nuestra parte? Nada seria mas contradictorio 
que pretender socorros agenos sin hacer uso de 
los que están en nuestro poder. Cincuenta na- 
vios de linea ingleses no impedirían quizá el de- 
sembarco de un poderoso egército de legítimos so- 
bre cualquier punto de la inmensa linea muríti- 
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ma de los dos oréanos que nos rodean. ¿Que re* 
sistencia opondríamos entonces, en lo interior, en 
el estado de abandono en que se hallan nuestras 
fuerzas militares, con una razonable probabilidad 
de vencer? En la cuarta parte de esta obra ha- 
ré observaciones muy serias sobre este particular. 
Entretanto las que acabo de hacer deberán con* 
vencernos de la futilidad de todo calculo que de 
parte nuestra se funde sobre la supuesta oposición 
inglesa contra la intervención ecstrangera en favor 
de la España. " 1 • 

Mas, si la sola neutralidad de la Gran-Bre- 
taña seria para nosotros una gran desgracia, res- 
taurando el crédito de la España, y permitiendb 
á otras potencias favorecerla, ¿ que seria si au- 
mentase ella el numero de nuestros agresores? Dé- 
jenlos á un lado todas las consideraciones de pu- 
ra conveniencia; hablemos la verdad; discurramos 
como políticos preveniendolo todo; y solo pense- 
mos en la salvación de la patria. 

Si; ¡ mi alma es despedazada por tristes su- 
posiciones ! Ved aquí lo que me digo á ntí mismo. 

l.° I-a Gran-Bretaña no debe desear que el 
pueblo agricultor de la América española, que le 
es tan útil, se cambie en pueblo manufacturero # 
comerciante y marítimo . >■ • ¡> 

2 ° No querrá tampoco que el fuego de la 
independencia y de la libertad se comunique á loa 
establecimientos coloniales que le han quedado en 
esta parte del mundo, después de la perdida de 
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los que forman en el dia la poderosa y feliz re- 
pública de Washington. 

3* Estará convencida de que tratar con 
repúblicas nacidas de una revolución contra el po- 
der monárquico, y no acompañada de otra contra 
preocupaciones populares absolutamente incompa- 
tibles con la opinión general de los pueblos civi- 
lizados, seria permanecer en la imposibilidad de 
mantener con ellas relaciones ecsemptas de los mas 
graves inconvenientes ( 50 ). 

4.° Preferirá sin duda el tratar con el rey 
de España, como dueño de estas regiones, á tratar 


( 50 ) Este periodo es surtamente interesante, y debe llamar la 
•tención de lo» lectores. Los que hemos sido testigos 'de los in- 
creíbles progresos de la civilización y conocimientos en esta tier- 
ra de promisión, no auguramos tan mal sobre lo que debemos es- 
perar de nuestros adelantos. Fl autor dice que los progresos del 
gobierno son casi incompatibles con el estado de ign rancia y 
preocupaciones del pueblo. Nosotros decimos que el f tierno es 
obra do- ese mismo pueblo, y que el sistema se debe á su volun- 
tad soberana. El autor ama la libertad, y quisiera ver en rada 
ciudadano un filosofo; nosotros también la amamos, y veémos 
con placer en cada Megicano un patriota libre. Esto basta para 
eerlo (T. ). . , . ■ 

Hablo de las republicas americanas, y no de los Megira- 
nos en particular. Deseo ver destruidas preocupaciones que choran 
ton el celado moral del resto del mundo civilizado , y no vuelto 
Cada megicano en filosofo ó en ciudadano ecsemptode toda prca • 


tv pación Me quejo de lo que no se ha hecho en tiempo oportuno, 
v no desconfiaría de lo que se pudiera hacer todavía, si huhie- 
ra tiempo. Atribuyo hipotéticamente a) gobierno inglés pensamien- 
tos que podían determinarle á secundnr empresas enemigas, y ro 


, ecspreso ideas peculiares mías. En fin, no hablo ni de gobierno ni 
jde. «¡sumía. (¡EU autor), O'J o .J»Hwícy ■' :i"***'a 
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con estas mismas regiones constituidas en repúbli- 
cas, porque teniendo el primero que temerlo todo, 
particularmente en Europa, por su debilidad y su 
ignorancia, seria siempre mas dócil á la influen- 
cia inglesa que las nuevas repúblicas colocadas á 
dos mil leguas del Tamesis, y que no teniendo na- 
da que perder por fuera, pueden hacer respetar aun 
sus estravios y sus faltas en lo interior. 

5. * La Gran-Bretaña piensa acaso en que 
los puñales de una intolerancia herética en cier- 
tos paises de la América española, en donde no 
hay la menor disposición á raciocinar sobre este 
obgeto, serian mucho mas fatales á su comercio 
en el seno de una república en que el pueblo es 
soberano, que en una monarquía absoluta, en don- 
de todo fanatismo puede ecstinguirse ó ser repri- 
mido por una orden del despota, con la misma 
facilidad, con que el despotismo 6abe despertarlo 
y enfurecerlo cuando le parezca conveniente. 

6. ° La Gran-Bretaña vé con inquietud au- 
mentarse las artes, la población y las luces en 
los Estados-Unidos del norte, v sobretodo su ma- 
riña que les promete, en muy poco tiempo, una 
superioridad decisiva en el hemisferio de que ha-, 
cen parte.... Debe, pues, estar dispuesta á acor- 
dar á los legítimos de la Europa continental su 
cooperación armada en una empresa corttrá la 
América independiente española para ser recom- 
pensada después por la de los legítimos en la ten- 
tativa de restituir la tierra de Washington ú la . 
condición de colonia, ó de provincia inglesa..,* 
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7.* La Gran-Bretaña no ignora que Fer- 
nando VII, aun suponiéndole con las mejores in- 
tenciones del mundo, quedaría en la imposibili» 
dad de jamas cumplir con sus deudas con ella y 
los subditos ingleses, sin recuperar sus minas ame « 
Ticunas , y que no habría una razón para recon- 
venirle sobre su falta de puntualidad, porque la 
impotencia no es un crimen &c. 

Estos razonamientos que hipotéticamente 
atribuyo ai gobierno inglés ( 51 ), nacen al mismo 
tiempo de la naturaleza de las cosas y del senti- 
do de todo lo que han constantemente espresado 
Mr. Canning y el parlamento británico en sus 
actas relativas á los asuntos de América. Podrá 
deducirse igualmente su solidez de una multitud 
de hechos y circunstancias decisivas. Por egemplo: 
si la Gran Bretaña quisiera ceñirse á una simple 
y rigurosa neutralidad en la lucha entre la Amé- 
rica y la España ¿porque no manifestaría por el 
ultimátum de su tratado con Mégico aquel an- 
helo con que lo principió, supuesto que cualquier 

(51) Puede pensarse de una manera poco favorable á ta Amé- 
rica ya en Londres, ya en otros paises, porque la modestia no 
fea permitido á los Americanos hacer valer, como es debido, su 
verdadero mérito. K‘ esta nación le acontece lo que al hombre 
discreto y honrado en la sociedad: sirve á su patria absteniéndo- 
se de toda intriga y bájese, y nada obtiene, mientras el char- 
latán desvergonzado consigue lo que quiere. Peno yo hablo aquí 
de los males, y no de los remedios. En mi coarta discusión que 
tiene por obgeto nuestra defensa -política y militar , interior y ecsts* 
wr, desenvolveré mejor mis ideas sobre este particular. 
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tratado de amistad y de comercio no le impondría 
la obligación de tomar las armas contra un ter- 
cer agresor ? Podría ademas citar el egemplo de 
la conducta de A’ Court en Ñapóles y en Madrid, 
y de la de Stuart. en el asunto del reconocimiento 
del Brasil; esa guerra declarada por el Brasil con- 
tra la nación y el gobierno de Buenos- Ay res, cu- 
ya independencia está formalmente reconocida por 
la Gran- Bretaña; esa multitud de tropas ecstran- 
geras que se forman diariamente en aquel impe- 
rió á pesar de tantas declamaciones contra la in* 
tervencion ecstrangera ; esa espantosa baja de fon- 
dos americanos, y sobre todo megicanos, en Lon- 
dres; esa mención hecha intimamente por el rey Jor- 
ge de su tratado de comercio cop Colombia (52) sin 
hablar de aquel estipulado con Bucnos,-j\yres (53), 
lo que dá motivo á pensar que se tiene por ob« 
geto r agasajar á Colombia, quizá para inducirla á 
separarse do la causa de Mégico, y abandonar á 
Buenos Ayres al furor brasiliense (54) .... 

No dudo que el gabinete v, británico jamas 
publicaría los razonamientos de que hé hablado 
anteriormente; mas creo que, si su política le acon- 


(52) Y. el discurso de S. M. B. a la cámara de Lores de 
2 de febrero ultimo. 

. (53) V. el tratado de comercio eotre las dos naciones de 5 de 
febrero de 1 825. 


(54) Maestra opinión no es conforme con la del autor en es- 
ta parte. No lo es tampoco en algunas otras: perú no nos pro- 
ponemos impugnar, sino traducir. Queda abierta la puerta á la dis* 
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iejase de obrar hostilmente, no de jaría, de alegato 
que nosotros hemos , reusado admitir la oferta que 
nos ha hecho de un tratado de amistad .y comer- 
ció, por pretensiones desmedidas; que el nombre 
Inglés ha sido impunemente insultado entre noso- 
-troa (55) ; que la mayoría de la nación no está 
conforme con el actual regimen (56) ; .que este re- 
gimen no promete ninguna estabilidad, ni inspira 
confianza al comercio ecstrangero; que no puede 
la Gran-Bretafia tratar mas largo tiempo con un 
gobierno precario, no reconocido por ninguna po- 
tencia europea ( 57 ); que ha llegado el tiempo do 
establecer el orden en el nuevo mundo y conso- 

. .1 

cusion, y este es el principal, obgeto que nos hemos propuesto. 
Sabemos que el autor ama la verdad y no huirá la lid, siempre 
que se emprehenda con decencia y dignidad. ( Nota riel traductor). 

Admito el patriótico desafio, seguro que hallaré en mi no- 
ble adveisario con el senador megicano el filosofo imparcial, y me-' 
nos el abogado partidario, que el juez impasible. Las naciones ne- 
cesitan desengaño, no ilusiones. ( Nota del autor ) . 

_ ('55) Ved aquí la razón porque he hecho mérito de ciertos he- 
chos, pag. 110 a 111. 

(56) Esta sería una ecsageracion; pero la cohonestarían k los 
ojos del mundo por las correspondencias que nuestros enemigos in- 
teriores mantienen con los ecstrangero». 

(57) He dicho en mi nota pag. 39, que la resistencia política 
de este país es todavía un problema. Sin duda es así. Este pro- 
blema ecsistirá mientras no seamos reconocidos de grado ó de fuer- 
za por las potencias que nos amenazan. Para probar lo contra- 
rio es menester demostrarme que no somos amenazados y que sontos 
reconocidos. Tenemos, es verdad, una ecsistencia política de hecho ; pe- 
ro otro hecho puede destruirla, á saber, una derrota, y otro AecAo puede 
eternizarla , á saber, una victoria. El resultado de la lucha fisica ó 

10 
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Jidar sus pacíficos relaciones con el antiguo,'.. . ^ 
que en consecuencia es tiempo también de acep- 
tar las ofertas generosas que nos hiciese la Es- 
pana 

Sin embargo, mas me acomoda pensar que 
los razonamientos supuestos del gobierno británicb 
puedan todavía subordinarse á otras consideracio- 
nes, que, aun cuando nos privasen del socorro ac- 
tivo inglés, podrían inducir á la Gran -Bretaña á 
no prestar ninguno á nuestros agresores. Estaría- 
mos todavía en tiempo de. ... El congreso de Pa- 
namá podría todavía hacer alguna cosa mas,..-. 
A este obgeto deben tender al menos las discusio- 
nes y trabajos de nuestros agentes en Londres, si 
no se encuentran capaces de proponer otras nego- 
ciaciones de mayor utilidad é interes. Si el go- 
bierno de Mégico hubiese sido informado en tiem- 
po y lugar por estos del verdadero estado de las 
cosas en Europa, de las miras, de las intenciones, 
de los verdaderos intereses de la Gran-Bretaña, hu- 
biéramos quizá sido menos ecsigentes y mas ecs- 
peditos en nuestras negociaciones comerciales, pa- 
ra abrirnos las puertas á otras, cujos resultados 
nos habrían, sin contradicción, asegurado ios go- 
ces de uua larga paz y felicidad que tenemos de- 
recho de esperar de los esfuerzos y sacrificios he- 
roicos de nuestros patriotas. No hubiera sido im- 

: • x ■ 

de las negociaciones deberá resolver este problema. Se trata precisa- 
mente de uua guerra de principios políticos. Pongámonos en el caso 
de un «Gsito favorable; ved aquí el obgeto de mis votos. 

••7 J 
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posible ■ convencer al gobierno británico (no "debo 
aquí revelar los medios que se podrá adivinarlos 
fácilmente por la lectura atenta de la cuarta y ul- 
tima parte de esta obrita) de que la nación bri? 
tánica habría ganado infinitamente mas ligando los 
intereses de Mégico y de la América meridional 
á los suyos, que procurando 6 permitiendo el re- 
greso de estos países á la dominación española; po- 
lítica que hubiera sido muy fácilmente seguida sin 
temer en nada la oposición del gran-poder euro- 
peo. Nosotros hemos hecho todo lo contrario: he- 
mos descuidado todos los preparativos contra ata- 
ques inevitables, y rechazado ofertas amigables do 
la única potencia que respetaba y podia hacer res- 
petar nuestra causa de todo el mundo (58). 

* *- , • * • ' ' < 

(5S) El encargo de un diplomático no es fínicamente el de pre- 
sentar una nota y recibir la respuesta. Esto «s oficio de un cor- 
reo, ó cuando mucho de up procurador cerca de un alcalde. Debe 
estudiar la historia de la antigua y moderna diplomacia, y princi- 
palmente las sutilezas de la de las cortes, con las que tiene que 
tratar directa ó indirectamente; olfatear en todos los rincones il» 
los gabinetes cerca de los que reside; improvisar ciertas cuestiones 
sugestivas con el aire de la inocencia, contestaciones extraordinarias, 
proposiciones brillantes, 1 leer en el semblante, en los ojos y I03 gri- 
tos de los ministros sus mas profundos secretos; cambiar de tono 
y de lenguage como se muda de vestido; hacer hablar á su modo 
algunos periodistas, clubistas y oradores de la representación nacio- 
nal del país; beber helados, y hacer beber punch\ pasar Las no- 
ches Sentado junto á una mesa sin que nadie lo sepa; mantener 
correspondencias bien organizada » con otras cortes, en donde qui- 
zá se encuentra el ¡apis philosopkorvm que se solicita .... Pero pa- 
rece que el señor de Micheleua no ha estado en Londres, mas que 
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Todo loqué nos queda que ver en esta día* 
cusion es el papel que representarán los Estados Uni- 
dos del norte de América en la grande escena qué 
se presenta á nuestros ojos. Esta investigación es 
de la mavor importancia, porque hará desapare- 
cer sospechas injustas, equivocaciones fatales, y nos 
preparará á negociaciones diplomáticas mas me- 
ditadas, á medidas de defensa mas enérgicas, eq 
lina palabra, á reflecsiones y razonamientos menos 
españoles. ' ' v 

Cuando se hizo escuchar, por primera vel 
el grito de independencia en 1808 en la Amérfr 
ca española, los Estados-Unidos no se inquietaron 
nada; puertos, solo accesibles al monopolio espa- 
ñol, se abrieron á las otras naciones; y bajo el asr 
pecto de relaciones políticas, los Estados-Unidos 
del norte nada teuian que temer de la propaga- 
ción de sus mismos principios. 

Mas, desde el congreso de Yiena y el tratado 
de la santa-alianza en 1815, comenzaron á nacer cier- 
tos razonamientos relativos á la influencia que estos 
Sucesos podian tener sobre los futuros destinos de los 
Estados-Unidos. Los espíritus superficiales sostenían 
que la república de los Estados-Unidos, formada no 
menos por las luces y valor de aquellos habitantes 
que por la activa cooperación de algunas poten- 
cias ecstrangeras interesadas en la decadencia del po- 
para aprender á comer el roast-beef. Dios quiera que en Panamá 
no se le antoje componer el segundo volumen de sus talentos di- 
plomáticos. 
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der inglés, y adquiriendo siempre nuevds títulos al 
respeto y consideración de todo el mundo por Id 
moralidad de sus ciudadanos y sabiduría de su go- 
bierno, nada tendrían que recelar de todas esas 
ligas que se formaban en el antiguo mundo con¿ 
tra las inovaciones producidas por la revolución 
francesa. Los mas profundos previsores!; viendo siem^ 
pre en la santa-alianza un poder rio menos estra- 
ño que destructor de todo principio de justicia 
y de derecho, refiecsionaban en que si por el dogma 
del statu quo se deberian destruir todas las ino» 
▼aciones acaecidas desde 1789, y de consiguiente, 
tantos gobiernos qne hablan sido formaMente re- 
‘ conocidos como el de los Estados-Unidos, no seria muy 
escrupulosa la liga en restablecer también eft atijne- 
• líos,! si no el ‘estado colonial, al menos el reginiéri mo- 
nárquico, á fin de garantir la duración* o defa¿ílita¿ 
el restablecimiento del va«allage en la Amériük'y ’eii 
la Europa. 'En efecto, no podía el congréso de Vie- 
na haber consagrado el principio de la legitimi- 
dad, y de la conservación de la integridad territo- 
rial / de los derechos, y de los privilegios de las 
monarquías, táles como se consideraban en 1815, 
sin proveer al mismo tiempo á los medios de ha- 
cer efectiva esta conservación por medidas capa- 
ces de impedir todo renacimiento de los prin- 
cipios liberales en los dos mundos, y sobre todo 
en América, en donde podían desenv ol verse con 
mas fuerza, dilatarse con menos obstáculos, y pro- 
ducir las consecuencias mas fatales á la causa de 
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la legitimidad. Mas de mil reces he oidó decir n 
personas de alta categoría de diferentes naciones 
,, el «gemplo de la rebelión de los Estados-Unidos 
ha producido la revolución francesa* y mientras 
«que la república de aquel pais subsista, debe ser 
mirada como un temible estimulante á las cons- 
piraciones anti-monárquicas, y un asilo seguro á 
los conspiradores liberales." Por otra parte ¿la san- 
ta-alianza no destruyó también tres repúblicas ita? 
lianas mucho mas antiguas, menos democráticas, y 
menos poderosas de los Estados-Unidos?.’ 

. . James Monroe , presidente desde 1817 (58) dé 

la república de Washington, no pudo disimular coá 
su prudencia los peligros de su patria. Agotó todos 
los recursos de su genio y de su influencia, ya para 
consolidar las relaciones ccsteriores de la repúbli- * 
ca, ja para multiplicar en el interior lo» elemen- 
tos morales y tísicos de defensa. Entretanto veia 
con placer los progresos del espíritu de indepen- 
dencia en las colonias españolas, persuadido de que 
si se verificaba su total emancipación, una coali- 
ción formada de lodo el hemisferio occidental obli- 
garía muy pronto á la Europa á renunciar á to- 
do proyecto de agresión. De aqui nació el que va- 
rios miembros dpl congreso de Aquisgran en 1818 
se hayan quejado de la disposición que manifestar 
han los Estados- Unidos de reconocer la independen- 
cia de Bucnos-Ayrcs ( 59 ). 

. (58) Antea de. este fue presidente James Madisen. <• 1 
(59) V. la carta de Adamt^ secretario de «sudo en tia»- 
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' En 1819 se formó la república de Colosa* 
bía. En 1820 acaecieron las revoluciones liberales 
¿el mediodía de Europa, la de Mágico, y la de- 
claración de independencia del Perií. En febrero 
de 1821 propuso Colombia á los Estados-Unidos 
un tratado de comercio, y Mégico proclamo su 
independencia en Iguala, la que adquirió un ca- 
Irtfcíer de legalidad en 24 de agosto por el trata- 
do de Cordova. Entretanto la» ecstravagantes doc- 
trinas establecidas en Tropan, Laybach y Veto- 
lia, y la destrucción de las monarquias constitu- 
cionales de Nápoles y del Piámoirte por las bayo- 
netas austríacas, llegaron al conocimiento del ga- 
binete de Washington. Jamas se encontró un go- 
bierno mas embarazado por acontecimientos en que 
no había tenido ninguna parte, y cuyas consecuen- 
cias amenazaban tan < seriamente su ecsisiencia. El 
amor de la patria desplegó en estas circunstancias 
todo el imperio en el corazón del ilustre presi- 
dente. En 8 de marzo de 1822 propuso á los le- 
gisladores el reconoeimieuto formal de la independen- 
tía de todas las .colonias ¡españolas. El ministro es- 
pañol Anduaga, residente?’ en Washington, no de- 
jó de protestar contra este mensage. La noticia 
llegada en 24 de abril .siguiente de haber repro- 
bado el 'gobierno español el plan de Iguala y’tra- 
-tado de, i Cordova, no camó 'la menor impresión; y 
el congreso nacional pronunció en 4 de niavo el 

, yo del presidente Monroe, á Mr. A'iderann ministro plenipotencia- 
lio de los Estados-Unidos cu Colombia, de 2J de muyo ue 13 23. 


Digitized by Google 



m 

reconocimiento propuesto por el. presidente; En 17 
de junio fue recibido Manuel Torrea por el pre- 
sidente Monroe como encargado de negocios de la 
república de Colombia. Desde entonces los pabe- 
llones de los estados independientes de la Améri- 
ca antes española fueron francamente recibidos en 
los puertos de loa Estados-Unidos, 

El dado estaba ya echado, y el suceso de 
On paso tan aventurado como atrevido no podía 
asegurarse por medias medidas. Monroe conoció, 
mas el peligro cuando llegó á su noticia el acon- 
tecimiento de Cádiz de 1 de octubre de 1823,, 
La contra-revolucion de la peninsula, y el dog*. 
ma del statu quo, hacían problemática la adquie. 
sicion de las Floridas. Mas este estado de cosa«; 
que hubiera abatido el valor del mismo Aquiles, 
aumentó el de Monroe. No titubeó; las declara*, 
«iones hechas por Cannig en 9 de octubre á Po-_ 
lignac contra la intervención ecstrangera (6o), le 
indicaron la ruta que debía seguirse; y apoyado 
en el sufragio nacional, hizo, en >su mensa*, 
ge de 2 de diciembre de? 1823 á las dos cama ra% 
esta celebre declaración*.' „ Nosotros somos por ne- 
cesidad y por razones’ ¡evidentes % los ojos de to- 
do observador ilustrado é 1 imparcial^. los mas in-, 
mediatamente oonecsionados con los movimientos de ¡ 
este hemisferio. El sistema político de las ¡poteú* 
cias aliadas es esencialmente diferente, bajo; de 

este aspecto, del de la América. Esta 'diferencia 

• i, 

"X6oy * V; pag. 61. • '' 1 
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•nace ! dé la qde v ecsiste en *uá gobiernos. STu’ésfrá 
nación está enteramente consagrada á la defensa 
•del suyo, qué se ha establecido' 5 ftieizá dé san- 
gre y de riquezas, y se ha 'consolidada por la sa- 
biduría de sus mas ilustrés ciudadanos. Debemds 
pues á nuestro candor, y á lis relaciones amis- 
tosas que ccsísten éntre los Estados-Unidos éstas 
potencias, declarar que consideraremos toda ten- 
tativa, por sil parte, de ecstcndcr su sistema <( al- 
guna parte de esté hemisferio, cotilo peligrosa a 
nuestra paz y áriuéítra conservación. Jamas liemos 
nosotros intervenido, tii intervendremos nunca en 
"íos negocios de las colonial bÜkistentés, d cíe Tas 
actuales dependencias dé f nibgdúa potencia . éuró- 
|Vea; más, en cuanto 1 á Ibs ^dbierribs qiie Káii ^ 'de- 
clarado ya su indepediíé^ciá,' reconocida por ^nb- 
sbíros por grandes consideraciones y principio^ 
justos* rió podre'ritós mir'ar ^bnalquiérh {riterriéhcioh 
de todo pbder eudópéó 'Hirif&tfiÚ ü oprimir ó á\fot - 
ar f de alguUá ' nidrié'riti,'' Sus ftékühós, ' sinó' corito ta 
'manifestación'*^ íi Ha Í disposición l hbstÜ' cSi^ira los 
Estados - tiéníjió ’^e' íiácer ! él reconoci- 
miento, declaramos' huéstCa neutralidad en laguér- 
ifá ' entré la ‘ Ítépafíá* 'y los' J, híieVqs gobiernos ame- 


•fon; tt * ! » ii i -' ,? • «ju iaiun, ¿mt r.v . . 

Estados-Unidos indispensable a su seguridad 
Élorid&s M ti ni os* acoíítecirnieniós de la 

11 
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|)ana y de . Portuga!, prueban que todavía está 
la Europa en agitación; nada afirma con mas 
evidencia este hecbo in>portai»te que el de haber 
las potencias aliadas juzgado conveniente, por 
principios de su propia satisfacción, intervenir en 
los negocios interiores de la España. Que ecsten - 
§ion se puede dar á semejante intervención en vir~ 
tud de los mismos principios, es una cuestión con 
la que todas las naciones independientes, cuyos go * 

* N 

■biernos difieren de los suyos, están interesadas , aun 
las mas remotas, y en verdad ninguna mas que 
los Estados- Unidos. En el entretanto continuaremos 
observando la misma política que hemos adopta- 
do con respecto de la Europa durante el largo 
jespacio' de tiempo que las. escenas sangrientas de 
la guerra ha» agitad».., esta parte del mundo, y 
es la de n» intervenir e» los. negocios interiores 
de ninguna nación; do considerar los gobierno» 
de hecho> como legítimos coa respecto á nosotros; 
de cultivar relaciones fraternales cpn ellos; y . de 
conservar estas relaciones de epodo franco, fir- 
me y humano, recibiendo ea cualquier evento las 
revlamac iones juntas de todas las potencias, sin tole* 
rar injurias de ninguna. Ahoja, con respecto de 
este continente,. las circunstancias sqiv eminente- 
mente diversas. Es imposible que las potencias alia- 
das ecstiendan sis sistema política a ningur^a . parte 

de estas regiones, sin. poner- ent riezgo nuestra paz 
. .... ' v «;• •*» 1 r V> rr* 

y nuestra felicidad; y , niugivup puede - .imaginar 
que si nuestros hermanos del Sur fuesen abundo- 

i i 
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nados á si mismos, habrían de adoptar aquel sis-’ 
tema por so propio consentimiento. Es pues igucfi-* 
mente imposible que nosotros mirásemos semejante 
intervención, bqjo cualquier aspecto que sea, con it t- 
difer encía. A! comparar las fuerzas y los recurso* 
4® la España con los de los nuevos gobiernos, y 
al calcular la distancia que separa á la una do' 
los otros, parece evidente que jamas podrá aque- 
lla subyugarlos. Nuestra Verdadera política es erl 
la actualidad la de abandonar las partes á sut 
propios recursos, esperando qne las vtras potencia g 
querrán seguir la misma tónduct al ” ’ ! ■ *> 

No debo dejar de observar que después dé 
baber hecho Monroe eh este mensage el cuadro dé 
los progresos de la república bajo todos sus as- 
pectos, esrlama A quien debemos nosotros tan- 
tas bendice iones ? Todo el mundo lo sabe; á 1* 
ecselencia de nuestras instituciones, ¿Y no debe- 
remos nosotros adoptar todas ias medidas necesa- 


rias para perpetuarlas? ’ ’ > 

<- i Ved aquí al hombre digno de gobernar. 
Aprended, gefes de las naciones libres, vosotros 
que empleáis todos vuestros cuidados en ocultar 
á los pueblos sus mas crueles peligros, y en di-» 
•ongear su vanidad. Una república poderosa so- 
bre la tierra y sobre *1 mar, <en paz con todo el 
mundo, teme la alianza europea por la sola ra- 


zón de la analogía de sus institucionel políticas 
con las de sus vecinos; y estos, débiles, .( porque 
quieren serlo ), divididos, auu no reconocidos por 


* 
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las puteftcias; cc#f angelas, amenazados de una guef¿ 
ra inevitfU>Jp*, .» i que ¡no se han atrevido ni íarult 
á espoucr la justicia de.su causa y la legitimidad 
de sus. defechos por un manifiesto razonado; qué 
po han intensado nada para conjurar la tempestad, 
desafiando,, locamepte. ,*1 universo, y embriagado^ 
& un orgullo , fiuadado sobre ilusionefe pueriles, se 
abandojp^n al sueño >dp la muerte {«Gobernantesj 
^a, ilusión momentánea que producen; vuestras ma-¡ 
pi testaciones, tan f^Uas» convo impolíticas (¡porqué 
éUa$ ; perjudican v> $ ¡vuestro pais ,sim engañar al 
ecstrangero que veja ), será castigada’ por las irm 
precaciones eternas de «vuestra desgraciada poste- 
ridad, y maldecida- por la inecsorablfe historia (€i)» 
„ ; . El presidente IVJooroe por el mensage. rm 
ferido no hizo ma» íq' He manifestar su «pintón y 
dtsqos ; particitlacés* ujh Ut» fuéra&i tle^sif'prevision 
política. Pero„:los nuevos republicanos; ¡de laminé 1 
rica interpretaron ge netal mente ' esta opinfoa 
ido un decreto soberano contra la intervención «es* 


trangei'a en Su gutfcra '•.c.bn lá ¡España, cotoo una 
v temoi'ablc promesa hecha , por el congreso id© 
hington ét - ellos inismosv De esta mañera vhabiári 
interpretado las reservas ■■ de los derechos hechas 
por el secretario Canning en 9 de octubre de 1823 
(62) contra la, intervención ecstrangera, como Una 
*;.i r .í, :i i, i vrr jí' , ,-;o'!í.’í **m i.l ,ol,nuf r J 


(61) tyo acertamos 6. dopi dimos Sobre la justicia dfe este apos- 

trofe. Pero no sentimos el dar motiro á discusiones de esta na-> 
turalexa. (,T ). . . * ... - , , - „ , 

(62) V. pag.'9&4 l0d. 


* 


Digitized by Google 


m 

declaración de guerra de / la ^(irr- Bretaña, 6. uil 
compromiso formal de esta potencia, en defensa 
de la independencia de América. , , 

No se contenió Monroe con esto; empleó 
fodo el ano de 182t, , iiitimo.de su presidencia] 
eu fortificar’ las fronteras marítimas de Ja- república; 
en completar la organización de la milicia, del 
egército,, de los cuerpos facultativos, de la ad* 
ministi ación de la guerra en todos sus detalles, dé 
las fabricas de armas, y dé la instrucción teóri- 
ca en los colegios militares; en ordenar- las rela- 
ciones ecsterioresj llevando su prudencia hasta ha- 
cer sacrificios, v no insistiendo, sino con la nir- 
, ' - . 

yor moderación, en reclamar satisfacciones é i>- 
demnizaciones debidas á la república por insnU 
tos hechos á su pabellón,- y presas ilegales hechas 
á su marina mercante; en tomar* las mas enérgi- 
cas medidas; por el doble medio de las negocia- 
x iones y- de la* fuerza, pai a reprimir la piratería 
íjuei infestaba el mar de las Antillas y golfo dé 
Mégico; «yi* sobre todó, en entablar relamieres 
comerciales y de amistad con todos los nuevos 
estados de la América. R* cibió un encargado de 
negocio « del Brasil/ no dudando que este imperio 
tendria el mismo interes de hacer causa común 
contra la santa alianza v su antiguo monarca. En- 
vió plenipotenciarios á Colombia y á Chile; re- 
cibió los de Guatemala; Colombia, Buenos Ayres 
V Mégico; se estipuló y ratificó el tratado de amis- 
tad y comercio coi» Colombia, ) hubiera sucedido 
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lo mismo con Buenos -Ayres, sí la muerte dél pie* 
n potenciarlo de los Estados-Unidos Mr. Rodney 
no hubiera interrumpido la negociación. Fináis 
mente, al dejar las riendas del gobierno, dirigió á 
los legisladores estas palabras (Gr) „ Separados, co- 
pio lo estamos, de la Europa por el gran océano 
atlántico, nosotros no podemos tener íngereheiá 
en las guerras de los gobiernos europeos, ni' eri 
las causas que las producen: por cualquier lado á 
que se incline .entre ellos la balanza del 1 poder; 
no puede :afectarnos en sus diversas vibracionfes. E* 
del mayor interes para los Estados-Unidos comer* 
var las mas amistosas relaciones Con cada una dé 
las potencias bajo -condiciones racionales de igual- 
dad v aplicables á .todos Pero nuestra situación 
es diferente con respecto .de nuestros- vecinos. Es 
imponible que los gobiernos europeos intervengan en 
sus asuntos, especialmente .en los vitales, sin a, f ten- 
tar nos. Porque, ,en -verdad, los motivos que pue* 
den ocasionar semejante intervención en el estado 
presente de guerra entre las partes, si puede lia* 
marse guerra, deben parecemos igualmente aplica- 
bles á nosotros . a ór:'» 
Ved con que sabiduría y firmeza supo Mon» 
roe trazar la linea, en que debían detenerse las 
potencias europeas, y dar á todas las naciones de 
este hemisferio «el tiempo de perfeccionar sus nue- 
vas instituciones, .echando los fundamentos de su 

•y ■■ ' •» ; A -sis •*«-?> o fS 'Y 

i C 68) V. n mensaje de 7 de diciembre de 1824. > / . y 
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4feretho publico, y preparando el plan de- este 
grande confederación americana , única que podrá 
poner á esta parte del mundo al abrigo de las ma- 
yores desgracias: plan que Adams su sucesor se ha 
esforzado en vano de llevar á cabo.... Veinte 
volúmenes del obispo De-Pradt no impedirían la 
guerra y si inducirán á lo* Americanos indepen- 
dientes á dejarse sorprehender sonando en la' paz 
• en la victoria: dos palabra? de Monroe descor- 
den el .velo á toda la gravedad del peligro de las 
dos Amcricas, llaman á todos los patriotas á las 
armas, 6 indican el camino del triunfo real y de- 
cisivo. • • 

John Quina/ Adams, al tomar ía presiden- 
cia del gobierno á principios de 1825, no estaba 
¿nenos convencido de que habisr llegado el tiempo, 
en que su patria, á pesar de la sublimidad de sus 
instituciones,. de su política, de sus titulos á la 
admiración del universo, podriz ser victima de 
perecimiento» que ningún mortal podiz prnveer, ni 
.fuerza alguna- impedir.- Adopto pues las ideas de 
.Monroe, aunque enn mas circunspección^ „ El eger- 
xicio del peder no puede justificarse sino por los 
biepes que resultan de éL" ved aquí su divisa, 
dientas,, canales,, planea de defensa, administración, 
disciplina,. medida» contra la deserción, ingenieros, 
academias,, aumento inmenso de la marina, equi- 

v . - . . . ti s ^ ♦ i • . - I • ' ¿ ‘ * 

tacion militar, todo se preparó como si se hubiera 
ido á abrir una cámpaña^ Adams, sin embargo, no 
descuidó los medio» de un acomodamiento útil j 


Digitized by Google 



140 

honrase Desde luego invocóla mediación de fi 
Rusia entre la Empana y sus antiguas colonias 
bre la base de la independencia (64). Lo es puesto 
és una obra maestra de política, de verdad, de 
justicia y de elocnencia; reproche amargo á la ol- 
gazaneria ó'al orgullo vano délas ex-colonias. ¿No 
deberían estas establecer comunicaciones directa* 
ó indirectas con las grandes potencias europeas^ 
sondear sus intenciones, paralizar su deferencia pof 
la España, crear divergencias saludables. V. . y, eit 
túdo caso, aun ponerse desde temprano, y con pro* 
ftindo conocimiento de causa, a " prevenir cual* 
quiera sorpresa de la malicia diplomática, poí' 
represalias no menos fatales á todo agresor, que 
autorizadas por el derecho de gentes y^po^ lai- 
rcglas de la justicia universal? Mas nólótrtfá sotó 
liemos tenido el talento de abandonar nuestro rfí- 
vio á la corriente de las olas, teniendo la fortu?» 
na de encontrar protección sin pensar en ello. 4 
Al defender el gabinete de Washington la 
causa d’e nüestra independencia cerca del dé Rui* 
sia, ha demostrado que el abogado de la $az lo 
era al mismo tiempo de la España. Pero; ‘no pu- 
liendo ni debiendo proponer, como precio de es- 
ta paz con la España, ningún sacrificio dé parte 
de los nüevos estados en‘ orden á iM sü’ índépétideri- 
ciá, la for'rüa de su gobierno, o la ' integridad de 

¿ . ( ’> < '»0l i!U f 50Í '■‘lit _ 

(64) V. la carta de 20 de mayo de 18¡¡5 dirigida por ei se* 
jCretario de estado Mr. Clay á Mr. Mirldlctfin ministro pit^ipotej^* 
diario de loa Estados- Unidos en San-Petersbourg. 
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ros territorios, imaginó prometer Ta conservación 
de Cuba y Puertorico en favor de la España; po- 
sesiones superiores á las de cualquier otro poten- 
tado de Europa en America. Para garantir esta 
promesa, el secretario Clay declaro con la mayor 
destreza „que los Estados-Unidos no podían de- 
sear la adquisición de estas islas, cuyos puertos es- 
taban abiertos á su comercio, aunque si se apo- 
derasen de ellas, su conducta sería justificada por 
la necesidad de proteger la vida y el comercio 
de sus ciudadanos contra una pirateria infame or- 
ganizada en estas dos islas; que la Francia y la 
Gran-Bretaña, igualmente interesadas en la suerte 
de aquellas, podían egecutar en su propia venta- 
ja variaciones políticas, si la guerra continuaba, lo 
que no podía convenir de ninguna manera á los 
intereses délos Estados-Unidos á causa de la proc- 
simidad de Cuba á sus fronteras marítimas, y por 
la importancia de su comercio y la naturaleza de 
su población; que si Cuba declarase por si mis- 
* ma su independencia, no podría conservarla, con- 
siderando el carácter de sus habitantes, sino por 
la permanencia dilatada de un poder ecstrangero 
en su seno; que si las nuevas repúblicas quisieran 
apoderarse (65) de ella, los Estados-Unidos tonia- 

(65) Se ha hecho injusticia en reprcchar al gobierno de lo» 
Estados-Unidos la intención de batirse contra la» nuevas repúbli- 
cas americanas en el caso de que estas dieran un golpe de mano 
Sobre Cuba y Puertorico 1.* porque intentar revolucionar estas is- 
las, y querer apoderarte de ellas, no son cosas sinónimas: 2.’ por- 
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fían probablemente un constante interés en su sal- 
vación, aunque por otra parte no es de creer 
que hiciesen ellas tal tentativa sino por la nece« 
sidad de la defensa, no cesando la guerra &c. 
En suma, la intención de Adams ha sido eviden- 
temente la de comprar la paz del hemisferio ame- 
ricano, no por concesiones políticas 6 territoria- 
les, ni por indemnizaciones pecuniarias en favor 
de la España por parte de algún gobierno de la 
una u otra América, sino únicamente por la pro- 
mesa de no causar á la España, ni permitir qve 
se la causase un nuevo perjuicio, despojándola de 
dos islas tan importantes por su riqueza, como fá- 
ciles de conquistar por su situación. 

Pero, el autócrata de las Rusias ¿ podia 
acaso destruir la obra de sus propias manos ? Obli- 
gando á Fernando VII, 6 aconsejándole simple- 
mente á reconocer la independencia de las colo- 
nias ¿no equivalía á mandar 6 permitir el clesmen- 

qne una proposición diplomática , cuando no está sancionada por 
el poder legitimo, nada significa: 3.* porque, siendo el obgeto de 
la amenaza obtener el reconocimiento de h» independencia de h»s 
nuevas repúblicas, si este se verificase, desapareceria todo temor 
de la ocupación; y no realizándose, los Estados- Unidos no queda- 
rían obligados á cumplir con su promesa: 4.° porque la opinión délos 
Estados-Unidos á que estas islas sean ocupadas por los nuevos 
estados, puede en todo caso no ser hostil mas que en la aparien- 
cia, como la guerra que hizo Murat á Beauharnais en 1814 &c. 
Antes de pronunciar uua sentencia en materia de negociaciones di- 
plomáticas, es necesario haber pasado un largo noviciado con Loa 
sacerdotes egypcios que dieron i Soloa el titulo de niuo. 
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■torcimiento de «na monarquía, sancionar el triunfo 
de «na rebelión, destruir el dogma de la legitimi- 
dad, anular las decisiones de tantos congresos pre- 
sididos por él mismo en persona, en una palabra, 
disolver ipso fado esta santa-alianza de que él 
mismo habia sido el principal promovedor ? El pre- 
sidente Adams, con toda la pureza de sus inten- 
ciones, hizo pues mas mal que bien implorando 
la mediación rusa en este asunto; porque se ha 
puesto en la necesidad de conformarse al orácu- 
lo consultado por él, bajo la pena de incurrir en 
su desgracia, impidiéndose por este paso practi- 
car otras operaciones que podían venir á ser in- 
dispensables á la salvación de toda la America, y 
de los Estados-Unidos en particular.... Alejandro 
contestó que „ profesando los Estados-Unidos una 
generosa solicitud por los derechos de la España 
sobre sus islas en las Indias occidentales, recono- 
cían los principios adoptados desde mucho tiem- 
po por la Rusia como base de su sistema políti- 
co.... que la justicia, la lej de las naciones, y 
el interés general para que el titulo indisputable de 
la soberanía sea respetado, no podían permitir que 
las determinaciones de la madre patria fuesen per- 
judicadas ó anticipadas..., que la Rusia no po- 
día dar contestaciones definitivas (66).... que cn- 

(66) Vcase la nota dirigida en 2 7 de agosto de 1825 k Mr. 
Midtlletnn por el conde de Nesselroctc, secretario de estado, direc- 
tor de ja administración imperial de negocios ecgirangeros en Pe- 
térsbourg. Nueve meses han corrido desde la fecha de esta ñola 

* 
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tretanto esperaba que los Estados-Unidos se per- 
suadirían cada dia mas de los males que podían 
resultar de un cambio en Cuba y Puertorico. . . * 
que los Estados- Un idos, satisfechos de la legisla- 
ción actual de estas islas, y seguros de que la Es- 
paña no concedería ya mas patentes de corso, em- 
plearían su influencia para eludir co» todo su po- 
der cualquiera empresa contra estas islas, con el 
fin de asegurar un constante respeto a los dere- 
chos de S. M. C. mantener el estado de cosas 
capaz de conservar una justa balanza en el mar 
de las Antillas, impedir los sacudimientos, y dar 
( asi como lo había observado el gabinete mismo 
de Washington ) una garantía saludable á la paz 
general.” 

Es necesario estar enteramente destituido de 
sentido común para no deducir del tenor de esta 
nota nesselrodiana la firme resolución del gabinete 
ruso de sostener la causa de la legitimidad, y de 
consiguiente los derechos de la España sobre sus 
colonias de América. 

Pero habría equivocación en creer que las 
miras del presidente Adams por la defensa de la 
causa americana se limitasen á esta tentativa. El 
conjunto de los hechos prueba por el contrario 

»in haberse recibido otra contestación que las noticias ciertas de 
una agresión. Entretanto hsy ciertas buenas gentes que vén toda- 
vía en el alma del difunto Alejandra las mejores disposiciones en 
favor de la independencia y de la libertad de las Amaleas. 


Digitized by Google 



145 

que el verdadero obgeto de la tentativa ha sido 
el de sondear el fondo de la política rusa, y ad- 
quirir conocimientos útiles. Sea lo que fuere, el 
proyecto de la gran confederación americana for- 
maba todavía el aquiles de sus esperanzas. Se tie- 
ne de esto una demostración geométrica en la 
conducta del plenipotenciario de los Estados-Uni- 
dos en Mégico, encargado de abrir un tratado de 
navegación y comercio con esta república. 

En 6 de abril de 1825 se firmó en Mé- 
gico un tratado de comercio con la Gran Breta- 
ña, el que fue remitido inmediatamente á Lon- 
dres para su ratificación. En 26 de mayo siguien- 
te llegó á esta capital Mr* Joel R. Poinsett con 
el obgeto de arreglar otro' entre Megico y los 
Estados-Unidos. - . u . 

¡ Que momento tan precioso para los Me- 
gicanos ! Dos grandes potencias marítimas, dos glan- 
des naciones, cuya sabiduría y fuerza reunidas bas- 
tarían á afrontar á todas las alianzas del globo, vie- 
nen á buscar su amistad hasta su misma casa ! Pe- 
ro este pueblo sencillo no conoce todavía su pro- 
pia importancia. Sentado sobre un trono mages- 
tuoso > brillante, cuja base de oro es de ciento 
y diez y ocho mil leguas cuadradas; apoyado por 
las espaldas por un océano, cuja inmensidad obli- 
ga al vragero á detenerse espantado; sirviéndole 
de pedestal un golfo que en todos tiempos ofre- 
ce al atrevido ecstrangero el naufragio ó la pes- 
te; resguardado por la izquierda por los vcuccdo- 
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to de naciones todas decididas á probar que el 
nuevo mundo no será jamas la herencia de los 
salteadores del antiguo; este Mágico qué, por la 
disposición natural de sus habitantes, podría llegar 
á ser la Atenas de la Grecia americana por las 
ciencias y por las artes, y una Esparta por el va- 
lor y virtudes cívicas, si en fin se resolviese á aban- 
donar esas costumbres españolas, tan ridiculas co- 
mo venenosas, que embrutecen el espiritu, envile- 
cen el alma, encadenan el pensamiento, entorpe- 
cen el cuerpo, ahogan las pasiones grandes y ge- 
nerosas, corrompen el gusto, deturpan el nombre 
nacional, obscurecen el mérito, impiden toda feli- 
cidad, destruyen toda esperanza,... Mágico de- 
beiia sin duda mirar en las ofertas amistosas de 
la Gran-Brefaña y de los Estados-Unidos del nor- 
te- América, los medios de llegar á ser el cimiento 
principal de la gran confederación de este hemis- 
ferio, y de dar origen al único sistema capaz de 
^eternizar la regeneración de la América, y prepa- 
rar la del genero humano. 

Mas ¡que desgracia ! El tratado enviado á 
Londres llevaba en su seno el germen de su inad- 
misibiiidad, y este mismo yicio debía introducirse 
también en el que había de ser enviado á Was- 
hington. Se nos pedia reciprocidad, tolerancia, igual - 
dad, y nosotros respondíamos capricho , fanatismo, 
parcialidad. Así es que el tratado remitido á Lon- 
dres fue rechazado, y algún dia llegaremos á co- 


Digitized by Google 



147 

nocer que en nuestra infancia debiéramos haber teni- 
do mas respeto á la edad madura". . . . Hablaremos 
ahora dos palabras sobre la negociación de Poinsett. 

Los negociadores megicanos se esforzaron en 
insertar en el tratado de comercio con los Esta r 
sdos-Unido estas palabras del articulo \.° del tra- 
tado enviado á Londres ecseptuando solo 

las naciones americanas que antes fueron españo- 
las, á quienes, por las relaciones fraternales que las 
unen eon los Estados-Unidos megicanos, podrán 
estos conceder privilegios especiales no ecstensixos d 
los dominios y subditos de S. M. B, ” 

Alegaron los defensores de este artieulo que 
los Megicanos estaban unidos por lazos de fra- 
ternidad y de una fuerte simpatía con Ia3 nacio- 
nes que como ellos habian sacudido el yugo de 
^ la España; que Mégico había estipulado con ellas 
tratados de alianza ofensiva y defensiva {&[); que 
la guerra podia disolver los tratados hechos en- 
tre los Estados-Unidos y la9 otras repúblicas, v en 
este caso, Méjico deberá tener el derecho de ma- 
nifestar su simpatía á las naciones americanas an- 
tes españolas, sin violar por eso su neutralidad &c. 
Limitaron después la ecsepcion solo en favor de 
las naciones que tratasen á Mágico sobre el mis- 
mo pié. Propusieron todavía una segunda modifi- 
cación, la de que la ecsepcion tendría lugar en log 
mismos términos que se hubiese estipulado entre 

( 6 ?) E! tratado de aliarua ron la república de Colombia, ra- 
tificado en Bogotá en 30 de junio de 1824. 
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Megico y la Inglaterra. Protestaron que los Es- 
tados-Unidos no tendrían el derecho de ser colo- 
cados sobre el mismo pié que las otras repúblicas, 
á menos que no se asocien con ellas en su lucha 
contra la España. En fin, observaron que los Es- 
tados-Unidos, aunque americanos por sus opiniones 
é intereses, se hallan ligados por ciertos compro- 
misos con las potencias europeas, compromisos que 
no ecsisten entre estas potencias y los nuevos es- 
tados americanos, los cuales deben socorrerse mu- 
tuamente en todo sentido &c. Nada pudo indu- 
cir á los negociadores megicanos á principios mas 
justos y menos impolíticos. Simpatía y parcialidad, 
ved aquí su derecho publico, 

¿Que quiere decir esta simpatía ? Cuando 
cuatro Italianos (68) hicieron en diferentes épocas 
el descubrimiento de las dos América», no se com- 
ponían estas mas que de pueblos tan ecstrangeros 
los unos á los otros, como lo indicaba la diferen- 
cia del idioma, de las costumbres, de los cultos, 
del clima, del color, la falta de comunicación en- 
tre si, y el estado continuo de guerra entre veci- 
nos. Cuando una multitud de conquistadores co- 
diciosos y sanguinarios vinieron á someterlos á su 
despotismo, no les permitieron ninguna comuni- 
cación, ecsepto la que había entre cada villa y 
cada provincia con sus nuevos tiranos, y no hu- 
bo jamas nada de común entre las naciones ame- 

(68) Colombo, genovés, Vetpucci y Verrazzans, tosca nos, y Cha- 

bot, veneciano. 

• • 
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rícanas, fuera el nombre de colonias, y la calidad 
de esclavas de un dueño invisible. Civilizadas ba- 
jo ciertos respectos, y degeneradas bajo muchos mas, 
han sacudido al fin su yugo por movimientos ca- 
si contemporáneos, pero separados y parciales, que 
no han resultado de una conspiración general, si- 
no dé señales que se han dado desde la metro- 
poli en los acontecimientos de 1808, 1814, y 1820. 
Posteriormente han adoptado instituciones que con- 
tienen diversidades notables en su forma de go- 
bierno, en su legislación, y en su libertad religio- 
sa, dándose ellas mismas, desde el principio de su 
emancipación, el titulo de ecstrangeras las unas á 
las otras, y no habiendo jamás dejado de tratar- 
se rigurosamente como tales en toda transacción, 
aun con las armas en la mano. El nombre ame- 
ricano parece proscripto entre ellas; y sin prepa- 
rarse á otras defensas generales contra sus comunes 
enemigos' de Europa mas que por protestaciones 
de simpatía , los Megicanos reusan admitir en la 
comuuion americana el único vecino que por la 
fuerza de sus armas, seria el poder solo capaz de 
impedir que todas las ex-colonias españolas fuesen 
atacadas en detal, y sumergidas en los horrores de 
que los Cortes y los Pizarros han dejado una es- 
pantosa memoria. En todo caso ¿ no seria mejor 
que las ex-colonias se diesen pruebas de simpatía 
por facilitaciones legislativas ó reglamentarias pa- 
ra su trafico interior, y en materias de domicilio, 
de naturalización, de industria agricola ó manufac-, 

.13 
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iurera ? ¿ Era tan necesario que los preteestos de una 
simpatía puramente fantástica ó monacal, produjesen 
antipalias reales y liberticidas, provocando sobre 
nosotros las risadas y el menosprecio del univer- 
so? ¿No ha sido una de las principales causas de 
la degradación de los Españoles ese gusto nacional 
é individual por las distinciones, las preferencias 
y los privilegios? 

El plenipotenciario Poinsett, tan digno de 
la confianza de su gobierno, como del título de 
abogado de la América, tenia instrucciones de en- 
tablar los preliminares del tratado con Mégico so- 
bre los mismos principios de perfecta igualdad y 
reciprocidad, en que los Estados-Unidos habian in- 
variablemente fundado todas sus estipulaciones con 
la Europa comerciante. Pero en vano agotó, c$í 
muchas conferencias con los plenipotenciarios me- 
gicanos, todos los recursos de su lógica, para ha- 
cerlos desistir de una pretencipn tan mal funda- 
da en derecho publico como- peligrosa para su 
país, y dándoles á conocer (sin permitirse siu em- 
bargo manifestaciones imprudentes) que la impor- 
tancia verdadera de la ecsepcion de que se tra- 
taba, debia ser considerada en un sentido menos 
comaxial que político .... Ved aqui un compen- 
dio de sus razonamientos (69). 

Desde luego objetó que no debia hacerse 
en favor, de ninguno de los miembros de la gram 
t < \ 

(69) V. sus dos cartas de 13 y 28 de septiembre de 1825 é ' 
Wr. Clay, secretario de e6tado eu Washington. 
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familia americana distinciones destructivas de loj 
mejores intereses de este hemisferio ; que estos in- 
tereses ecsigian que todos los estados de America 
se reuniesen de la manera mas intima; que si la 
Gran-Bretaña consentía en la ccsepcion propuesta, 
esto no podia servir de regla á los Estados-Uni- 
dos, porque las repúblicas de América se hallan li- 
gadas por un solo y mismo interes, mientras que 
las potencias de Europa no tendían mas que á di- 
vidirlas en pequeñas confederaciones, y dejarlas en 
Ja imposibilidad de presentar un frente unido á 
las tentativas que se hiciesen contra sus institucio- 
nes; que esto se pudo tener á la vista con anti- 
cipación por los plenipotenciarios británicos para 
echar los cimientos de las distinciones que nos se- 
paran (70); que el comercio de los Estados-Unidos 
no podia ser gobernado por las decisiones de la 
Inglaterra; que los Estados-Unidos no podían, por 
su posición, tenér de manera alguna las mismas 
•miras que ninguna otra potencia europea; que la 
conducta observada por los Estados-Unidos para con 
estos países les daba derecho para ser considerados 
al • menos como iguales á las nuevas repúblicas; 
que por otra parte la eesepcion no podia ser de 
utilidad alguna á -estas, supuesto que el tratado es- 
tipulado entre los Estados-Unidos y las repúblicas 
de Chile y Buenos* Ayres, no contenían semejan- 
tes clausulas &c. Mr. Poinsett pronosticó ademas 

(70) Ved nn egeroplo de perspicacia diplomática nada inútil á 
los ntgociadores dé las nuevas naciones americanas. 

* 
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que poniéndose Mágico en oposición con la polí- 
tica adoptada por las otras repúblicas, se vetia 
enteramente aislada en el congreso de Panamá, por- 
que, colocándose aquellas sobre un mismo pié una 
respecto de la otra, y siendo idénticos sus intere- . 
ses, preferirán mas bien concentrarse entre si que 
unirse á un tercero que pareciese dispuesto á ser- 
vir á los intereses de una potencia europea mu- 
cho mas que á los de ellas. Pronosticó también, por 
demostraciones, cuyo suceso ha probado bien su 
solidez, que el tratado enviado á Londres no se- 
ria ratificado á causa del artículo 4°. En cuanto 
á la proposición de asociarse los. Estados-Unidos 
á las nuevas repúblicas en su lucha contra la Es- 
paña, Mr. Poinsett ha observado sabiamente que 
las nuevas repúblicas habían ya dado bastantes prue- 
bas de que jamas podían tener necesidad de asis- 
tencia alguna para combatir al poder español; que 
por el contrario, si los Estados-Unidos tomasen 
parte en la guerra contra la España, esto solo obli- 
garía á'las grande* potencias europeas á intervenir 
en ella, aun cuando no tubiesen tal intención; que 
ademas los Estados-Unidos estaban resueltos de no 
permitir ninguna intervención ecstrangera en el asun- 
to de la independencia, ni en la forma de gobier- 
no de las nuevas repúblicas, v que en el caso de 
una tentativa de esta naturaleza, tomarían la par- 
le mas activa y eficaz en la lucha. Por estas ra- 
zones no creía justo el que se colocase á los Es- 
tados-Unidos sobre un pié menos favorable que á 
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las otras repúblicas, cuya ecsistenria había sido 
protegida por ellos ( 71 ). En fin, después de haber 
detallado la marcha seguida por su gobierno en 
favor de estas repúblicas desde el primer ins- 
tante en que proclamaron su independencia, lo que 
las ha puesto en estado de consolidarla tomando 
un rango entre las naciones, Poinsett tuvo la fran- 
queza de declarar á los plenipotenciarios megica- 
nos que los Estados-Unidos estaban prontos á de- 
fender en lo sucesivo los derechos y las libertades 
de su pais; pero que esto se podía hacer en el so- 
lo coso de una estrecha unión de todas, las repúbli- 
cas americanas, en los términos de una perfecta igual- 
dad y reciprocidad. 

¿Qué cosa puede haber mas racional, mas 
justo y mas magnánimo ? Todo lo que se encuen- 
tra de ecstraordinario en esta negociación, es d . 9 
que al mismo tiempo que el gobierno megicano 
se obstinaba en mirar á los Estados Unidos como 
una nación no americana, y aun antes de las úl- 
timas discusiones entre sus plenipotenciarios v Mr. 
Poinsett, había solicitado del gobierno de Was- 
hington el cumplimiento de la memorable prome- 
sa ( 72 ) hecha por Monroe en su mensage de 2 

• 

(71) Aqui nos sea permitido decir que el gobierno de los Es- 
tados-Unidos- no lia dispensado esa protección, y que Mégico de- 
be su ecsistenria política á sus propios esfuerzos, y no mas (T.) 

(72) Advierto id lector que todo lo que afirmo en materia de 
negociaciones políticas ó comerciales entre .Mégico y los Estados- 
Unidos, lo he estrartado de las pipzas oficiales publicadas en \\ as- 
tringían, na contradichas hasta ahora por el gobierno megicano. 
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de diciembre de 182¿f, de aponerse á toda inter- 
vención ecstrangcra, con motivo de la noticia que 
aquí corrió de una prdcsima invasión de la isla de 
Cuba de parte de la Francia: 2.° que don Pablo Obre- 
gon, ministro megicano en Washington, después de 
haber invitado por su nota de 3 de noviembre ul- 
timo el gobierno de los Estados-Unidos á enviar 
sus representantes á Panamá, en donde deberían 
discutirse materias de un interes general para to- 
das las naciones americanas, y particularmente aque- 
llas que miraban á la ecshtencia y posición achral 
de los nuevos estados, añadió que el gobierno me- 
gicano, informado de que los Estados-Unidos es- 
taban dispuestos á entrar en la discusión del pri- 
mer punto, bajo la condición de que su neutra- 
lidad con la España rio seria violada, no habia jamas 
supuesto ni deseado que tomasen parte en otros asun- 
tos que no perteneciesen al interes general del con- 
tinente; que por esta razón -uno de los obgetos 
de las discusiones del congreso (en Panamá) seria 
la resistencia á la intervención de las potencias 
ecstrangeras en la guerra de independencia entre 
los nuevos estados y la España; y que el gobier- 
no megicano conoeia que las naciones americanas, 
estando de acuerdo sobre el obgeto de la resis- 
tencia, deberían discutir sobre Jos medios de dar 
á esta resistencia toda la fuerza posible, y con- 
certar el modo con que cada una deberia cooperar 
á fin de evitar las resistencias parciales, que serian 
menos eficaces y mas dudosas &c. Este lenguage 
hace honra al señor Gbregon, 
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Dedúcese del conjunto de todas estas eir- 
constancias, que la política mejicana se reduciría 
á querer sacar partido, de la necesidad en que se 
bailan los Estados-Unidos del norte de resistir á 
la intervención ecslrangera por su propia seguridad; 
y al mismo tiempo á considerarlos como' ecstran* 
geros en el sistema americano bajo las relaciones 
comerciales. Pero esto no sería honroso, porque 
la ingratitud no es una virtud en un gobierno re- , 
publican o, y menos todavía si esta ingratitud es 
sin motivos fundados en razones de estado muy 
imperiosas. Tampoco sería prudente, porque hay 
una enorme diferencia entre un socorro que nos 
viniere directamente de una potencia vecina que 
haga parte integrante de esta misma gran fami- 
lia política , de la que nosotros seamos miembros, 
y un bien eventual que nos resultase de los es- 
fuerzos que esta misma potencia, considerada co- 
mo ecslrangera en la fuerza de esta palabra, se vie- 
se obligada á hacer por su propia defensa; esfuer- 
zos que siempre serian muy limitados por lo re- 
lativo á nuestros mejores intereses, y podían cesar, 
á cada instante, si sobreviniesen acontecimientos 
que no ecsigiesen de necesidad aucsilios para la 
causa común; ó también si no se hallasen preve- 
nidos 6' impedidos, por un tratado ad hoc, los cam- 
bios en la política de este mismo poder vecino. 

Lo qufc si no puede dudarse, es que el len- 
guage del plenipotenciario Poinsett prueba que 
la política del presidente Adams no se ha sepa- 
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rado una sola linea de la de Monroe. Tenemos 
de esto testimonios todavía mas auténticos en tres 
piezas oficiales de la mas alta importancia. 

l.° En la carta en que Mr. Clay aprueba 
la conducta de 'Mr. Poinsett (73), cuyo conteni- 
do manifiesta* claramente que los Estados-Unidos 
jamas han pretendido en sus relaciones comerciales 
mas que lo que fuere común con las otras naciones. 
.Igualdad y rcprocidad, este es su dogma. Si la ca- 
sualidad de concesiones coloniales bajo un soberano 
común debia justificar una regla particular para 
las colonias emancipadas ¿ no podría también es- 
te mismo soberano común reclamar, bajo el . pre~ 
teesto de sus antiguas relaciones, privilegios es- 
peciales ? Por esta misma razón los Estados-Uni- 
dos tendrían derecho de pedir igual beneficio, por- 
que una gran parte de su territorio, y todo el 
que linda con la república megicana, ha pertene- 
cido, no hace mucho tiempo, al gobierno español 
(74). Si la simpatía debe formar la razón de las 
relaciones megicanas, también sirvió á los Estados- 
Unidos durante toda la lucha. Sin tomar las ar- 
mas en favor de los nuevos estados, su misma neu- 
tralidad les hizo un gran bien, porque su Ínter- 
, # % 

(73) V. la carta de Mr. Ilenry Clay á Mr. . Poinsett de 9 de 
noviembre de 1825. 

(7 -i) Entre la España constitucional y los estados independien- 
tes de la América española se hubiera debido hacer valer las mis- 
mas razones de simpatía. Pero la España constitucional declaró 
que los independientes americanos eran rebeldes... A 
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Vención armada hubiera autorizado la do las otras 
potencias, cuvas fuerzas hubieran tal vez ccsedi- 
do ó neutralizado las suyas, 

Z. Luí el niensage del presidente Adams al 
congreso nacional al tiempo de abrir sus pri- 
meras sesiones. Oigámosle. ,, Se ha dicho que la po- 
lítica de los Lstados-Unidos se distinguió siempre 
por su liberalidad. Ln el cambio de sus produc- 
ciones se han constantemente abstenido de prohi- 
biciones, y jamas han impuesto contribuciones so- 
bre las ecspontac iones. No han acordado preferen- 
cias especiales, ó privilegios esclusivos en sus puer- 
tos, mas que para contrapesar otras medidas de esta 
naturaleza tomadas por los ecstrangeros. Los tra- 
tados que han abierto con las repúblicas del Sur, 
están fundados sobre estos principios: La recipro- 
cidad completa y no calificada , y la obligación mu- 
tua de ambas partes de ponerse de una manera per- 
manente sobre el p. je de la nación mas favorecida. 
Estos principios son indispensables para la eman- 
cipación del hemisferio americano del jugo del 
monopolio, y de las esclusiones coloniales. Hace 
poco tiempo que algunos estados de estos, en la an- 
siedad de obtener un reconocimiento nominal , lo hu- 
bieran aceptado cargado con condiciones las mas 
onerosas, y concediendo privilegios esclusivos á la 
nación, de la que se habían separado, con perjuicio 
de las otras. Finalmente se han convencido de que 
semejantes concesiones á cualquiera nación euro- 
pea serian incompatibles con la independencia pro- 

14 


Digitized by Google 



158 

clamada,... Entre las medidas que ecsige su nue- 
ra posición, se ha propuesto un congreso en Par 
ñamó, al erial asistirán sus representantes respec- 
tivos para discutir I 03 negocios de interes general. 
Los g-obiernos de Mégico, de Colombia y de Cen- 
tro de América han iuvitado á el de los Estados- 
Unidos para que envíe sm representantes. Nosotros 
los enviaremos para asistir á sus deliberaciones y 
tomar parte en lo que sea compatible con la neu- 
tralidad que tenemos animo de conservar, asi como lo 
desean los demas estados americanos. ” En efecto 
los plenipotenciarios de las repúblicas menciona- 
das habían espresado la condición de que la asis- 
tencia de los comisionados de los Estados-Unidos 
al congreso de Panamá,, no debería comprometer ía 
neutralidad de que habla el presidente Adama, es 
decir la neutralidad entre la España y sus anti- 
guas colonias (75). 

3." En el ultimo mensage dirigido por Adams 
en 15 de marzo del año corriente á la cámara de di- 
putados ( houseqf representatives) sobre la misión de 
los agentes de los Estad os-Uu idos á Panamá, y 
en el que declara francamente „ Nosotros no te- 

(75) Veanse las nota»' respectivas de los señores S aluzar thi- 
nistro de Colombia en Washington de 2 de noviembre de 1825, 
(Jbregon ministro megicano de 3 del mismo, y Caña» ministro de 
Guatemala del 14, dirigidas á Mr. Clay, y en las que se etspfica 
de una manera positiva que la intervención de los Estados- Uni- 
dos en el congreso de Panamá no debería tener ninguna tenden- 
cia, á violar los principios de neutralidad adoptados por ellos. 
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niamos mas comunicación con )&£ colonias veci- 
nas que con los habitantes de otro planeta; se han 
transformado en ocho naciones independientes, que 
se estienden hasta nuestras fronteras. Siete de eiias 
son repúblicas como la nuestra. Esto cambia ne- 
cesariamente el estado de nuestras relaciones con 
la Europa. Esta debe renunciar á toda interven- 
ción en los asuntos de la América , por la misma 
razón de que nosotros jamas hemos intervenido en 
los suyos. Pero si, como puede suceder, intervi- 
niesen por medidas que puedan hacernos retrogra- 
dar, nos veremos obligados á tomar, en defensa 
de nuestros altares y de nuestros hogares, una ac- 
titud bastante á haeer respetar nuestra neutrali- 
dad, y elegir la paz d jla guerra, según nos lo 
dictasen nuestros intereses guiados por la justi- 
cia* ( 76 ).” 

Mas, desde que se habian manifestado sín- 
tomas probados de una divergencia fatal de la 
causa común en esta grande república, sobre la 
cual se apoyan todas las esperanzas del resto de 
la América en orden á la defensa ecsterior, se ha- 
bía derramado el disgusto en las cámaras del con- 
greso de Washington. Desde entonces se han pro- 
nunciada discursos que nos han causado un ver- 
dadero dolor. Por esta razón el decreto, en vir- 

(76) Tendré que hacer conocer la importancia de este men- 
sage, obra maestra de prudencia, de patriotismo y de sabiduría, 
cuando díseuta el plan, de guerra del enemigo y de nuestra me- 
' ®r defensa. V ' > - 

* 
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tud del cual el senado aprobó el nombramiento 
de los comisionados de los Estados-Unidos para el 
congreso de Panamá hecho por el presidente ( 77 ). 
fue aprobado por la corta mayoría de 24 voto» 
contra 19. Por esto también es por lo que he- 
mos visto que en la sesión de 27 de marzo la cá- 
mara de representantes preguntó al gobierno si los 
Estados-Unidos se habían alguna vez comprometido 
con los gobiernos de Mégico y América del Sur, á 
no permitir la intervención ecstrangera en la inde- 
pendencia y forma de gobierno de estas naciones. 
Yo no tengo datos suficientes para asegurar que 
circunstancias habían podido dar lugar á seme- 
jante interpelación; pero creo poder congeturar 
que para el caso de realizarse esta intervención 
ecstrangera, la dignidad nacional de los Estados- 
Unidos ecsigia que se desengañase con oportuni- 
dad á los que creyesen haber adquirido derechos 
por las declaraciones espontaneas de Monroe, 6 
de Adams ( 78 ). En efecto la contestación dada 
en ¿JO del mismo mes por el ultimo, dice que „Lu* 
Estados-Unidos jamas han contraído ninguna obli- 

(77) Los comisionados son Mrs. Richard C. Anderson, y John 
Sergennt. Secretario de la legación, Mr. JU illiam B. Rochexter, 

(78) Los gobiernos de las nuevas repúblicas americanas debe» 
saber que no estando en las facultades del poder egecutivo de los 
Estados-Unidos hacer la guerra, ni gastos, ni ecspediciones sin el 
consentimiento del congreso general, las ofertas simpáticas y ver- 
daderamente americanas de los presidentes dichos, no deben ha- 
cerlos descansar. (e¿ Traductor). 
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gacion, ni hecho tales promesas á Mágico, ni á 
los estados del Sur; que en las instrucciones da- 
das á Mr. Poiusett se hace mención del mensage 
de 2 de diciembre de 1823 «laicamente para ma- 
nifestar' al gobierno megicano los principios de 
aquel; que ha cesado todo peligro de intervención 
ecstrangera ( 79 ); pero si esta se verificase, los Es- 
tados-Unidos se opondrían, no por consideraciones 
á ningún estado ecstrangero, sino solamente por lo 
que importa á ellos mismos y h su posteridad; fi- 
nalmente, que bajo de este solo carácter debe sor 
considerada la promesa de Mr. Poinsett, de que 
se habia hecho mención.” 

He visto ya cual es el estado actual de la 
política de los Estados-Unidos para con las otras 
repúblicas americanas, y para con Mégico espe- 
cialmente. Pero ¿ cual será en lo sucesivo su ver- 
dadera política? ¿serán capaces de entrar en el 
plan ofensivo de nuestros enemigos de Europa? 
¿Dejarán á estos el campo abierto para obrar con- 
tra nosotros? ¿ Vendrá . 1 á socorrernos, al menos 
por la necesidad de proteger sus mismos intere- 
ses? ¿Que parte tomarán sus representantes en el 
congreso de Panamá (si se verifica este congreso ), 

(79) Tal es el lenguage de la prudencia como conviene á nn 
gobierno, que, en su estado de paz con todo el mundo, no debe 
anticipar suposiciones injuriosas sobre la conducta futura de nin- 
guna potencia ecstrangera. Por otra parte, la calma apatica, en que 
vegetamos ¿ nos daría derecho á reprochar en otros los presagios de 
paz.... ? 
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no obstante su sistema de neutralidad en la guer- 
ra entre España y la América ex-españoja ? Todo 
esto será obgeto de mis dos siguientes discusiones* 
Me resumo pues. En la esfera de nuestros 
conocimientos políticos, nosotros no vemos mas que 
h la España, y no pensamos mas que en ella so- 
la: la España es el coco que nos espanta, y cree- 
mos debernos guardar de ella sola (30). Sin embar- 
go, este es un error clasico. Cien veces repetiré 
que la España sola es nada, e 3 insignificante. Pe- 
ro la España necesariamente desea recobrar sus po- 
sesiones y su poder , y toda la Europa monárqui- 
ca debe procurar con todos sus medios el triun- 
fo de la legitimidad en América bajo la pena de un 
trastorno general de todos sus tronos. Mas la Es- 
paña prepara una espedicion; en todos sus arse- 
nales se trabaja; su nuevo consejo de estado tie- 
ne especial encargo de proponer los medios de re- 
poner á la metrópoli en la posesión de sus dere- 
chos ; no se piensa siquiera en proposiciones de 
un acomodamiento (si); y el gobierno mismo de 

(80) Casi es materia de risa él pasa ge siguiente del mensage de 
presidente de la república del Centro en 1 de marzo último. 

Fernando VII es el criminal..,. Aliado con los soberanos déla 
liga, ha impedid o que la Europa reconozca nuestros derechos . . . . ” 
Ved aqui un presidente que ignora perfectamente lo que es la san- 
ta-alianza. No ha acertado á conocer que aun cuando Femado VII 
renunciase de buena voluntad sus pretendidos derechos sobre la A— 
menea, la santa-alianza no abandonaría nunca su proyecto de res- 
tablecer el poder monárquico, contra la opinión misma de la Epaña. 

(81 J Muchos periódicos han publicado que sir Federico Lamb 
ministro inglés en Madrid, había declarado por una nota diploma- 
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Mógico está convencido seriamente de todo esto; 
luego no se puede dudar racionalmente que la Es- 
paña nos atacará. Pero la España no puede por 
si sola egecutar semejante empresa, como lo cono- 
ce todo el mundo; luego es evidente que esta guer- 
ra se hará con intervención ecstrangera. Pero la 
Gran-Bretaña v los Estados-Unidos del norte de 

* 9 

Am'rica habían manifestado la intención de opo- 
nerse á toda intervención ecstrangera; luego ó la 
intención de estas dos potencias se ha variado, 6 
la intervención ecstrangera será de tal suerte dis- 
frazada (82) que no podrá impedirse. . . . 

Ya he demostrado la inevitabilidad de una 
agresión sin contar con ese número inmenso de sin- 
tica, en nombre de toda » h s potencias, »1 gabinete de S. M. C 
la necesidad de reconocer la independencia de las colonias &c. # 
Acabo de leer en la gaceta del gobierno de Mágico de 12 del cor- 
riente mayo, una nota oficial de 1 de enero último, dirigida á Mr. 
Clay por Mr. Everntt ministro de los Estados-Unidos en Madrid, 
en la que se dice „l.os periódicos franceses abundan, como lo 
tienen de costumbre, en noticias de los esfuerzos constantes que 
h cen aquí las potencias ecstrangeras, especialmente el ministro in _ 
glés , en favor de las colonias. Pero e*tas noticias, como siempre* 
earecen aun del mas leve fundamento. Mr. Lomb y yo conversa- 
mos habiluulmente sobre *1 particular en perfecta libertad, y es- 
toy seguro de que casi nada ha dicho , ni hecho por los Ameri- 
canos desde que estoy aquí; los otros matea se ingieren en este 
tie^oci eeseptuando acaso al embajador francés que ha llegado úl- 
timamente, y de cuyos pasos no estoy tan bien instruido. . . . ” Creed 
ahora á los periódicos. 

(82 j En el curso de esta obra veremos lo que entiendo por in * 
tervencion ecstrangera disfrazada. 
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tomas de su procsimidad (33), los cuales se multi- 
plican diariamente á nuestros ojos. Todos mis ra- 
zonamientos parten de la naturaleza de las cosas, 
y especialmente de los principios de la santa-alian- 
za, de la situación de la política actual de la Eu- 
ropa (84), de los cgemplos ruidosos que nos han 
dado las contrarevoluciones recientes del mediodia 
de 'Europa, del estado de nuestras relaciones ccs- 
teriores, y de una caterva de documentos oficia- 
les de que resulta su evidencia. ¿ Gomo no hemos 
de creer pues en la guerra? ¿Como deberemos, 
aun suponiéndola dudosa, dejar de ponernos al abri- 
go de un trastorno que no se podría reparar si- 
no por una larga serie de siglos, y cuya sola ide£ 
debe llenarnos de horror? ¡Gran Dios! ¿ Era pre- 
ciso que una revolución hecha con tan puras in- 
tenciones, y en virtud de tan sagrados derechoSj, 
como la que se ha hecho por los esfuerzos de es- 
tos buenos y virtuosos habitantes de una mitad 
del globo, contra el mas detestable é impío des- 

(83) Tengo á la vista una carta fecha de Veracruz de 26 de 

abril ultimo, dirigida por el egregio patriota cubano señor Tolon 
á su amigo señor Ignacio Busadre en Mágico, y en la cual hace 
pinturas espantosas de todos los aprestos hostiles que se multipli- 
can cada dia en las Antillas. Pero, ni estas noticias pueden ser ig- 
noradas por los gobiernos americanos, ni yo me he propuesto fun- 
dar mis razonamientos en las ocurrencias del dia. ¿ No es nuestra 
voluntad que las Antillas sean el cuartel general de la Europa le- 
gitima} . ' X 

(84) Vease mi primera Discusión, y suplico se lea con un po- 
co de atención. 


Qigitized bfCüQgle 

f . r» *- ¿.«-A» Md 



1*5 

potísmo, era necesario, repito, que" esta obra de- tu 
sabiduría y de tu justjcia omnipotente, solo fue- 
se sostenida por aberraciones del sentido común, 
de donde pudiere resultar el triunfo de la perfidia ? 

Americanos; no nos alucinemos: si no va- 
mos á buscar el enemigo, él vendrá á buscarnos. 
Entonces no será ni con un precepto de Aristó- 
teles, ni con un panegírico de De-Pradt, ni con 
los ecsorcismos de un Ceballos, como resistiremos, á 
sus bayonetas. Comencemos por no dar ya á los 
nombres significaciones falsas o ecsageradas, á fin 
de no desnaturalizar con perjuicio nuestro las idean, 
las cosas, y los hechos. No llamamos dignidad na* 
Cional lo que no es mas que una absurda vanidad, 
ni heroico valor lo que es un imprudente y ciego 
menosprecio de todos los peligros. No basta que di- 
gamos: nosotros combatiremos con toda la Eurb - 
pa. . . . Es necesario procurarnos los medios de com- 
batirla. La mejor voluntad, el valor mas pronun- 
ciado, la mas irrefragable santidad de la causa, 
todo podiia estrellarse con la fuerza, la intriga y 
la traición. .. . ¡Cuantos recursos no ofrece este 
pueblo para lle-gar á ser el libertador del mun- 
do! Americanos; sino triunfáis, es porque no que- 
réis triunfar. Vigilancia y actividad, armas y ne- 
gociaciones hábiles (85), ved aquí vuestro deber. 


(85) El J Monr'ng Chrordib «fe 1 2 de julio de 1825, numero 
175iy, después de haber mencionado los beneficios hechas por IVlr 
Canning á los Americanos del Sur bajo tantos aspectos, añade, con 
motivo del discurso pronunciado por este ministro en 5 del mis- 

15 
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En mi cuarta discusión os hablaré de vuestros me- 
dios de defensa { es necesario que sean proporcia^ 
nados á toda la importancia del ataque; correré 
pues en la tercera el . velo al plan y á los me * 
dios de este ataqutp 

•' K • - • t 

no mes en la cámara de los Comunes „ Este discurso do pue- 
de dejar de producir un efecto muy saludable sobre los nuevos es- 
tadas de la América. Hace abrir los ojos ¿ esos pueblos sobre ta 
depravación de sus agentes ecsteriores, que no hacen mas tjue in- 
juriar y deshonrar á ¡os que han puesto en ellos tu éonflanza, 
A’ que punto oo hatran llegado con su villana conducta, cuando 
el ministro de negocios ecstrangeros, el hombro mas circunspecto 
del siglo, ecsitado por la indignación, se ha puesto en pip en la 
timara de los comuaes, y ha denunciado á todos los agentes d# 
tf América del .Sur, á loa enviados, cónsules &c. á todos en ma- 
ta, sin ninguna ecsepcion,. como agiotistas y picarós, con los qiie 
no te podía mantener ninguna comunicación, como hombres qúe 
han vendido su influencia rflcial , y prostituido el nombre de su 
patria á los hacedores de proyectos en esos conventículos de Lon- 
~dree ocupados en defraudar al publico. Uná esposirion de esla 
naturaleza, nacida de tan eminente origen, debe ser útil á Ja Ame- 
rica.... y loa mineros de este continente dehefin erigir un mo- 
numento de oro k Mr. Canning sobre la mas alta cotdülera de los 
Andes. ” 
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